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' C O N F E S I O N E S  :

D E L  GLORIOSO

D O C T O R  DE LA, IG LE SIA

LIBRO SÉPTIMO^

Como después de haber desechado tai 
'imágenes de las cosas 'compárales , ccr- 
\ menzó á conocer que Dios no tiene i
ir j  ' ■ r cuerpo* i.. _ „ v

se frabia acabado mí mocedad 
mala y p erv ersa , y comenzaba la 
ventud : y  yo quanto era mas crecido 
en edad., tanto era .mas tprpe con la 
, Tíw i, I L  A  va-
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vanidad , y no podía pensar que hu  ̂
bíese otra substancia , sino semejante 
á lo que vemos por los ojos* No os fi­
guraba yo, Dios mío^ con cuerpo hu­
mano , porque desde que comencé á 
oir algo de vuestra verdadera sabidu­
ría , siempre me pareció mal tal ima­
ginación, y me holgaba de haber ha*- 
liado esta verdad en la fe de la Iglesia 
católica, que es nuestra espiritual ma~ 
dre* Pero no sabia ni se me ofrecía al 
entendimiento, ¿qué otra cosa pensar 
en vos, y yo hombrecillo, y tal hom­
brecillo , quería pensar en v o s , que 
sois sumo, y solo y verdadero Dios? 
Bien creía de todo mi corazón, y  con-* 
fesaba, que vos sois un bien incorrup* 
tibie , inviolable é incomutable * por­
que aunque ño sabía de dónde y cómo 
era esto, pero veía y sabia cierto, que 
es mejor lo que no admite corrupción, 
que lo que es corruptible, y lo que no 
puede recibir daño, que lo que le pue­
de recibir: y lo que no está sujeto á 
mudanzas, que-lo que se puede mu-*

dar.
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dar* Mi corazón con gran fuerza da­
ba bramidos* y procuraba como con 
la mano ojear todas las fantasmas que 
í  guisa de una manada dé aves in­
mundas volaban y turbaban mi enten­
dimiento , y apenas eran partidas 
quando luego volvían con mayor fuer­
za* y daban sobre mí, y me ofuscaban 
y  hacían perder la vista. De manera, 
que aunque yo no creía que aquel in­
corruptible é inmutable que yo ante­
ponía á lo corruptible y mudable te­
nia forma de cuerpo humano* era for­
zado á pensar que era alguna cosa 
corporal que estaba * ó en espació de. 
lugar, ó derramado por todo el mun­
do,'o fuera del mundo por una infini­
dad extendido, Porque todo lo que 
entendía fuera de semejantes lugares* 
me parecía £er nada, y tan en extre­
mo riada * que aun no me parecía que 
era vacub/'Como si quitando del lu­
gar-el cuerpo que le ocupa * quedase 
ei mismo lugar vacío y sin algún cuer­
po & terreno* 6 de a y re, ó celestial £1 
—  A  2 tai
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tal lugar vacío sería como una nadaK ' | ' *
espaciosa, A sí qué yo siendo de torpe 
y boto corazón , que aun á mí misma 
no me entendía, ni pensaba que había 
cosa alguna , sino ia que se extendía 
por espacio dé lugar, ó se derramaba, 
ése juntaba , ó. hinchaba ó tenía, ó. 
podía tener alguna de estas disposí-: 
dones; todo lo demás creía totalmen­

t e  que era nada ; porque  ̂mi corazón 
no alcanzaba sino aquellas formas, 
corporales que veían mis ojos, y ik> 
"consideraba que mi entendimiento,' 
con d  qual yo formaba estas imagi-: 
naciones , no era corporal, y que no; 
las formara , si no fuera alguna cosa, 
grande, Por esta manera, ó Dios mío, 
y. vida de mi vida , os imaginaba yo, 
grande , y que por infinitos espacios, 
y por todas las;partes penetrábade^ 
la grandeza doí mundo 3, ty fuera de-- 
ella os exrendiádes por inmensos, lu^, 
gares, sin término, para que,Ja tier-, 

i xa y el cielo , y Jodas las cpsas; .esjgit ,̂ 
viesen llenas de vos. 2 y.se^remata^eii^
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.en vos por ser infinito , y vos no os 
acabásedes en ninguna parte. Porque 
asi como el a y re, que es corporal, no 
impide á la luz, del so l, que no pase 
por el  ̂ y le penetre sin romperle ni 
cortarle? sino hmchiándole de su da-* 
xidad , asi pensaba yo que vos pene- 
trábades eí cielo y el ayre, y la mar y 
la tierra , sin que hubiese cosa que os 
hiciese resistencia * por ser todo este 
cuerpo y-máquina dei mundo por to­
das las partes , grandes y pequeñas, 
capaz y dispuesto para recibir vues-* 
trá ’presencia, y aquella secreta ínspi- 
ración, por la .igual interior y exterior* 
mente regís y gobernáis todas las co­
sas que criastés* Esto-era lo que yo 
imaginaba , y  no podía pensar otra 
cosa , pero era falso, porque de esta 
manera la mayor parte de ia tierra 
tendría mayor parte de vos , y menor 
la menor; y de tal suerte todas las cô  
sas estarian llenas de vos, que el evle- 
fan te, por tener cuerpo grande, ten'* 
dría inasparte de vos que ei pajarito 

■ A  3 . que
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que le tiene pequeño,: pues el uno 
ocupa mayor lugar que el otro. Y  si el 
mundo se dividiese en muchas parres, 
á las grandes comunicaríades gran 
parte de v o s , y á las pequeñas, pe­
queña., Mas no es a s i, ni vos, Señor, 
sois de esta manera , aunque yo no lo 
emeadia: porque vos aun no hablados 
quitado las tinieblas de mi corazón, ni 
alumbrándole con los rayos de vuestra 
luz*

C A P Í T U L O  IL

ISíebridio convence a los Manicheos*

C lo ru ra  aquellos engañados y enga­
ñadores , y mudos parleros ( mudos 
eran, porque no os alababan), basta* 
bame á mí el argumento que Nebri? 
dio solía proponer contra ellos ( aun 
desde el tiempo que estábamos en 
C artago); y todos los que le oímos, 
nos maravillamos, por la gran.fuerza 
que tenía. Porque preguntaba Nebri- 
dio5 ¿en qué os habla de dañar aquella

no
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no se qué gente tenebrosa que los Ma- 
nicheos suelen oponer contra vos , si 
vos, Señor, no qulsiésedes pelear con- 
ira ellos? Porque si responden: Que 
todavía os podían hacer algún daño, 
necesariamente se sigue que vos fué- 
rades corruptible y sujeto á recibir 
aquel daño. SI dicen: Que en ningu-. 
na manera os podría empecer, no ha­
bla causa para pelear , y pelear de la 
manera ‘que ellos dicen y desatinan* 
Porque decían que una parte vuestra 
y  miembro vuestro ó generación de 
vuestra misma substancia se mezclaba 
con el poder contrarío, y con las na  ̂
turalezas que vos no enastes; las qua- 
Ies la corrompían é inficionaban en 
tanto grado, que su bienaventuranza 
se convertía en miseria, y venia á te­
ner necesidad de socorro para ser li­
brada y purgada* Esta parte de vues­
tra substancia decían que es alma , á 
la qual vuestro Verbo , siendo libre, 
puro y entero, socorre como a escla­
v a , amancillada y perdida, Pero este

Á 4 Ver-
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Verbo querían que fuese corruptible, 
por ser de una'misma substancia Mas 
-Nebí i dio apretaba á los Manieheos, y 
desbada estos disparates y con decir, 
que si vuestra substancia, por la qual 
sois el que sois ,■ era incorruptible, y 
ellos; lo- confesaban 5 todas las cosas 
que decían eran falsas y detestables. Y  
sí decían que .era corruptible;, - esto 
era tan falso y tan abominable , ■ que 
aun oírlo no' se podía. De manera, 
que este solo argumento bastaba para 
desecharlos, y no darles algún crédi­
to ; pixes sinriendo y  díciendo de vos 
las cosas que decían , no podían dexar 
de dar en uno de dos horribles y es­
pantosos sacrilegios de lengua y  d® 
coraron, -■ ̂ f f:ÁOy■ ;f-U ■ iP.:-f.-y u '
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Que el libre albedrío del hombre es 
, causa, del pecado»

2 ? ero aunque yo firmemente sentía 
que Dios verdadero y Señor nuestro, 
que Iiixo nuestras almas y nuestros 
cuerpos, y todas fas cosas que hay en 
el cielo y en la tierra, era inalterable 
•y ageno por tocias panes de qualquíer 
menoscabo , y mudanza , todavía no 
en te udia clara ■ yvdescubiertament:e la 
causa del mal , aunque entendía ,que 
qualquiera que ,ella fuese, se h.ahia.de 
buscar: de suerte, que no nos oblíga­
se á poner en Dios, que es inmudable, 
alguna mudanza, por no hacerme yo 
malo , como lo era lo que buscaba. 
Esta-causa del mal buscaba yo con 
grande ansia ., teniendo por cosa muy 
cierta y averiguada que era falso lo 
que ellos decían. Y yo huía de ellos, 
.porque los veía tan llenos de malicia, 
-¿¡i * "-o-ue
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que buscando de dónde viene el mal* 
daban en tan grandes disparares, pues 
no se querían persuadir que era me­
ónos inconveniente que vuestra subs­
tancia padeciese mal , que no confear 
que ia suya de ellos ie hacia. Desve-* 
Jábame con gran cuidado por enten^ 
der lo que habla o íd o , que el líbre 
albedrío era causa que nosotros obrá­
semos mal, y vuestro justo juicio que 
le padeciésemos, y con el fuésemos 
castigados, y no podía ver claramente 
la causa de esto. De manera, que que- 
queríeudo sacar mt'entendimiento de 
esta tenebrosa profundidad , me anê  
gaba de nuevo, y quantas veces me 
esforzaba á salir, tantas me tornaba á 
sumir en. ella¿ Despertábanse mis ojos, 
para que viesen vuestra luz, con saber 
tan cierto que yo tenia voluntad, co-* 
tno sabia qué tenia vida. De suerte, 
que quaiidó quería ó no quería algu^ 
na cosa, era muy cierto qué yo y no 
otro era él que ía quería y el que no 
la quería* Y  ya desde entonces iba co­

no^
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nociendo que allí estaba la causa de 
mi pecado, y veía, que lo que yo ha­
cía contra mi voluntad , no era-tanto 
hacer , como padecer, y juzgaba que 
esto no era culpa , sino pena , con la 
qual confesaba que siendo vos justo, 
justamente me castigábades.Pero otras 
veces decía i. ¿Quién me hizo á mí? 
¿No me hizo mi'Dios? Eí qual no so­
lamente es bueno, sino la misma bon­
dad: ¿pues de dónde me vino á mí el 
querer el mal, y no querer el bien, 
para que hubiese causa de ser por ella 
justamente castigado? ¿Quién sembró 
en mí esta semilla ?, ¿Quién plantó es  ̂
ta raíz de amargura, pues yo todo 
soy formado por las manos de mi dul­
císimo Dios y Señor? Si el demonio 
fue el autor, ¿quién le hizo á él? Y  
si el demonio por su mala y perversa 
voluntad , de buen ángel que era, se 
hizo demonio,, ¿de dónde le vino á él 
la mala voluntad, por la qual se hizo 
demonio , pues el Criador y Artífice 
de todas las cosas, que es bonísimo* 

; crió
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crió ai ángel todo .bueno-? Con éstos 
pensa mientes andaba congojado- y me 
ahogaba, pero no llegaba á tan gran­
de desventura , que cayese en aquel 
itiíierno horrible y espantoso,’ adonde 
nadie os alaba y có n ñ e s a Se ño r , y; es- 
tan los que' crean que vos padecéis el 
mal, y no lo hace el hombre,

C A P Í T U L O  IV .

Que Dios no puede ser forzado*

?e la misma manera iba rastreando^ 
y procuraba hallar .--las demás cosas, 
como habla hallado’ que es mejor lo 
que no puede padecer corrupción, que 
jo que la padece ; y  por eso venia á 
confesar que vos (qualquiera cosa que 
seáis) sois incorruptible. Porque nin­
guno jamás, pudo' ni podrá pensar que 
hay cosa mejor que v o s , que sois el 
sumo y  perfecHsirño bien, Pues si vos 
no fuerades- incorruptible , yo pudie­
ra coa mi discurso hallar alguna co- 

' sa
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sa mejor que v o s , Dios mío , pues 
no hay duda, y es cosa certísima 
y averiguada, que lo que es ancor— 

, ruptibie es mejor que lo que padece 
corrupción, Y siendo tan cierta esta 
ventaja que lo incorruptible hace á 
loxorruptibie , ahí os.debía yo bus­
car,, y de, ahí sacar dónde está el 
mal y la misma corrupción , la qual 
en ninguna manera puede dañar á 
vuestra substancia  ̂ pues por ningún 
camino., ni con la voluntad , ni con 
necesidad , ni con caso fortuito, la 
corrupción puede corromper y  émpe-* 
eer á nuestro Dios, porque el es Dios, 
y lo que quiere para sí es bueno, y el 
mismo es aquel mismo b̂ en que quiere 
para sí: y tal no puede ser el bien, que 
puede ser corrompido. Tampoco pue­
de ser violentado , para que quiera 
alguna cosa por fuerza; porqué vues­
tra voluntad, Señor, no es mayor que 
vuestro, poder, y seríalo, sí vos fuese* 
des mayor que vos mismo, Porque 

J a  voluntad y potencia de Dios es el 
■ -., "' mis-
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mismo Dios* ¿Pues qué cosa pueda 
suceder que para vos sea repentina y 
no pensada , sabiendo todas las cosas, 
y no teniendo algún ser , sino porque 
vos la conocéis? Pero para qué gasto 
tantas palabras para probar que la 
substancia, que es Dios, noescorr p- 
tible, pues sí lo fuese, no sería Dios.

C A P Í T U L O  V ,

Cómo se aporta el Criador de la 
criatura*

*3^0 buscaba de dónde tenía origen 
el mal , y en la misma manera que 
yo lo buscaba, no conocía el mal. 
Imaginaba yo roda esta : máquina del 
universo , y todo lo que podemos ver. 
en ella , como es tierra, m ar, ay-* 
re , estrellas, árboles, anímales y  
otras cosas mortales , y todo lo qué 
vemos, como es el firmamento y to­
dos los ángeles y espíritus celestia­
les 5 como si fuesen cuerpos;, y es»
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tuviesen distintos 3 cada uno en su 
lugar propio , y todos juntos hkie- 
sen como una masa grande compres* 
ta de estos varios géneros de cuer­
pos , ó verdaderos , ó por mí ima­
ginación fingidos. Y este cuerpo y  
criatura vuestra compuesta de tantos 
cuerpos, no la hice tan grande quan- 
to era 5 porque no lo podía saber, 
pero quanto me pareció, aunque por 
todas partes finita* Y  á vos , Señor, 
me imaginaba y o , infinito, y que de 
todas partes la abrazábades y  pene- 
trábades, como hubiese un mar in­
menso é infinito que tuviese dentro 
de sí una esponja grandísima, pero 
finita $ aquella esponja por todas par­
tes estarla llena y rodeada de aquel 
mar Inmenso é infinito, Asi yo pen­
saba que vuestra criatura finita esta­
ba llena de vos , que sois infinito, 
y decía : Veis aquí á Dios 5 y  veis 
aqui lo que Dios, c r ió , y Dios es 
bueno., y sin comparación mejor que 
ío que crió; mas como él sea bueno hi­

zo
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zo cosas buenas , y  todas las rodea 
é hinche. Pues siendo esto asi  ̂ ¿adón- 
de está el mal? ¿Y de dónde nos 
vino? ¿ Y por qué resquicio1 se nos ern 
tró? ¿B e  qué semilla naee? ó -qué 
raíz lo produce? ¿Por ventura no 
tiene el mal algún sér? ¿Pues por­
qué tememos y nos guardamos de 
lo que no es? Y ü  tememos vana­
mente cierto que eí mismo temor 
es m alo, pues tan sin causa ator- 
menta y  aflige el corazón ? tanto 
es mayor mal este temor 5 quantaí 
mas tememos no habiendo de qué 
temer. Por tanto , 6 hay el mal 
qué tememos, ó e l ' mismo- temor 
sin causa es mal. Pues ¿de dónde es 
este mal 5 siendo; asi que Dios bue­
no hizo todas las' cosas buenas? Por- 

.que el mayor y sumo bien hizo los 
otros bienes menores : y asi- el Cria­
dor , como todas das cosas que éí 
crió son buenas ; ¿pues- de; dónde 
vino este m al, ó dé qué hizo las co­
sas? ¿ f^abía; ppr: veatura alguna ma*
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tena mala , la qual tomó D ios, y Ja 
formó y ordenó , y dexó alguna co­
sa en ella , que no convirtió en bien? 
I Mas eso porque ? ¿ Por ventura no 
pudo convertirla toda, y trocaría de 
manera que no quedase en ella nada/ 
del mal , siendo ( como es ) todopo­
deroso ? Finalmente , ¿porqué quiso 
servirse de esta materia para hacer 
algo de e lla , ó porqué usando del 
mismo poder no la deshizo del todo? 
¿Pudiera por; ventura tener ser con­
tra su voluntad ? Y  si dixeran que 
era eterna , pregunto yo : ¿porqué ía 
desó asi por minutos espacios de , tiern- 
po , y después tuvo por bien servir­
se de ella í ¿ No fuera mejor desha* 
cerla para que totalmente no fuese, 
y  él solo fuese todo verdadero é infi­
nito bien 1 Y sí no era bien que dexa* 
se de, hacer y fabricar algún bien el 
que era bueno 9 ¿porqué no deshizo 
aquella mala materia-, • y la aniquiló, 
y formó otra buena, para criar de 
ella todas Jas ¿cosas J  Porque no sería 

Tom, IL  B to-
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todopoderoso 5 si no pudiera hacer a k  
guna cosa buena-sin ayuda -de aque­
lla. materia que éí no había criado* 
Estas eran las olas de mi coraron,es­
tos los pensamientos que la afligían, 
espantado ya con el temor de la muer­
te , y no hallaba la verdad. Pero con 
todo esto estaba en mi pecho muy 
firme y muy a ira y ga da Ja fe de vues­
tro O h r ist o , y nuestro Sen o r y Sal­
vador, que enseña la Iglesia Católica; 
y; aunque en muchas cosas era muy 
flaca e Imperfecta , y  vacilaba iba 
fuera; de regla , no la dcxaba mi áni­
ma antes cada día mas se iba esfor** 
izando y  ajustando i  su verdad.
•; 1 ,1 '■■■ ■ - 'Sí :-V.- . 1 ■ ' ■ 1 '

i  G A f  í  T Ü Í L O  V E  

De Jos :vanos‘-juicios de jos ¡astrólogos*

^Oamblen1 yo diabia comenzado ya. 
á desechar'5 ele mí los¡ falsos juicios* 
é impíos -desatinos de los astrólogos."
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Vuestras misericordias, Señor Dios 
mió , de lo más íntimo de mí áni­
ma os alaben "por* ello. Porque vos, 
que sois vida que no puede morir, 
vos solo -y no otro nos libráis de la 
muerte , y  siendo lumbre que no tie­
ne necesidad de otra lumbre , alum­
bráis los entendimientos de los hom­
bres ciegos con aquella sabiduría 
con la qual gobernáis el mundo has­
ta las hojas que vuelan de los árbo* 
les. Vos pues fuistes el que eurastes 
ml? pertinacia -y porfía , con la qual 
contradixe y ; resistía á Vindieiano, 
viejo-agudo, y aNebridío?rnancebo de 
maravillosa bondad , á Víndiciano, 
que con gran vehemencia me afirma­
ba, y á Nebridio, que con alguna du- 
da , mas muchas veces me decía que 
no había arte para conocer las cosas 
venideras , sino que, las conjeturas de 
los hombres muchas veces tenían Fuer-. 
2a de adivinar i ’y que diciendo el 
hombre muchas cosas , acertaba aca­
so á decir algunas de las que habían

£ 2 da
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de suceder , sin saber lo que decía* 
sino que por hablar mucho-topaba 
coa ella. . Enviásteme pues uu a mí- : 
go que. no sabia mucha, :ascro!pgía, 
pero sabia, algo , y  era grandeescu- 
el Hilador-r*; y muy curioso de estas co­
sas  ̂ y habla oido decir de su padre 
cierto cuento 3 que él mismo no sabia 
la  fuerza que tenia para destruir la 
opinloti y estima de aquel arte .' Es^ 
te hombre y amigo/mío se 11 arriaba 
Firmiuo y.y era .eloqiiente y bien en- 
sellado en-las artes lib e ra le s e l qual 
vino á mí -* como ái su grande amígOy 
para consultar ciertas cosas suyas del 
ni m id o e a  las qnales tenia puesta, to- 
d asu es pera nza: y que r i a saber de mí 
jo  que; me pnrecia según la conste- 
1 ación y iigura ..de s u . úacimiento, Y  
jio. quise negarle lo que me p e d í a n i  
dexar de decirle ( por verle tan sus­
penso ) lo qp£ se me ofrecía* Pero c o  
¡rpo ya bahía .comenzado é-, parece rme 
bien iq g ü e  trujas -Veces me había di* 
oh o HebridíOj después de haberle, dir
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dio lo qiié se me ofreció , añadí 5 que 
yo' casi estaba persuadido que todas 
íestbs cdsás eran vanas y ddcisa. En­
tonces él mé dixo que- su padre había 
"sido curiosísimo de leer los libros qué 
tratan de este arte 5 y que había te­
mido por amigo á otro que no era mie­
mos curioso; y  que estaban tan ernbe- 
'bécidos y  puestos en esto V que gara 
-'aprender 5 y hacer experiencia de 
aquel arte tenían gran cuenta de no- 
tardas horas y plintos de lo que na­
cía en sus casas , '.y de la postura y  
aspecto de las estrellas, aunque lo que 
máciesO fuese alguh anímah\Y que ha- 
’hia oído decir á sü padre, que estan­
do su madre pfeñádafdél ihismo Flr-  ̂
‘mino , ' aconteció que también una 
"criada de aquel su amigó 1 o estuviese, 
lo  que* no se pu d q e  n c tibí Ir K s u -a mo3 
qué 1 era tan curioso como he dicho 
en examinar y  querer saber hasta 
los partos de las perras de su casa/Y 
como e l 1 padre efe Firítimdjduyiesé 
cuenta:jcoír%I jarfef déf ■ éâ raUgfer-Y~y

£ 3  ^
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el otro de! de su criada, ym iiv  me- . iíj 
nudaínenté , y-con grao curiosidad 
comasen los dias, horas y momentos 
de su preñez. vinieron las dos á parir ir 
á un m íssao.tiem pode ¡m uéraque d 

: fueron forzados a dar el mismo ¿nací- : 
miento y constelación eímno. al hijo, s 
y  el Otro a l siervo. Porque luego gue f  

: á las mngeres comenzaron á venir Jos u 
dolores del parto v el uno avisó i al : ;

' pi ro fló que pasaba. s u  casa v .y d 
señalaron personas que > en naciendo i 
las ■criaturas '̂ tue|en ,de una, parte  í  
otra . á av isar como habían nacido., • - -y " - 1 i , T' • ''J \ j i ,í V
Jo qua 1 pudieron hacer como en ; casa 
propia. Nacieron dos hijos  ̂ y  tan  ea
un punto * .que los rnens^geras■ que 

■■i iban á avisar de la úna. parte ...y-de 
la otra se toparon, puntualmente ■ en 

i Jnedip;del caminó :5 .y el uno.y el otro 
fue forzado á. dar el mismo jraclmiep- 

I to y  constelación arlos d o s s i n  que 
; ; pudiese; haber: di Fe fe odia j&l . los pun- 
: tos. y aspectos de tes estrellas. ¡Vías 
i; epiBp.^efa na-
!■■■' " " * CÍ-

i-' £ ^



| ciño de nobles padres r- echó ■ por ca^ 
i minos,honrados dei siglo, v crecía en!*■ -■ ■  ■ ■! ■■ - -1 ; E? f * :
■ riquezas y h o n r a s y  el; otro como 
sierro ,  .servia i  su señor,.sujeto ai 

: yugo de Ja servidumbre T corno nos, lo
i divo e l que también le conocía. Ha­
biendo pido esto , y .ereídolo ( por­
que el que me lo dixo era digno de 

; fe ) cesó teda' aquella; resistencia- y  
contradicción que y o había hecho en, 
esta materia y i a primera cosa que 
hice; toé, procurar .-de; desenlazar y  
librar: de aquella curiosidad á E'irmi-: 
no v con decirle , que para sacar: eí 
verdadero pronóstico que me pedia, 
no: bastaba ver su. constelacion y na­
cimiento . mas que también había de
ver en ella-, que sus padres eran hom­
bres principales , subfamilia noble;, y  
el pifa pacido, y criado .honradamen­
te , y enseñado en jas arres liberales* 
Y que si aquel siervo que nació en e t 
mismo punto q u e -él .me,ípreguatara- 
de su co0stekdpni|que había sido la' 
misma respondie—

B4 ra
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ra4 que para decirle verdad \ tenía i  
necesidad de ver en aquella’ riiismá f  
constelación que él era de gente ba- ¡ fí 
xa  ̂ y de condición de siervo , y  las f  
demas : cosas bien diferentes y  con- 
ira rías de las sayas, «Y como era po- |  
sible que mirando la misma constela- ;0 
clon ( si quería decir verdad ) dixese g 
cosas contrarias, y diciendo la mis- |  
nía cosa y dixese verdád ? De aquí sa-1 |  
que esta conclusión 5 y  tuve por cíer- |  
to que aquéllas cosas que: se dicen? f  
y salen verdaderas y mirando á estas |

;  constelaciones r no se dicen por arte9 f  
sino por suerte y acaso; y  que lo |  
que no se acierta no es por ignoran-j 
cía del arte , sino por ser falsa la j  
suerte. Después de haber oído lo quéjf 

. he dicho > y pensádolo conmigo m is-f 
;; iu o , para que alguno de estos hom-| 

bres desatinados que siguen; seme-p: 
jantes intereses ( con los quales yo 
deseaba verme pitra convencerlos, y |

: reirme de su vapkla'd ) no mié dixésé| 
<pie Firmino ‘me-; había cñgáaado eit|
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lo que me había contado , ó su, padre 
a el ;; comencé a considerar ei naci­
miento de dos hermanos que nacen 
juntamente , y Haman m;e 11 ízos , les 
mas de los quales de tal manera salen 
def vientre de la madre 5 uno tras 
otro , que aquel espacio de tiempo 
que tardan en salir ( por mas fuerza 
qué ellos digan que tiene para dife­
renciarlos ) es tan breve y cortó v que 
con ninguna diligencia 'puede el as­
trólogo notarle, y señalarle con le­
tras 7 las quales ha de mirar, sí quie­
re acértar ; y siendo asi, no será ver- 
dad lo que dlxereq porque mirando 
las mismas letras y. señales , la misma 
ventura habla de- decir. á físau y á
Jacob , los quales la . tuvieron muy 
contraría* Y  de esto se sigue que dirá 
mentira si dice lo mismo , ó que si
dixere verdad , será porque aunque 
mire la misma constelación 5 no dice 
la misma cosa ? sino diferente: y por 
consiguiente, no dirá verdad por sa­
berla por arte ? sino acaso y por dn*
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cha* Porque vos, Señor, que sois cerr 
tísímo Gobernador dél universocon.  
vuestro’ oculto ajuicio liaceís .qué 
qunndo algund pregunta al astrólo­
go semejantes cosas ( sin saberl o ' ni  
el que pregunta, ni el que responde ) 
oyga lo que merece oír según el abis­
mó profundísimo de ya estro;'.altó 
consejo ¿  al q ual n o ; ha y; lio robre ; q ue 
pueda decir. ¿Qué es esto ? 0  ¿para 
qué es esto % No lo diga , no , porque» 
es hóinBre. ; ’ -  : ^

■ i
E l desasosiego y ajliccion que tuvo bus­

cando el origen del tnaL. ..

í  a vos , Señor ayudador mió , trié 
habíades librado ¿ de aquellas cade­
nas , y yo. todavía andaba buscan­
do de dónde ; viene el mal - ’fy  noJ ' ‘‘ñ s ■ -̂''1 J ■ V;;'!"'"'" ̂  ' -|V' ,ji 'p-i ;-r., r
hallaba salida* Aunque no permitía^ 
des que las ondas turbuléritas ¡dermis 
pehsa^íént:ós?nié 'jUéyasénjtra^

i , ' í ,  ^  't '  ^  , , í j .  <•/ * i*  -£ X • - ’l - J '  i  £ i .  r iv  . p .  i  ‘ 41 t  V  ‘  * í -  .  - v i  i f c  X■ - *-■■■ ■ > ■ - ■ A ma-
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} m anera que me apartasen de aquella 
{ fe  ,y creencia con que yo creía que 

vos.so is, y que sois una inconmuta- 
'ble substancia , y teneis cuidado y  
Iprovidencia : de todos • los hijos de 

'í A dan , y por medio de Jesu Chrísto 
i ¡vuestro Hijo y Señor nuestro ha-

-beis descubierto el: camino de nuestra 
| -salud5para alcanzar aquella vida eter- 
¡ -na que esperamos ^comó las sagradas 
| Jairas, autorizadas por vuestra Igle- 
! -siaGatóliea 9:no'$ Íó; certifican* Y es­

ta ndo esta;verdad tan asentada y fir- 
p e  -eñ 'inr corazón , no por eso- dexa-
¿ba de andar congojado con este cui­
dado y deseo de hallar donde pro­
cede el mal. ¿Quán grandes fueron 
Jos .tormentos y dolores , como de 
parto, que entonces , Dios mió , tu­
yo! rubcorazon ? Y en aquellos dolo- 
res estaban vuestras orejas sin saberlo 
•yo ; porque.buscando yo esto en si­
lencio con grande?"ahinco , • aquellas 
ansias caladas; de mí corazón eran 
unas: como grandes yoces; que clama­

ban
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ba n á .v u es ira mise r ico r d i a ' po f ■ roí¿ 
y  os solo sa bíad es lo que yo padee^ 
y ningun. hombre, lo: podia sa.beijf 
que mu y pequ e na pau e-de;lo que'-'yo 
padecía , eral lo que descubría pdr̂ nr̂ i 
lengua á mis m a y ores: a mi g o s y sfá* 
jn i 1 i a res , los q u al ts no po di a n oír * el 
ruido ydesasosiego que .estaba  ̂dfeíí̂  1 
tro de m í, iji había tiempo n 1 len  ̂

jgua ique bastase -para decíararíe £0- ; 
.lito el era» Mas todo -estaba patenté 
..á vuestros ojos y  sonaban en Wes^ 
tros. oi dos aquellos ̂ bramidos y gem í- 
dos de mi corazón., y delante fde vos 
, estaba. mi deseo ,-y la lumbre de - mis 
.ojos no estaba conmigo , porqiieiella 
estaba dentro. , y ‘yo.-fueras:Ella5 Oír 
estaba -en lu ga r 4 y  yo -and aba va- 

: gueando porfías cosas que ocupan lu­
g a r  , y  no hallaba en ellas lugar don- 
be reposar,p.i e-lUis me admitiany de 
.suerte que yo pudiese decir : ; Bien 
-estoyestPi-mé: basta, y  'aun nb m¿ 
dexa batí volver á vos ¿en quien solo 
podia descansar* .fWqué ;yo íer& supe*

. ■ ; ú  riar
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lior-á todas éstas cosas, e inferior a
vosV y vos para mí sois gozo vcrdá* 
clero ? que me sujetastes á yos5 y las 
cosas-inferiores que ci Listes 5 sujetas- 
tes á mí para que yo fuese sujeto ¡i 
vos  ̂ y para que estando como en me* 
dio de vos y dé las criaturas sirviera 
doos á vos , fuese señor de mí cuer­
po. Mas c ogí o yo me levanté con 
sobe rbia contra -vos 9 y con nado en 
el-escudo de mi dura cerviz y corrí 
contra él Señor  ̂ hasta estas cosas 
baxas se levantaron contra m í, y se 
pusieron sobré mi cabeza * ahogándo­
me ? sin dexarme hallar alivio ni re­
poso* Ellas sé me ofrecían por todas 
parres, como puestas en esquadroo^ 
quando pensaba las imágenes corpo­
rales , y  se rne ponían delante al tieni* 
po que quería dar la vuelta, y  dexar- 
las , como si dixeran : 1 Adúnde cmri- 
'ms indigno y sucio % Y  éstas cosas ha­
bían' cobrado fuerza de mis dlagas, 
porque vos herís y humilláis al so­
berbio 3 y yo por mi vana presunción

me
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me apartaba de vos, y mi cara estaba 
tan hinchada 5 que xne quitaba la vista*

' C A P Í T U L O  V I I L

Como la divina misericordia socorría 
á 5. Agustín.

J ? e ro  v o s , Señor-, permanecéis pa­
ra siempre , y no . os. enojáis para 
siempre con nosotros , porque teneis 
compasión de la tierra- y de la  ce­
niza , y por esto os plugo de refor­
mar mis imperfecciones y  miserias, 
y  con unos estímulos interiores me 
aguijábades, para que no reposase 
hasta que por una vista interior, del 
alma yo tuviese conocimiento de vos, 
y con esto , con vuestra mano oculta 
y  medicinal - se iba;-curando aquella 
hinchazón mía-, y sanando la vista 
de mi alma turbada y confusa con ei 
colirio de mis saludables dolores*.



C A P Í T U L O  IX.

Denlas cosas que en los libros de algunos 
‘ filósofos. platónicos hallé conformes 

á nuestra fe*

ri meramenteJqueriendo vos ,  Se- 
ñor y  mostrarme quaii de veras resis- 

? tís k los soberbios,, y dais vuestra 
;r gracia á los humildes ,  y con quánta 
| misericordia .habéis descubierto á los' 
¿ hombres .el -camino de la humildad, 
| después que vuesfró Verbo se hizo 
|carn e, y  habitó entre los hombres, 
| distes orden para que por medio de 
Juri hombre muy hliibhádo ‘y soberbio, 
|yo hubiese ciertos libros de algunos 
¡¡platónicos  ̂ traducidos de la lengua 
ftgrlega en la latina* En estos libros
¡tri, ' ~mi ti

Lib* VIL Cap, IX. %i

, ,  no por estas mismas palabras, 
jjpero esta misma sentencia , la qual 
Icón firmaba él Autor con muchas ra- 
^ o n e s  : f)u eeñ  él principio era el Ver-

w 5 y el Verbo era 'cerca de Dios , y
Dios
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JJiffs era Verbo  ̂el qual era en el prift* J 
tipio cerca de Dios, Todas las, cosas I 
fueron ‘lechas por é l , v sin él ninguna | 
cosa es hecha* Lo que ha sido hecho es I 
vida en é f  y  la vida era luz dejas honj* f 
bres , y la luz luce en las tinieblas ¿y  I 
las tinieblas no la comprehendieron* T  ¡ 
que el alma del hombre y aunque dé tés* | 
timonib de la luz ¿ no es la misma lu%% { 
mas el Verbo de Diqs , que es Dios , es. I 
la lumbre verdadera 5 gue alumbrará i 
todo hombre que viene á este mundo, T.l j 
que él estaba en estemundo^y el mundo. j 
fue hecho por é f  y el mando no lo cono*v 
ciét Esto leí allí ¿ mas no leí que vino, 
á los suyos ? y los suyos no le recihie-f : 
fon, y que pidió potestad para ser hK
tí~í o r\ t r\ o ■'i f- r» .4 rv o Irte T̂ rti Ktíâ *

* --------------- ‘-V*~ ? J
nosotros. Busqué  ̂y  hallé en aquellos

' = * ' ' - lí-



|  Ubres, que en .muchas y varias ma-*fl • 1 j J
|  ñeras se decía \ que ei Hijo tiene la
| misma forma del Padre , y que no
| usurpó la igualdad con D ios* por-
| ene naturaímeme es la misma subs**
1 tanda, Mas haberse humillado . to-  ̂ ■ *
J mando forma de siervo , y vestidose
| de ja  vestidura de hombre ,-.,y sido 
1 obediente hasta la muerte y muerte 
| de cru z, y que por esta humildad 
I Dios le haya ensalzado y sublimado*
1 .y dádole un nombre que es spbre to- 
I do nombre * para que en el nombre 
I de Jesús se arrodillen las potestades 
I del cielo 5 de la tierra y  del infier­

no * y toda lengua confiese que nues­
tro .Señor Jesu Christo está en la glo­
ria de Dios P adre; esto no se halla 
en aquellos libros , mas hállase i Que 
vuestro unigénito Hijo 9 que es eoeterm 
a vo£¿ permanece inconmutablemente en 
todos los tiempos * sobre todas los tiem­
pos * y que de su plenitud toman las al- 

1 mas el ser bienaventuradas , y con la 
I participación de la sabiduría que está 

Tpm. II. C  en
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y  a%9 O í¿, -f\ î de iw | :S  tes -mmmjs - ,-mJ ;v 
yukte « ^<é$ ¿̂54-#'\ÍQ$ oa*'
'uiinM y : 'iy nuesrni ii tetetetei ’ y* ■.

f  ?ff̂ f0 QiW t£dú§s ■;
, ja i^^if éa^p|^ ítete te s sofogr fc¡ i os á
> -yg fiDS'-¿teo y  si} ' : ^ # 0 ^ 3 %  • qua no l& i  
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por; ;p^:;{á;;úoa;l)e^m. ̂  y  abatiendo. y  
I amajá ŷ éakdo¿irnestra; imagen 

ts ;$bla!ina;,  ̂ ;lk'-iu3etó',yráya îa31ó' 
íaiirg^eili^gúrE^dé uo:'becerro.:, que 
;>e apacienta del heno. Todo esto 
llalli; enpáqtibiip^ lib r e s m a s  no co­
mí de este manjar de la idolatría; por* 
q ue vos., Señor , os dígnastesdequP 
t¿ir del liermano -menor , que era Ja­
cob 5. aquella. mengua y menos

- rá;': G 2 ' que
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que habla de tener  ̂ por ser hijo me­
nor, haciendo que el hermano ma­
yor viniese á servir al menor: :y;de la 
misma nmfiera reprobando ail pueblo 
de los Judíos 5 llamastes á los gen­
tiles para que fuesen vuestro 'pue-. 
blo y Vuestra heredad : y yo como 
habla venido á vuestro conocimiento 
de padres gentiles, dírse á coger el ; 
oro de los E gyp dos, que vos man- 
.dastes á vuestro pueblo que des to­
mase , y llevase consigo quande sa­
lla de Egypto porque aquel oro do 
quiera que estaba *era vuestro. Rs  ̂
t e tesoro llamó la sabiduría que vos 
distes á Ios-gen tiles , dé la qual que-: 
reís que nos aprovechemos, como lo 
hizo ,, y nos lo ensenó vuestro Após- 
tol-  ̂ quando ■ hablando con-d©s Ate­
nienses  ̂ les-dixé : que en vos vivi­
mos , y  tíos movemos, y somos como 
tmp de sus sabios; antes había dicho: 
De este mismo tesoro eran aquellos 
libros de los platónicos que yo le í , y 
yo , Séfior y bien mio-? alumbrado 

c . por
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por vos , aprovechándome de esta ri­
queza de los Egy pelos ,ílo  quise po­
nerlos ojos en ios Idolos de ios mis­
mos Egy pelos , i  los qtial'es servían 
con vuestro* oro y  cdn vuestras; ri­
quezas los ciegos Idólatras, que tro­
caron ía ? verdad de'Dios en lá men­
tira y dexando al Criador , honra-' 
■ ron y sirvieron' k la criatura*

C A P Í T U L O  X,

Como ¡as cosas divinas se le' iban des^  

cubriendo cada* di a mas*

3 ?  e aquí fui amonestado que vol­
viese en mí 5 y guiándome vos , en­
tré en iô  mas íntimo de mi cora-, 
zon , y pódelo hacer’ , porque vos- 
me ayudastes. Entré ., y con el ojo 
tal qüai de mí alma, Vi sobre la mis­
ma vista de ella, y sobre mi entendi­
miento una luz del Se'ilor Soberano 
é inconmutable1', y nc? ésta, que es vi- 
slbleá toda carrie* ni:semejante1 á ella,:

C 3 Mu-
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Mucho mayor era; como sí esta núes* 
ira luz corporal fuese creciendo, y 
haciéndose mas resplandeciente, y  
ocupase todo lugar con su grandeza. 
Pero aun esto no era aquella luz , si­
no otra cosa muy distante de todas 
estas. Y no estaba sobre mi entendi­
miento , Como está e! aceyte sobre el 
agua , ni como el cielo sobre la tier­
ra , mas estaba sobre mí , porque 
ella me hizo, y yo debaxo , porque 
soy hechura suya. El que conoce la 
verdad , ese la conoce , y  el que la? 
conoce , conoce la eternidad. La 
caridad la conoce , ó eterna verdad,, 
y verdadera caridad , y cara-eterni­
dad. Vos sois mí D ios, á vos de día 
y de noche suspiro.: Luego que os 
conocí me alumbró vuestra luz para 
que viese que habla de ver , y que 
yo aun no tenia ojos para ver , y Fue­
ron tantos y tan claros los, rayos de 
vuestra luz, que herían mis ojos, quef 
la Baqueza de mi vista no los pudo 
s u fr ir? y de a mo r . y d e espanto te ni ble,

- , y
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y por ía desemejanza me halle como 
en otra regí Oh ,;mu y re nfó ta y a par­
rad a,de vos , y  como si oyera de. allá 
de lo alto, una voz vuestra , que me 
decía : Yo soy manjar: ele grandes 1 ¿re- 
ce , y comerme has , ni tú re mudarás 
jen ti , • como se muda el manjar que cô  
mes , sino tú te mudarás en mí. ¿ Y co­
nocí que por, la maldad■-reprehendis- 
.tes al hombre, y  hieístes que-mi alma 
se consumiese como la arana,, y díxer 
¿Por ventura es dada Ja verdady pues 
no se derrama por espacios de luga­
res fmitos ni infinitos % ■ y vos como 
de lejos distes una voz , que decía? 
Antes yo ¿soy el que soy. Esta voz oí, 
como se suele oír en el corazón , y no 
Jhabia que dudar de ella, y mas fácil­
mente .dudaría yo , que no tengo vi­
da , que no ser aquel la .verdad que se 
ve y conoce por las criaturas-

C 4 CA



40 Confesiones de S, Agustín*
. • • r  y

C A P Í T U L O  X I ,

En qué manera las criaturas son 9 y  
m  son*

oivi los ojos á las otras cosas de­
bajo de vos , y bailé 9 que ni del to* 
do son 9 ni del todo dexan de ; ser* 
Algo son por el ser que vos les dis­
tes 9 y no son , porque no son lo que 
vos sois* Aquello verdaderamente e% 
que siempre permanece sin mudarse. 
Para mí bueno es estar unido con 
Dios 5 porque sí no estoy en él 5 tam- 

vpoco podré estar en mí , .y- el Señor 
permaneciendo en sí mismo 9 renueva 
todas das cosas y y vos; 9 Señor y sois 
mi Dios 9 porque no tenéis necesidad 
de mis bienes.

C A -
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jQue todas, las cosas que sansón buenas $

J3ntendí que todas lás cosas que se 
corrompen son buenas, y que .no 
se podrían corromper si fuesen siñ 
mámente buenas, ni tampoco si na 

‘fuesen buenas, Porque si fuesen sil’  
mámente buenas , serian incorrupta 
bles, y sí no fuesen buenas, no habrfa 
‘en ellas que corromper, Porque la 
corrupción daña , y no dañaría si no 
disminuyese algún"bien. De suerte, 
que habernos de confesar , ó que no 
daña la corrupción ( lo quai no pue­
de ser) ó-, lo que es certísimo,que te- 
'das las cosas qliando se corrompen, 
'son privadas de al gurí bien : y si fue­
sen privadas de todo bien , dexariari 
de ser de“ todo punto ; porque si tu­
viesen ser , y  no pudiesen ser cor- 
rompidas , serian mejores que an­
tes ? porque permanecían incorrupti­

bles,

Lib. VIL CafXÍL 4 1
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bles, ^Pero que cósa mas monstruosa 
puede ser que. decir que sorv. mejo­
res , habiendo perdido todo ei bien. 
íLúégo sí fueron 'privadas' de’ todo 
bien, dexaron.de ser de todo punto. 
De donde .se.jígpe, q ue míentras son, 
son buenas , y que todas las, cosas que 

jtienen ser son buenas i ¿y aquel mal 
que yo buscaba de dónde era? No es 
substancia p pues si lo fuese, ya no se­
ria mal 5 sino bien ; porque.,, ó habia 
de ser substancial é íneorrupti ble,qud 
es un gran bien , ó substancia corrup-; 
tibie, la qual no se podía corromper, 
sí,no fuese buena. De esta manera vi 

*y claramente conocí , que todas las 
cosas buenas vos las hidstes y que 
nq hay substancia alguna que nO ia 
liayais hecho. Y porque no hídstes 
todas las cosas iguales, por eso son 
todas , y  cada una de ellas es. buena, 
y  todas juntas muy buenas, y asi las 
Júcistes vos Señor.
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C A P Í T U L O  X I I I .

Que todo lo criado alaba á Dios,

l lS n  ninguna manera hay mal que 
á v o s , Señor , os pueda empecer , y 
no solamente á vos , pero ni á la 
universidad de vuestras criaturas; 
porque fuera de vos no hay cosa,que 
pueda violentar y corromper el or­
den que vos les pasistes., Mas en al­
gunas de sus partes hay algunos, que 
se tienen por* males porque no son 
convenientes para,unas cosas,aunque 
lo sean para otras. Y  estas tales cosus 
son buenas, y buenas en sí mismas, 
y todas estas cosas que desdicen , y no 
se .atan bien entre sí,dicen con la par­
te mas baxa de este mundo inferior, 
que llamamos tierra, la qual tiene el 
ay re anublado y .ventoso , como le 
conviene* No; quiera Dios que yo díga 
que estas cosas no son , porque si no 
hubiese mas de estas cosas visibles,

de-
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desearía yo otras mejores : pero í& 
vista-tié' ellas sóla mé debía obligar 
k alabaros por ellas. Y  si basta los 
dragones de la tierra $ y todos', los 
abismos dan voces, y muestran que 
sois digno de alabanza , y Jo mismo 
hace el fuego * el granizo, bride ve y  
el bielfy los vientos y las tempestades 
que obedecen á vuestro mandamien­
to. Los montes y los coll&dosq loa ár­
boles fructuosos ¿ y todos los cedros; 
las bestias , y todos los animales *fer~ 
resti-'eŝ  las serpientes que se arrastran 
por la tierra y todos los pueblos* 
Príncipes y  juéces de ella ; los man  ̂
cebos, las doncellas y los viejos , con 
los de menor edad , alaben vuestro 
nombre, Y pues también los del cie­
lo os alaban;, todos vuestros ángeles, 
-Señor y Dios nuestro, ds alaben en 
Aquellas1 altas moradas: todas las vir­
tudes , el sol y la luna y todas las 

, -estrellas , y  la luz , los cíelos y las 
^guas que,están sobre los cielos, loen 
■ vuestro santo nombre. Ya yo no' de­

sea^
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seaba mejores cosas ¿porque-todas las 
consideraba4 y  aunque es verdad ,que- 
juzgaba que das cosas altas y supe­
riores son mejores; que las inferiores 
y baxas., todavía mirándolo con mas 
acertado juicio-, me venia i  parecer, 
q ue para la com'posicion ;de este uni­
verso es mejonque haya Jas. moas y 
las otras y  que. no solas las superiores, 
puesto caso que por sí solas se^n me­
jores quedas otras,, ■ *,::

C A P Í T U L O  X lY *
,  ̂ J 1 r 1 : j '■ 

/Qúdainguna cosa de ¡es que Dios crié 
- . ; desagrada al hombre; cuerdo*

o tienen sano juicio los. que se 
desagradan de algunas oosas^de las 
que vos enastes , como yo no lo te* 
nía quarido . uo me contentaba de 
muchas cosas que hxdsres, Y  porque 
mi ánima no se atrevía á desagra-* 
darse de vos, deda que no era vues  ̂

_tro todo 3o que me desagradaba. De 
. ...:d , aquí
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aquí vino el caer yo eti aqudla erra-? 
da opinton de las dos substancias,- 
y  decir disparares, y no hallar repo­
so etr ellas* De aquí ;vIno¡ también el 
fingir con mi imaginación un Dios 
derramado por una’ Infinidad de es-; 
pacios. y lugares , y el pensar que tal 
érades-vos, colocándole en mi co­
razón:, el quai con esnr falsa imagí- 
nación se había hecho -im abominable  ̂
templó de su ídolo y- que ¡ tenia por 
Dios* Pero después que mi cabeza 
un poco se sosegó ? y con vuestra mi­
sericordia vos cerrastes mis ojos para 
q.ue.no viesen la vanidad respiré um 
poco r y  se.adormeció, aquella mi lo  ̂
cura , y  despertando en vos , vi que, 
erades infinito por otra mas alta ma­
ñera , la qual íi&; meripodist
descubrir* ,■ ; ..■ c , .- -- -

CA*
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\ é M í t u i o '  x v . '

Qomo se halla- la verdad, y la falsedad)
. en las criaturas* ■■

jO espues volví los ojos por las otras! 
cosas , ‘ y 5 conocí qué os' deben e l: ser 
que tienen f y  que todas ellas, aun-* 
que en-sí áórv finitas-, en vos son íníi-i 
ni tas; más; están- en vos de otra maríf' 
ra 5 y rio como en lugar , sino porque' 
vos con vuestra verdad lás tenéis de: 
vuestra man o. Y todas 4 las cosas eif 
quanto son, son verdaderas, y ningu­
na cosa es falsa , sino quando se píen-! 
sa que es lo que no es } y entendí que* 
no solamente cada cosa dice bien con' 
su lugáf, sino también con su tiempo,1 
y que vos, qúe solo sois eterno, no co- 
méniastes á obrar después de iimme- 
rabies7 espacios -d e - tié’mpos ; porqué- 
todos ellos , asi los; que" pasaron , có­
mo los q ue pasarán , no pudieron ni 
venir, ni pasar, sido obrando y per* 
mañeciendó vos.- - ; '-;i

C A -
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Que todas las .cosas son buenaŝ  aunque 
no todas convienen a todos*

*J*ambien.sentí y experimenté , que 
no es maravilla que e] pan que ah 
paladar sano. es. sabroso , al enfermo . 
ŝ a desabrido v y la luz penosa á, los: 
ojos legañosos que á los claros es , 
agradable. Y de aquí es._-,:- qu,e pues, 
vuestra justicia,;desagradaá los maIos? 
no hay porque maravillarnos que di-;. 
gan mal dé la yivora , y,de los^gusa-j 
nos .y. otros animales que vos hieis-- 
tes.buenos y convenientes 5 .según la ? 
naturaleza, qi^s^distes :ta-alguuas-de,, 
vuestras mas baxas cria tu ras.' Mas Ios- 
malos , tanto .mas se allegan Á estas co-- 
sas baxas,quanto son mas desemejan­
tes á vos? y tanto son" mas capaces.de, 
las soberanas , y altas 5 quantp se van 
haciendo ma^semejantes á vos. Bus-? 
^ué asimismo ? qué cosa era.da/inai-

diid.

4 S Confe nones de Si Agustín*
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dad , y  halle que no era substancia, 
sino una perversidad de , .voluntad 
torcida y apartada de la misma subŝ  
t a n c ia q u e  sois vos , mi D io s, la 
qual voluntad derrama lo interior, y 
pierde su mejor y mas secreto bien, 
y por defuera se levanta y estima 
con presunción*

C A P Í T U L O  X V I I ,

De ¡as cosas que nos impiden el cono* ' 
.cimiento de Dios»

VJL o mismo me maravillaba que ya 
os amaba , y no alguna fantasma en 
vuestro lugar , como solia* Pero no 
podía gozar de vos; continuamente, 
Dios mío ; porque por una parte era 
arrebatado para ir á vos de vuestra 
hermosura, y  por otra con el peso 
de mi miseria  ̂ luego era apartado 
de vos , y volvía á : estas cosas gi­
miendo : y este peso que asi me tí~ 
;raba era úna costumbre de carne: 

Tonu 1L  D vues-
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vuestra memoria estaba conmigo , y 
no dudaba yo en ninguna manera 
que habla una cosa soberana y di- 
vina , á la qual me -debía allegar , y 
■ con Ja q.nai me debía abrazar y  pero 
emendla que no.era yo tal,-qual de­
bía ser , para j untar me,con ella ppor: 
que .el cuerpo corruptible, apesga el 
alma , y la morada .eterna abate y  
agrava el sentido que piensa muchas 
cosas-.Muy cierto estío i yo que lo 
que en vos es invisible desde "el .prin­
cipio del mundo ? y vuestra sempi­
terna virtud y divinidad se cono­
cen .por estas cosas que vemos- Por­
que buscando yo una regla ürme y  
cierta para medir con ella -su hermo­
sura .de Ios-cuerpos., ora sean del cie­
lo^ .ora de la tierra., yapara juzgar 
bien y enteramente de las cosas mu­
dables., y  poder seguramente decir, 
la,tai cosa debe ser de esta manera,/ 
la  tal de esta otra,hallé sobre mi men­
te mudable la inconmutable y  verda­
dera eternidad de la verdad. Y asi

■ de
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de gradó, en grado comencé á subir 
como por una escalera , de los cuer­
pos al almavque siente por el cuerpo, 
y  de esta parte sensitiva á la otra ma$ 
interior, a ía quaí ei sentido del cuer­
po manifiesta las cosas exteriores, y 
las que ios brutos perciben ; final­
mente llegué á la parte superior de 
esta alma , que es la que juzga de lo 
que por las puertas de los sentidos ha 
entrado y  esta parte de mi alma 
mas excelente é intelectual , mirán­
dose á s í , y hallando que era mu­
dable , se despertó y como avivó su 
virtud intelectual ; y : dexando su 
acostumbrado modo de entender , se 
desnudó desaquellas fantasmas é imá­
genes que la podían desasosegar é 
impedir para hallar qué luz fuese 
aquella que la alumbraba , quando 
claramente y sin alguna duda juz­
gaba y decía y que el bien inconmu­
table se debe preferir á qualquiera 
otro bien que se muda : y para hallar 
de dónde é cómo conocía aquel

D  a mis.
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lijismo bien inconmutable : .el qual sí 
en ninguna manera -conociese , no 
cabria tan cierta é infaliblemente? 
que se deba anteponer á lo que es mu* 
dable , y para .alcanzar á ver a-quello 
que apenas se divisa 5 y casi se es-: 
conde de 4a flaqueza demuestres ojos, 
guando J legué á .este punto entendí 
por .estas, ,cosas visibles, ias que en 
vo s, Dios mío, son invisiblea. Pero 
no pude fijar los ojos en ellas y antes = 
rebatidos por su flaqueza , 'me volví. 
'jk mi antigua costumbre ¿ quedando 
^lamente con una amorosa inemoriaj- 
la^qual recreándose con el olor que 
tenia de ..aquel manjar , le deseaba 
cpiuef ,5 mas .aun no podía?

GA-



Que solo Cfrristo es el camino par$ 
alcanzar la salud„

A
JTSí.ndaba yó buscando' camino pafá 
■ hallar fuerzas con que gózase efe 
vos $ y nó le halle hasta que mé 
abrace con Jesu Chrísto hombre y  
medianero de Diós y de ’ las hotm* 
bres, y Dios verdadero-j que sobre 
todas las casas es bendito para siem  ̂
pret el qual nos Harriâ  y nos diceiYó 
soy camino, verdad y vida, Y porqué 
yo no tenía fuerzas para comer dé 
tan altó manjar, él sa vistió de nr| 
naturaleza y y el Yerbó Eterno se hizo 
fcarné , para que vuestra sabiduría, 
por la qual criástes todas las cosas, se; 
hiciese' cómo leche suavísima s cotí 
qué nosotros como runos nos pudié­
semos mantener. Más 'Como yd ntf 
era humilde , nb entendía á nuestro 
Señor Jesu Quisto humilde ? ni sabía

3  P  3 qué
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qué era lo que con su flaqueza nos 
quería ̂ enseñar; porque vuestro Ver­
bo y eterna verdad , que está tan en­
salzada sobre las mas altas criaturas, 
levanta á sí á los qüe se humillan y  
sujetan : y acá en ia tierra edificó pa­
ta sí una casa humilde de nuestro 
barró , que es su sagrada humanidad, 
para que con los exeraplos de su tan 
profunda bajeza , abatiese á los que 
se le han de rendir , y los vaciase de 
la estimación de sí mismos ; y  trans­
formándolos en sí , sanase la vana 
hinchazón de sus corazones, y  criase 
su amor en ellos , para que confiados 
de si ? no se levantasen á mayores, 
antes viendo ía omnipotencia de Dios 
flaca, por haberse vestido de los pe­
llejos de. nuestra carne , conociesen 
su propia flaqueza, y  se postrasen de* 
Jante de Dios humanado , y el resu­
citado glorioso los levantase é hicie­
se bienaventurados*



Lo que sintió de la Encamación de 
Chrtsfo.

Í 3 tra cosa pensaba yo : y asi sen» 
lia de j s í  Señor Jesu Chrístü , co~ 
mo de un varón sapientísimo, y tan 
•aventajado , que ninguno se le podía 
■ igualar, especial roen te por haber na» 
cido maravillosamente de una vír» 
gen , para darnos exempio de menos* 
preciar las cosas temporales, si que- 
Temos-alcanzar tías inmortales y  etér*. 
•lias. Y  por este cuidado divino que 
de nosotros habla tenido , me parecía 
que-había merecido aquella grande 
autoridad de Preceptor ■ y Maestro* 
Pero nó : podia imaginar el Sacramen­
to y : misterio: inefable que encerra-- 
bao en sí aquellas palabras í E l Verbo 
se hizo* carne. Solamente por leer en 
•las/sagradas letras, que habla comido,- 
bebido j dormido 5 caminado , alegra—

D 4 do-
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dose , entrisiecídose , y predicado* 
sacaba y o ,  que lo qué de nuestra na* 
turaleza fue unido con nuestro Ver­
bo no habla sido sola carne, sino jún- 
lamente con la carne el alma y mente 
humana. Esto bien lo entiende quai- 
¡quíera que entiende la Inconmutabi­
lidad de vuestro. Verbo^ la qual ya yo 
sabia q liando podía, y  de ello en nim 
gima manera dudaba»- Porque mover 
unas veces por su voluntad los miem­
bros del cuerpo, y otras no moverlos*, 
y  uüas veces estar de una manera , y 
otras de otra,unas veces callar$y otras 
decir maravillosas sentencias, soncos 
■ sas propias de una alma sujeta á mu*' 
danzas: y si estas cosas fuesen escri­
tas falsamente. de Cbiñsto , todas las 
otras serian sospechosas, y ño nos po* 
diríamos asegurar que. no hubiese en 
tilas mentira, ni en‘ las letras sa­
grad vis tendría; el .género diumanojab 
guna certidumbre , ni-firmeza , ni es­
peranza de salad. Pero porque las co­
sas que-están escritas Son; verdaderas*

V G y
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y  dé esto no se puede dudar, venia yó 
á conocer y á confesar, que en Chris- 
to está , no solamente el cuerpo del 
hombre , ó la parte sensitiva con ei 
cuerpo , sin la meóte y parte intelec* 
tiva^sino todo el hombre : y  que este 
mismo hombre , no por ser verdade­
ro hombre , sino por una cierta excê - 
lencía extraordinaria que tenía de lá 
humana Naturaleza  ̂ y por una mas 
perfecta participación de la sabiduría, 
era áventaíado sobre todos los otros 
hombres* Mas porque Aiipio pensá*- 
ba que de tal manera creían los ca- 
-túlleos que el Verbo Eterno se había 
.Vestido de nuestra carne , como si so­
lamente hubiese tóhlado la carne , y 
no el alma $ y la mente y  entendi­
miento de hombre , de suerte que en 
Cnrístó no se hallase mas que Dios, 
y  la carne del hómbfé , era mas pe­
rezoso en recibir la fe christiana; 
juzgando y  teniendo por cierto , que 
las cosas que se escriben haber obrado 
Christo nuestro Señor 3 y  yo he refe-
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rído arribano se podían obrar sin al* 
ma racional y vital. Pero después 
que entendió que este error era de 
los he reges que signen á Apolinar* 
alegróse y conformóse con la fe ca­
tólica , que aborrece eí tal error. 
Mas yo confieso que algo mas tarde 
aprendí la diferencia que hay entre la 
verdad católica * y la falsedad de Fo* 
tino herege en el misterio de la En­
carnación de Christo , y en el modo 
que el Verbo se hizo carne. Porque 
la contradicción de los hereges, y la 
guerra que con ellos tenemos , hace 
que se eche mas de ver lo que siente 
la Iglesia Católica , y lo que enseña 
la verdadera y sana doctrina, Y  co- 
.tno dice el Apóstol S. Pablo : Es ne­
cesario que baya heregíás , para que> 
los fuertes entré los, flacos, y los bue* 
,nos entre los malos mejor se conoz­
can, :

i

CÁ-
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C A P Í T U L O  XX.

C e la variedad dé los libros platónicos,

J l eró después que leí aquellos li­
bros de los platónicos , y desper­
tado por ellos , comencé á buscar la 
verdad incorpórea : entendí por es­
tas cosas bavas que vos hiclstes las 
cosas altas é invisibles que antes no 
conócla* Y juntamente entendí que 
por las tinieblas de mi alma no podía 
yo contemplaros , de manera que vi­
niese á tener certidumbre * que vos 
sois uñ bien infinito ¿ aunque no der­
ramado por lugares finitos ó infini­
tos , y que vos soló verdaderamente 
sois, porque siempre sois el mismo 
sin ninguna alteración 5 movimiento 
ni mudanza : y qué todas las demas 
cosas manan de vos como de su fuen­
te ; y  que para prueba dé estofes bas­
tante y firmísimo -argumento saber 
que ellas son* De estas verdades - yo

era
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era muy ciercoopero todavía muy ña-* 
co para gozar de vos¡ Parlaba yo mu­
cho corno si fuera sabio , y $i no bus­
cara el camino de la verdad en Chfis­
to nuestro Salvador , ño fuera sabio, 
sino perdido , porque ya comenzaba 
k querer parecer sabio , lleno de mi 
pena, y. tío lloraba,-antes andaba bin* 
cbado-, y me desvanecía con mi cien­
cia, -¿Adonde estaba aquella caridad, 
que edifica , y comienza el funda-* 
mentó de la humildad , que es Jesu 
Christo Señor nuestro ? ¿ O quándo 
aquellos libros me lo pudieron en-* 
señar 1 Los qnales libros creo yo, 
Señor y que con gran providencia 
quisistes que viniesen á mis rítanos  ̂
para que después de haberlos leído, 
me acordase de los afectos que hablan 
causado en mí 5 y para que después de 
haberme amansado con vuestra doc­
trina , y curado con vuestra bendita 
mano mis llagas , supiese hacer dife- 
íencia ,,-y distinguir entre la presun*.- 
don y :y j;a .confesión,, entre los„ que 

, ven
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ven para donde se debe caminar , y 
los que no ven , ni por donde cami­
nan , ni el camino que llevan , ó so- 
1 ámente á ver la patria beatífica y  
.bienaventurada-, pero aun á morar 
en ella, Porque si yo fuera primero 
ensenado con vuestras santas le­
tras , y en el estudio de ellas, os ba­
ilara dulce y sabroso , y  después le­
yera aquellos libros •; por ventura 5 ó 
me apartaran de aquel sólido y pia­
doso fundamento , ó ya que perse­
verara en mi afecto y saludable pro­
pósito , viniera 4 creer que alguno 
leyendo solo aquellos libros 5 tam­
bién pudiera sacar de ellos el mismo 
Efecto que yo habla sacado de los 
vuestros.
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Lo que ludio mas en los libros s%grá* 
dos que en los de Platón*

C^omence con gran sed y ansia 4 
beber de las fuentes de vuestro eŝ  
píritu , y  á darme al estilo digno de 
toda reverencia de vuestras letras 5 y  
¿ leer particularmente al Apóstol San 
Pablo , y en esto se deshicieron aque­
llas tinieblas y dudas,, con las guales 
antes me parecía que habia contradi- 
cien en vuestros libros? y  que el nue­
vo testamento no era conforme á la 
ley y á los Profetas, Descúbraseme 
con esto el estilo de: vuestras palabras'1 
santas y castas , y conocí , que todas 
tenían una misma faz y una misma 
figura, Y  aprendí v comenee á ale­
grarme en vos con temor , y halle, 
que todo lo verdadero que yo habia 
leído en los ,otros libros , en los vues^ 
tros estaba encerrado mas copiosa-

men-
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mente 9 y  con el reconocimiento de 
vuestra divina gracia , á la qual todo 
se debia agradecer, * para que él que 
ve no se gloríe como si no hubiese 
recibido , no solamente lo qué ve, 
sino también el poder ven Porque, 
Señor ,, ¿qué tiene el hombre,que no lo 
haya recibido de vos 1 Justamente es 
amonestado el hombre en vuestras 
letras y no solo que mire á vos , qué 
siempre sois; el mismo , sino también 
que procure ¿anar con esta vista , pa­
ra que os pueda tener , y estar unido 
con vos. Y el que estuviere tan lê  
jos , que por la distancia no pueda 
ver este camino , todavía ande y ca­
mine > quanto pudiere , para que le 
h álle , y os vea , y se abrace con vos» 
Porque aunque se ,deley te el hombre 
con la ley de Dios , según el hombre 
interior , ¿qué hará de la otra ley de 
sus miembros, que repugna y con* 
tradicé á la ley de su mente , y le lle­
va cautivo á la ley dei pecado que 
está en sus miembros ? V o s , Señon,

sois
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sois ju s to , y nosotros pegadores , so­
mos Impíos y malos; y vos con yues- y 
tra  mano pesada y fuerte justamen­
te nos castigáis» P o r. nuest^^ culpa ; 
fuimos entregados á : aquel antiguo ; 
pecador y presidente de.-la muerte> 
porque; persuadió á nuestra volun- 
tad la semejanza de la suya , con la i- 
qual no perseveró en la vuestra. ¿Que. ■ 

rhará el hombre:miserable3  ¿quién le f 
librará del cuerpo de esta muerte si­
no vuestra gracuupor. los merecí míen- > 
tos de Jesu Christo nuestro Señor ? aí 
qtvai: vos engendrastes ¿eterno de ; 
vuestra substancia en quanto Dios, y ,-/ 
en quanto hombre le criastes , y le 
hicistes Rey y Principe de todas vues­
tras criaturas. En este Señor nues­
tro , y Hijo.vuest.ro,. no halló el prín- i 
cipe de leste mundo seulpa ni peca- ■ 
do y ni cosa digna de muerte ,, y con j 
rodo eso mató al inocente , por eso ; 
perdió su derecho, y se rasgó la obli­
gación que tenia contra nosotros, Es­
te: misterio divino no se halla en í

aque- i
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aquellos libros platónicos y  ni rastro 
de esta v u es t r a -p t edad, 'No se hall a a 
lágrimas de confesión , vuestro sa­
crificio 5 el espírit n -atribulado , el co­
raron contrito y .humillado 5 Já salud 
del pueblo ? esposa , dudad , arrha 
del Espíritu Saftto, y cáliz de nuestra 
redención. En aquéllos libros nin- 
?guno canta ; ¿Cómo no será mi alma 
sujeta á nii Dios , pues de el tengo la 
salud? É l ,es sin duda mi Dios y mí 
salud y él es mi'amparo, y por esto no 
me dexaré mover mas , por cosa que 
me venga. :En aquellos libros no hay 
quien oiga aquella dulce voz: del Se­
riar con que nos llama , diciendo; 
Venid á mí los que trabajéis. Porque 
por set manso y humilde de corazón, 
se desdeñan á aprender de él. Vos ha­
béis escondido estos profundos mis­
teriosa los sabios y prudentes del si­
glo , y lasohabeis^revelado,á los pe1- 
queñuelos, Porque una cosa es ver de 
ia altura de un monte, cómo de muy 
lejos, la patria de la paz ,. y no ha^ 

C  T m .  lL  E llar
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llar el camino para ella, y andar des- 
¿arriado sin poder atinar'á él, Estan­
do cercados por todas partea de los 
demonios ( que con su .capitán que 

león y dragón ,r "perpetuamente es- 
tan en cejada contra nosotros)  y otra 

.cosa ¡es entrar y  andar por el camina 
que nos .lleva á esa patria y visión 
..pe paz, y estar guardádos por el cui­
dado del-Celestial Emperador , para 
que no puedan infestarle., ini robar á 
los caminantes, aquellos fugitivosr;ol- 
„da.dos qúe cayerondel .cieloy huyendo 
de este cáramo, como de su .muerte y 
..perdición. Estas cosas por ciertos mo- 
•dos :rrtatav diosos se entraban en mís 
entradas,, y las ablandaban quando 
yo leía á vuestro Apóstol 'SeEablo, 
que por su b túrbidad se llamaba, el 
-liiíniínodb Jipa ¿Apóstolesi;y ̂ coñslde- 
.raudo vuestras obras,, quedaba aso tru 
irado y como fuera de mí* v
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'Encendido del amor de las cosas divi~ 
rías y . determina de _ ir ci ver d . P 

Si miliciano ̂

cuerdom.e yo ? Dios;mió , de las 
misericordias que habéis usado con­
migo^: y ihagoos gradas, por ellas , y  
confieso vuestro ,santo, nombre. : T o­
dos mis huesos se recreen con vues­
tro deley te , y digan: : ;Seno,r,i¡ ¿ quien 
es semejante á vos -? Ro m pí s i e s mis

E  2 ca-
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cadenas, yo os sacrificaré sacrificio; J 
de .alabanza, Y o ; contaré la , manera ; i 
que invistes -en romperlas, para que ¡ 
iodos vuestros .siervos quando lo oye­
ren os alaben , y  digan : Bendito sea 
•el Be ñor en el cíelo y en la tierra, b.j 
grande y maravilloso es su nom­
bre* -Vuestras palabras , Señor,-se ha-p.; 
.bian pegado á mis entrañas , y yo,es* ■ 
■ taba cercado par todas partes de 
-vos. Tenía certidumbre que vuestra 
Vida era eterna;, aunque la veía por 
figu ras, y como .por espejo. Ya 'se me 
liabla quitado toda la .duda que antes 
'tenia de la 'substancia incorruptible,
..de da qual mana toda substancia-, y j 
.deseaba estar no mas cierto de vos, S 
jsino mas ñrme y  estable en vos. Pe- j
"3cq áe mi vidai temporal-estaba :miuy ; |
dudoso -y; per-plexo , y  .era necesário:;, 
Simprar primero el coraron de da le- j 
va dura vieja. Agradábame el mismo j 
Salvador , que es el camino } pero to­
davía me 'hallaba perezoso de - entrar 
por las angostas sendas de este camino.

- . Pu-
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Pusistes en mí corazón , y parecía me 
quesería bien ir á Simplicia no * por­
que me parecía que era fiel siervo 
vuestro, y que vuestra'gracia resplan­
decía en él, y yo había oidcxdedr que 
desde niazo os había servido con gran 
devoción : ya era viejo , y con la lar­
ga edad /gastada en el estudio do 
vuestra'-virtud  ̂ tenía experiencia do 
muchas cosas, y sabia mucho, á lo que 
yo juzgaba , y era así en hecho de 
verdad; Y por esto quería yo descu­
brir las congojas de mi corazón , y  
conferir con él mis penas ; para, que. 
viendo él la disposición de mí alma., 
me aconsejase lo que había de ha­
cer para serviros* Porque yo veía la 
Iglesia llena de-vnestros siervos , y  
que uno iba por un camino, y otro 
por otro, y á nú desagradábame lo 
qué hacia en el siglo , y era para_mí 
una carga muy pesada* No porque 
mis 'apetitos me abrasasen ya como 
solían, y  me arrebatasen con la espe­
ranza'de la honra y de la hacienda,,

E 3 pa-
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para; cjüe:sufriese aquella servidum­
bre tan grave j porque ya -aquellas 
cosas no me deíeytában en compara­
ción de vuestra dulzura ¿ y de la her­
mosura de vuestra casa que yo ama­
ba : pero todavia estaba fuertemente 
atado con el amor de ia nvugeiv acor­
dándome. que el Apóstol no me pro- ■ 
hibia casar ^aunque exhorta á lo mas .',A 
perfecto , y desea que túdos los hom­
bres sean como era el. Mas como yó 

afíaco escogió io mas blando y suave, 
y hallándome por. este deseo -enfer- 
liio también lo era en lo demásq y ■* 
me iba consumiendo con los congo­
josos cuidados de las otras cosas , qué 
aunque eran desabridas para raíalas c 
había de-pasar  ̂ porque eran conve- ;; 
nlentes pará la vida conyugal, á: lá 
qual yo estaba tari inclinado y ren-X 
didoX Habiá óidócdecía hbea dé la Ver  ̂
dad , que hay a 1 gu n o $ E un ti eos que 
por eí Reytto del Cielo se privaron : 
del deieyté sensual  ̂ pero el/¡hismóf ■ 
Señor dice , que este don no es de-to- 
:■ y.; V :' : . :/;A -A  A dos, , ..
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y que e! que íe puede tornar, le 

y^ome; VanoV-soru por cieno te dos los .
hombres que no tienen i a ciencia de 

.'■ Dios*, ni por el- rastro de jes cria turas'' ■

. qüe parecen buenas'* supieron lia llar 
■ '-■ al q u'é d e y era s. es - ' Má s y o y a h a b i a 
isalido de aquella vanidad , y pasado

■ ni?, s ade la nte , y - ■■ con el res ti nía a i 0.
■ universal de todas las -criaturas' había ' .
diálladoiáí vas nuê rrq̂  Criador , y al 
Verbo Eterno * que con vos y el Es- . 
píritu Santo es un Dios i por el quat 
crías!es todas las cosas. Giró genero 
-de hombres impíos hay , que cono-y  

ciéndo á -Díos-y-no bfUlOrífican ni Je : 
hacen gracias como á Dios. En este 
linage de hombres también había caí- y  
do yo y pero vuestra diestra ,VSehor, y 

: me levantó , y me pivc> en'lugar don- . 
.de;.pudiese pepvajeeér, pues cixlstes 
al hombre b'M iraaqitedapiedad'.esy i 
sabiduría,y no quieras parecer sabio; 
por que los que di cen q ue son; sabios,;,

. se 'Vuc 1 ven i nslpien tes, y habla ya ha- 
; liado la preciosa marga rita que había , 
v v y  . y  -'.y/. V d eG
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de comprar 9 vendiendo todo lo qu» 
tenia ; pero estaba dudoso y  teme­
roso de hacerlo*

C A P I T U L O  I I

no

De la conversión de Victorino 
' b  ■■■ - retórico. K

ui pues á verme con 'Simplicia* 
que era padre espinruaLdé'-'A'ñí-

a  '

brosío Obispo ? en íá grada que ver? 
le comunicas!esy y á quien el a rua­
ba verdaderamente como á padre. 
Cómele los rodeos en que 'andaba 
perdido , y los enredos de mi cora^ 
zon;, dicrendole s como habla leidó 
algunos libros de los filósofos plato* 
nicos, que Victorino, que en los anos 
pasados habla enseñado la retó rica en 
Roma , ( y  yp habla oído decir  ̂ quev 
e ra ya d i fu nt o c h r 1$ da no ) habla tra-; 
dueido en latín. Holgóse mucho Sim  ̂= 

dan o , ¡ y di ó me el parabién , por­
no habla caido en los iib.ros de

1 otros
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’qué están Henos de

errores y falsedades conformes á 
los flecos y obscurecidos principios 
tíe la ñaturáiezá  ̂ sino en los dé los 
platónicos', :en ■ los-''qüales se hallan 
muchos, rastros de Dios y del Ver­
bo Eterno , y por todas las maneras 
se- dan á entender . d después para ex­
hortarme á, la humildad de Christo, 
que se esconde á los soberbios, y sé 
descubre á los humildes , me comen  ̂
zó Símpliciano k contar un cuento 
de Victorino , á quien éí había co- 
nocido muy familiarmente en Rom a i 
E l qtial no quiero yo aquí callar,,por­
que el referirle dará ocasión de ala­
bar y ensalzar vuestra gracia , que 

;se debe confesar para vuestra glo­
ria. Gomóme pues, como aquel vie* 
jo doctísimo , y en todas las cierra 
cías sapientísimo , y que había leído 
tantos libros de filósofos , y  juzgado- 
ios y declarádolos , y era .maestro de 
•tantos y tan nobles Senadores , y por 
la excelencia de sus grandes le tra^

y
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y de haberlas eiiseñadoycbn-tanrcídQa .̂ 
había merecido y alcanzado que en 
la plaza de Roma se de pusiese pú­
blicamente e-tatúa  ̂ que es cosa tan' 
estimada dedos, hombres de este siglo.- 
Este tan-Insigne varonadigo ) bastan 
aquella redad bebia reverenciado y  
adorado á los ídolos * y participado'- 
de sus- sacrilegios y  ceremonias - pro­
fanas * con las quides casi toda la no­
bleza Romana estaba Inficionada  ̂ y  
tenia ,por dioses á tana multitud de 
monstruos v y como á tales les hacia 
Sacrificios , y suplicaba,- Y Victorino 
tantos años con su elocuencia y voz 
sonora los había defendido: pero des­
pués alumbrado y esforzado cocí 
vuestra.-.gracia.5 Señor , no tuvo ver­
güenza de humillarse y  hacerse sier­
vo de Cbrisro , y. lavarse como ni­
do en el bautismo •* i sujetando sil 
cuello humildemente á vuestro santo
yugo y señalando su frente con el 
pprobrio de la cruz, O Señor * Señor* 
que incÜnastes los cíelos' ? y Hesceti-
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disres, toca st es ios moarés , y bu linea­
ron ; i con qiie blandura y suavidad 
os ingenstes y eotntstes en aquel 
fecho Leía Victorino ( como : dice 

' 'SimpJiciáno .la. sanr'a ; escritura y 
con imán cuidado v estudió escu- 
dr 1 naba las letras cbristia ñas ; y no 
;én pub! ico  ̂ sino en secreto , y ta­
ndil ¡ármente , corno amigo  ̂ debía á 

; $ímpíÍciano : Hágote saber , que yo 
ya soy cbr rstíano* Res pon día je Sim- 
plicianó : No lo creeré 5 ni te tendré 
p or: cbrístianó hasta qué te vea en 
la Iplesia de Christó, V Victorino se 
burlaba de él , y decía : ¿Pijes cómo 

Jas paredes ¡soti las .que hacen á los 
hombres christia nos ? Y muchas veces 
re pella * qué y a era ch ristiano y 
Simpliclano le respondía lo mismo: 
y el cotí el mismo dona y re se bur­
laba  ̂ diciendo * que las paredes = no 
hacen christianos* Porque él temía 
de ofender á sus amigos, que era ti 
soberbios adoradores de los demo* 
tilos ¿ y  se habían de levantar algunas
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graves enemistades contra él, de per­
sonas grandes y poderosas , que eran 
como los cedros 'd.ei- Uhano. , que 
a u n o o habían sido de rríbad o s ; d el
Señor. Mas después que con la fre­
cuente. lección y estudio se hizo oía s 
fuerte y  robusto., temió que Chr Is- 
to le nefaria .delante de ios santos'

k. f  : '  -

ángeles,7 si el temía de. confesar á 
Ch rusto delante de ios hombres : y 
parecióle que: comerla grave culpa, 
si se avergonzaba de: los sacramen­
tos de l:a IruiTíildad de vnestró V er­
bo Eterno no habiendo tenido a ru­
tes vergüenza de los sacrificios sab­
adiegos de los soberbios demonios, 
queyl mismo habla imitado y reci­
bido ; y con esto echó de sí la vana 
vergüenza - y vistióse de la Verda­
dera : y súbito y sin pensar; dix.o á
Simpliciano ( corno el lo contaba ) 
Vamos á la.iglesia ,, qué quiero se: 
christianq yfSlmplieiano mo cabien
do en sí dq placer , fue con e l , y 
después, que fue instruí do én ios prim?
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ripios de nuestra santa Fe , recibió 
>1 santo bautismo ? maravillándose 
íloma , y gozándose la Iglesia/1 Los 
(soberbios velan esta mudanza  ̂ Se- 
;ñ o r, y enojábanse , .deshacíanse:en­
tre si , mas vuestro siervo tenia pues­
ta  sti/esper anza ; en vos , y no (hacia 
caso de las vanidades y locos juicios 
de los hombres. Finalmente (quínelo 
vino la hora en que había de hacer 
la profesión de ; su fe ( que en Ko­
mi a la suelen hacer ios que vienen á 
vuestra gracia , desde un lugar alto, 
y  en /(presencia-del =: pueblo fie l, y 
non palabras contadas; y, sabidas de 
únemorla’) decía Si mpl leían o , que 
¡ios Sacerdotes ofrecieron á Victo­
r in o , que si quería , hiciese aquella 

;-profesión de la fe secretamente , co~ 
•mo se suele ofrecer á otros para qui­
narles la vergüenza. Pero el quiso 
unas confesar ;delante' de todos pu­
blicamente su fe , én la qual estaba 

-su salud, pues-publicamente había en­
señado la retórica, que no se la pc- 
■ >■*' ' día
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día dar, ¿Y de que había;de tener ver̂  
guenz-a- de confesar delante; de vues-? 
tras amansas. ovejas á vuestro Verbo 
Eterno  ̂ el que no temió en sus pa­
labras la muehedupibre de . tantos 
locos % De uiaq^ra ?:q:ae en subiendo 
a i l ugar d e donde ha bia de protestar ■ 
su; fer todos los; -que: le conocían ; le 
comenzaron á mirar , y aun apellj- ; 
da roa su nombre , como quien le 
daba la enhorabuena  ̂ con grandes 
m u es ir a s de a legr ia, ■ ¿  Pero quien ha­
bía allí que lurJ& qqnóciese^.jYvSonó 
'entre:;'d3dqs '̂.uua ;Voz;;sorda 3 f  como ' 
susurrando 5 que deda  ̂ Victorino, 
Victorino : levantóse aquel murmullo 
de presto con el gozo de verle , y 
sosegóse luego con e], deseo de oírle* 
Declaró el su fe verdadera con gran ' 
confianza , y queríanle todos meter ' 
denrr Dude-'sus
do; hkelao; cofelvamor y íCon; ef, gozo, 
que estas eran las manos con que le ; 
arrebataban y metían en sus entrañas, ;



'(¿üe 'Titos-y los ángeles \ se gozan de la 
- ■ .conversión:del gee.aáQr*'' ,

quiere decir , Señor que el 
hombre se goza mas quando un 
alma desahuciada cobra salud , y de 
un grao peligro sé ve libre , que si 
siempre tuviéramos espe ranza de ella,
ó no hubiera corrido tan gran peli­
gro ? Y aun vos , Señor , l.qüecsb'is 
Padfé: anlsericdrdioso  ̂ mas os gozáis
quando un pecador hace penitencia, ; 
que de los noventa y nueve justos 
que no tienen necesidad dé elía* Y 
nosotros ; tarn bien; red tumos gusto, 
quando oímos decir , quan regocija­
do va el pastor que lleva sobre sus 
hombros la oveja descarnada : y co­
rno dan el parabién las vecinas á la 
muger que halló ;ila drágma perdida, 
para que se recoja en vuestros teso­
ros.; y ha cehos llorar de gozo la fiesta 

i -'que-
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que se hace en vuestra casa quando 
vuelve á. ella .aquel vuestro hijo me­
nor pródigo y perdido , y siendo 
anuen o* resucita y habiendo pereci­
do 5 se halla y vuelve á vos. Porque 
vos gozáis en nosotros y en los ánge­
les, y que;son santos por vuestra santa, 
caridad , y sois siempre el mismo , y  
de lá misma manera conocéis siem~; 
pre todás das cosas que no son siem­
pre ni de ]a,misfna: manera. ¿Pues 
;qué es lo que pasa en,el alma quan- 

: do recibe mayor contento con las 
cosas que ama , quando las halla ó 
cobra * que si siempre las hubiera 
poseído % Porque esto es cierto:¡%y ; 
todas las cosas-nos lo testifican-, y te­
nemos mil ejemplos de ello. Triunfa 
..el capitán general auando ha ven- 

rcído^':;y.. :n'_q,yénqier..nq peleara ;.y } 
„quanto fríe;mayor -tel-v peíIgrAfqp la 
pelea , ;tantp: es mayor el gozqr emel 
triunfo. Fatiga la tempestad á los na*

, ; vega ates , ; y crece de manera-, q ue 
■■ /desesperam^ ,,y;:;des:niayan?
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como si tuviese', presenté la muer­
te» Serénase el cielo , sosiegansé los 
vientos , abonanzase la mar » y alé- 
granse sobremanera . porque sobren
manera temieron su peligro; Está en**
fermo el amado y  amigo , y el pulso 
"da malos pronósticos, y todos los que 
le quieren bien , con e í: ánhiio están 
enfermos con él. Comienza á 'mejo­
rar , y arinque ño haya cobrado sus 
fuerzas , y convalecido , .hay mayor 
alegría y  regocijo , que quaodo esta­
ba sano y recio. Hasta los del éy tes y  
contentamientos de la vida humana
procuran sacar los hombres, no sola­
mente de las pesadumbres y molestia* 
;que les suceden contra: su voluntad, 
:síno también de otras que buscan y 
toman por ella. No se toma:-deleyte y 
•gusto en él comer y  en :él beb’e r s i  
no precede la molestia de la ham~ 
bre y de la sed , y por esto los que 
son amigos de beber ,• suelen comer 
cosas saladas, que causan ardor y séá¿ 

• para que apagándose con la bebida,
■ Tom IL ; F  re-
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reciban mayor deleyte. Y  aun es eos-* 
lumbre que las desposadas no se en­
treguen luego á sus maridos, para 
■ que no las desestimen , sino que se 
jas hagan desear, y  suspiren por ellas, 
para que las tengan en mas* Esto se 

- baila en la torpe y abominable ale­
gría  ̂ y  en la  .honesta y lícita , y aun 
•en la sincerísima y perfecta .amis- 
Jtad .r :y en aquel que siendo muerto, 
tesuqkó , y habiendo perecido , fue 
.hallado. En todas-las-cosas al mayor, 
gozo precede mayor molestia. ¿ Pues 

yqué ,es-esto , Señor y Dios mío , qué 
>es la causa de esto , riendo vos a vos 
: mismo un eterno gozo , y  gozándo­
l e  algunas criaturas siempre en vos 
;.y cUg-vos ? ¿ Porqué alguna ‘parte de 

■ .estas -cosas Inferió res tiene esta varie­
dad  ̂:y a veces crece y mengua en 
sus gustos y d isg u sto se n  sus .amis­
tades y  enojos ? ¿Es por ventura esta 
su; manera ,de ser '? ¿Y loque vos solo 
Je concedisteisq uando de lo mas al­
to de los cielos, hasta lo mas baxo de
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la tierra 5 desde ;elprincipio,:basta el 
fin :cte, los siglosy desdeñe!; ángel y Bas­
ta el gusanillo , desde el primer mo­
vimiento , hasta el postrero 3 tocios los 
linages de bienes., y, todas vuestras 
obras justas pusisteis en sus lugares, 
y  las ordenas tes en susv tiempos'? ¡Ay 
de mí y quán encumbrado , estáis en 
las alturas , y quán profundo sois en 
los abismos , y nunca ,os apartáis de 
nos , y con todo eso apenas volvemos 
á vosí ■ ■ .

5 C A P Í T U L O  I V .

"Porqué nos habernos de holgar mas en 
.. la conversión de un grande pecador.

J § a  Señor , hacedlo vos. , , desper­
tadnos , • reducidnos,, • encendednos,- 
yarrebatadnos y para que abrasan 
dos con vuestra dulzura y os- ame,- 
inos,y corramos en pos de vos. ¿Quán 
tos -vuelven á vos de un abismo dé 
ceguedad mas profundo , que vo 1 víó

F u  Vic-
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Victorino , y se allegan a vos , y sod 
alumbrados con vuestra 1 timbre ? ¥ 
los que la reciben juntamente rech- 
iíben la porestad de ser hijos vuestros* 
iVlasa&enor alegría se recibe dé sti 
conversión, si son poco conocidos: 
porque quando -el ,’gozo es de mam­
ichos 5 el-decada uno .es mayor, y ere- 
ce el fuego , y enciende mas á todos 

'con el fervor de cada uno. Demás de 
«sto ios .que son muy conocidos; con 
rSLi autoridad son motivo para la vir* 
*tud 5 y  van con su ejemplo adelante 
.-de muchos que los-siguen.; y*a$i ios 
mismos que precedieron , se gozan 
‘del ' bien de -ellos ■ y .de ; los otros que. 
los-siguen. -Bien es verdad.., que .en 
vuestra  casa, Señor, no hay acepción 
d e  personas, nidos ricos-son mas p re­
ciados que los pobres  ̂ ni los nobles 
mas que ios.quje no lo son,-: pues antes 
-escogistes la ¡flaqueza del mundo para 
confundir los i n e r t e s y  las cosas v i-  
les y despreciadas v y que no tienen 
•ser ? p a ra  ..deshacer las que se tienen

en
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én frfucho. Y puesto* caso que* esto seg 
Verdad, cómo inspirado de vos, nos: 
lo predica vuestro Apóstol , y el sev 
llama el menor de los Apóstoles ; to^ 
davia quando porsupredicacíoti tru-r 
xistes á vuestro conocimiento áT Pan-** 
lo procónsul , y le sujétastes debaw  
del suave yugo de vuestro Evangelice 
sagradcr, y con estó le hidsfes;verda-* 
dero adelantado vuestro , que sois el 
gran Rey 5 el mismo Apóstol por esta 
tan insigne victoria trocó ei nombre* 
y de Sanio se llamó Paulo, Porque 
mas’ se vence él enemigo en aquel 
que mas posee r y  por quien posee k 
Jfiasi.y mas posee á los Soberbios* por 
f  azori de* sú nobleza , y por ellos se~: 
ñorea á muchos mas ; porque con ep 
exerñpío de los grandes se autoriza su!
maldad. Por esta causa' o liando V rc-:

■ . , , - ; , *

forino estaba en mayor reputación, y- 
su pecho parecía una torre inexpug­
nable , ert la qual el demonio se había 
encastillado, y su lengua una saeta’ 
aguda y-penetrante , con que había'

F  3 he-
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herido á muchos , tanto debía ser 

■ mayor el gozo de vuestros hijo$5vÍén- 
do que vos corno Rey nuestro y po­
deroso , atábades al fuerte 5 y Jím̂  
piábádes ios vasos inmundos $ y  para 
que, Señor, os sirviesen, y fuesen pro* 
vechosós eti vuestra casé;

C A P Í T U L O  V.

De Ln cosas que le detenían párá qué 
no sé convirtiese á Dios*,

C o n tó m e  ío que he dicho vúes- 
*rp siervo Simpliciano de Victorino; 
y luego me encendí yo con Un de­
seo dé imitarle ; y él me; lo habla 
contado para, este fin. Añadió , /jué 
en- tiempo del Emperador Juliano 
se,hizo Una ley rigurosa , éñ que sé 
maridaba á los christianos, qué no 
enseñasen el arte Oratoria y buenas 
letras * y que; Victo riño obedeciendo; 
¿ está ley; quisó ántes devar la escue­
la parlera en que enseñaba la rotor i-;, 
- ■ ' , ' cá*
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ca, que á vuestro Verbo , co n el q u ai 
hacéis eloqüemes las lenguas de los 
hinos que no saben hablar, ^Qüandtf 
irte díxo esto me pareció que Víc^ 
torino no había sido tanto fuerte* 
quanto dichoso y bienaventuradof 
pues había hallado ocasión de vacar* 
á vos : y esto era lo que yo deseaba, 
y por lo que suspiraba , estando ata— 
do , no coa hierro ageno , sino con 
mi voluntad tan dura como el hierro; 
El enemigo tenia mi voluntad , y de 
ella habla hecho una cadena, con 
qual trie tenía aprisionado: porque de 
la voluntad nació el mal apetito , y; 
entregándose á este' apetito , se hizo 
la costumbre , y  no resistiendo á la 
costumbre , se hace la necesidad , y 
con estos cómo eslabones trabados en-- ■ 
tre sí, se hizo aquólla' cadena que d i- : 
xe , con ia qual debaxo de una dura 
servidumbre yo estaba aherrojado y 
encadenado, Y aquella voluntad 
nueva , que comenzaba a tener sér 
en mi corazón de serviros , y gozar

F 4 '  de
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de vos  ̂ Señor ( que. solo sois cierta 
alegría.) aun no tenia Fuerzas para 
Vencer la otra voluntad , que con la 
Vieja costumbre se había hecho fuer** 
te y poderosa. Y asi dos voluntades 
inias , una vieja , y otra nueva r una 
carnal , y otra espiritual , peleaban 
entre sí , ,y siendo contrarías , dis­
traían y-afligían mi alma s y con es* 
ta experiencia mía , venia á entender 
lo que había leído , como la ¡ carne 
peleaba contra el espíritu y .y  el es­
píritu contra la carne. Yo á la ve re 
dad estaba en lo uno ,y en lo otro, 
pero rúas en aquello que me agrada­
ba , que en lo que ine desagradaba* 
Aunque , por mejor decir , no estaba 
yo tanto en lo qúe estaba^ quantp erá 
llevado á ello., ; en gran parte contra 
mi voluntad. Pero aquella costura-* 
bre que había nacido de mí ¿ tenia 
mayores fuerzas contra mí y que-* 
rienda yo , me había llevado á lo que 
yo no quería* ¿ Y quién podía con ra: 
zon contradecir que la pena justa sh-
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ga al pecador ? Yo no tenía ya a que*- 
Ha falsa excusa con que en otro tieiii» 
po me parecía que no os servia $ ni 
daba de mano á las cosas de este si­
glo . porque aun no tenia certidumbre 
de vuestra verdad ; porque sí la tenia* 
y  ella ya en mí ánima .era muy cierta 
y averiguada. Mas como estaba toda­
vía asido, y abrazado con da tierra, 
rehusaba seguir vuestra bandera', y 
temía tanto el verme desembarazado 
de todos los estorbos que me impe­
dían ■ * quanto fuera justo temer ser 
de ellos embarazado. Andaba suave- 
¡mente cargado con esta carga del si­
glo , como suele el hombre cdh el 
sueño;: y los pensamientos qüé tenía 
de vos * eran semejantes á los despe­
rezos y  meneos de los que duermen, 
y. quieren despertar , que con la pro­
fundidad del sueño se vuelven' deí 
jotro lado * y vuelven á dormir, Y asi 
como no hay quien quiera dormir 
■ siempre-, y por común juicio de todos 
ios que tienen seso es mejor velarj
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pero con todo eso algunas veces el 
hombre no sacude el sueño quándo 
está muy cargado de él  ̂ y áimqüeseá: 
tiempo de levantarse , nó dexa der 
dormir dulcemente í asi y ó , bien sa­
bia y tenía por cierto * que era me­
jor entregarme á vuestra cáfidad.qüé 
servir á mi apetito $ pero lo uno ine 
agradaba y Vericia J lo otro me daba, 
gusto , y me araba 5 porque no tenia 
que responderos quando rne decía- 
des : Levántate tú que duermes * le-

Ju ?

yántate de entre ¡os muertoŝ  y Christó 
te alumbrará  ̂ y convencido de vues­
tra verdad no tenia que decir sino 
unas palabras frías y soñolientas  ̂ que 
eran : Luego , luego , déx ame ún'póco  ̂
pero este luego , luego no tenia tér­
mino t y el déxame un poco iba á la 
larga. De vaíde mi hombre interior 
se deley taba en Muestra ley * porque 
la parte inferior y Sensual hacia coh- 
tradiclon á lá ley de mí alma:, y 
preso y cautivo me llevaba á la ley 
ídel pecado que está en mis miembros-; 

,  Por-
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Porgúe la ley del pecado es una vio-» 
leuda y fuerza' que nace de la cos­
tumbre  ̂ ccri la qual el ánimo 4 aun­
que no quiera■ , es arrebatado y pre- 
so 5 y esto por haber entrado el en 
ella por sü voluntad* Triste y desven* 
turado de m i, ¿quién me librará dél 
cuerpo de esta muerte , sino vuestra 
gracia Señor , por los merecimientos 
de Jesü Chrjstó nuestro Redentor?

C A P Í T U L O  V  L

Como Ponticiano le conté ¡a vida de 
S, Antonio Abad,

C ú n ta r é  ahórá , Señor mío  ̂ ayu­
dador y Redentor Talo  ̂ la mane­
ra qué tuvistes en librarme de aque- 
Has .fuertes ataduras pon que estaba 
atad o* del deley te sensual y amor de 
la muger , y de la servidumbre pesa­
da dé,los negocios seglares , y alaba­
ré vuestro santo nombre por ello. Vi- 
via. yo cada dia coa mayores con- 

j  " go-
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gojas , y daba suspiros y gemidor á 
vos : iba á vuestra Iglesia todas las 
veces que podía y me Hallaba desem* 
barazado de aquellos negocios que? 
con $n peso me añigián* Estaba cón  ̂
migo Altpio descuidado de los nego­
cios que tienen los letrados , hablen-* - 
do sido tres vfeees asesor , y  aguar-* 
daba viniesen á él negociantes para 
venderles su consejo , como ya ven­
día el arre de hablar ( si alguna por 
ser enseñada se puede alcanzar): Ne- 
bridio , por hacernos placer , vencido 
demuestra amistad  ̂ se había encarga­
do de substituir por Verecundo 5 ciu­
dadano Mílanés , y amicísimo de to­
dos, n os ot r os que  enseñaba gramá­
tica ¿ y tenia necesidad grande de 
ser ayudado , y lUuy encsrecidamen'- 
te nos rognba que no faltasen]os'ed 
aquella necesidad , de nianera ¿ que 
Nebridío, no por codicia ni por su m- 
teres , se encargó de aquel trabajo 
(porque si quisiera,otras mayores ga­
nancias pudiera sacar-de sus le tras)

si*
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samo como era amigo dulcísimo y 
a-mantísimo , quiso cumplir con . el 
oficio de amigo, y n<rdesechar nues­
tra petición, If hacía esto con gran 
prudencia por huir de ser conocido 
de los grandes del siglo , y no perder 
con el trato de ellos la pax y quietud 
de su alma5 la qual quería tener li­
bre , y  quanto mas pudiese desocu­
pada,para buscar , ó leer , ú oir algu­
na cosa provechosa de la'sabiduría. 
Un día pues , estando ausente .Ne*- 
bridio y no sé por qué causa vino á 
nuestra casa á verme k mi y á Alh» 
p io ? Ponticiaao, que .era Africano, y  
de nuestra tierra , y caballero prin­
cipal en palacio , para preguntarnos 
-no se qué. Sentámonos para hablar 
sobre-una mesa en que solía jugar, 
que .estaba delante de nosotros.; V io  
acaso bu libro , tomóle , abrióle , y 
halló que era dei Apóstol S* Pablo , y  
fue cosa nueva para él, porque pensó 
que era algún libro de los de mi pro~ 
festón. Como le v ió , sonrióse yu n to -

me.



94 Confesiones dé S* Agustín* 
m e, como quien me daba ei pará^ 
bien, por haber hallado delantede mí 
aquel libro , y no otro , porque era 
christiano y íiel siervo vuestro , y 
muy á menudo y largo espacio de 
tiempo estaba en oración en iá Igle­
sia postrado delante vuestro acata» 
miento, Y  como yo le dixese, que me 
ocupaba mucho en las letras sagra­
das, comentónos á contar la vida ma­
ravillosa de Antonio Monge de Egyp- 
to , que era tair esclarecida entre 
vuestros siervos, y hasta aquella ho* 
-ra no habla venido á nuestra noticia* 
Y como él vi ó que estábamos tan 
ayunos de ella , detúvose mas en su 
razonamiento para -dar noticia de un 
tan señalado varón á los que la Ig­
noraban , maravillándose de nuestra 

ignorancia. Estábamos atónitos y 
maravillados oyendo coias tan cier­
tas y maravillosas obradas por vos 
en la fe verdadera é Iglesia católi­
c a , casi en nuestros días , cuya.me­
moria e£a: fresca. .Todos, nos maravi­

lla-
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liábamos .* nosotros por ser tan gran, 
des las cosas que nos decía , y él por­
que siendo tales, no las hubiésemos 
sabido* De esta plática pasó en otra 
de la muchedumbre de ios monaste­
rios^ de las santas y olorosas costum­
bres y fértiles desiertos deí yermo, de 
los quales nosotros no sabíamos mida. 
Ni tampoco, que fuera de ios muros 
de Milán hubiese un monasterio lleno 
de .santos religiosos dehaxo de la 
disciplina < y gobierno de Ambrosio. 
Pasaba .adelante con su plática , y no­
sotros le oíamos con mucha atención, 
y de una cosa en otra nos vino á de­
c ir ,  que en la ciudad de-Tréveris él 
y  otros tres .compañeros suyos una 
tarde estando el Emperador ocupa­
do en ver ciertas fiestas., se salieron 
á pasear á unas huertas que estaban 
pegadas á los muros de la ciudad, 
de donde se partieron de dos en dos, 
y  se fueron recreando por diversas 
partes. Mas los otros dos, sin saber 
donde iban , dieron en cierta casi­

lla
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lia adonde moraban algunos siervos 
vuestros pobres de espíritu ( cuyo 
es el reyno de ios cíelos ) y hallaron 
un libro en que estaba escrita la vida 
de Antonio : tomóle en las manos el 
uno de ellos , comenzóle á leer y á 
maravillarse y encenderse ? leyéndo­
le con deseo de Imitarle , y dexada la 
milicia seglar , entrar en la vuestra, 
para serviros5 y este era uno de los 
agentes del Emperador* Estando en 
esto 7 súbitamente , lleno de amor 
santo y de una religiosa vergüenza^ 
como enojado consigo: mismo , vol­
vió los ojóS'á su compañero, ydlxóle: 
To te ruego que me digas \admde pen~ 
'samas llegar con todos estos' nuestros 
trabajos í ^qué buscamos} ¿qué es d í fifí 
'de nuestra milicia} i'Pusík nuestra es-  
"perunza y nuestra- buena ventura en él 
palacio llegar mas que ú ser- privados 
del Emperador ? ¿ Pues esta privanza 

‘ quán frágil y  peligrosa es'} ¿T por quan- 
tos peligros se viene a otro mayor peli* 
grúy y  esto quánio durará ? pero si y&

qui-
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quisiere ser amigo de Dios .Juego lo pite* 
do rer. Dlxo esto turbado cota el parto 
de ia nueva vida, y volvió los ojos al 
libro : leía , y mudábase interiormen­
te , donde tú le veías ; su alma se iba 
desnudando del mundo , corno luego 
se mostró. Porque leyendo y revol­
viendo las ondas de su corazón , dió 
wn gran gemido , y conoció y abra­
só lo mejor , y siendo ya tuyo , di- 
no á su amigo : To he dado libelo de 
repudio á todas estas nuestras falsas 
esperanzas , y  estay determinado de ser- 
vir á Dios , y  comenzar luego : en esta 
hora, en este Pagar quiero comenzar- tú 
si no quieres imitarme, no quieras es~ 
t orlar m e Respondió ei compañero, 
que 110 podía apartarse de él, ni dexar 
de tenerle compañía en tal oficio, y 
con esperanza de tan gran galardón* 
Y asi ios dos,siendo ya vuestros,Señor? 
comenzaron á edificar la torre evan­
gélica con bastantes e x p e n sa sq u e  
son el dexar todas las cosas por vues­
tro amor , y seguiros, A este tiempo 

Tonu 1L G Pon-
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Ponticiano y su'compañero , que por 
la otra parte dd huerto se paseaban, 
buscando á estos d o s, los hallaron en 
el lugar‘donde estaban , y les d ije­
ron, si querían volver, porque ya era 
tarde, Mas ellos habiéndoles hecho 
saber su voluntad y el propósito que 
tenían, y como Dios se le había dad ó 
y .confirmado 5 les rogaron , que si no 
les querían hacer compañía , los de- 
xasen., y se fuesen, No se mudaron 
Ponticiano y su compañero por lo 
que oyeron , aunque lloraron y ala­
baron su buen propósito , y les die­
ran el parabién , y se encomendaron 
en sus oraciones, baxando el corazón 
á la tierra,-se volvieron al palacio, y 
los otros dos enclavando su corazón 
en el .cielo, se quedaron en su casilla,- 
y ambos .eran desposados: y las espo- 
sasdespuesque supieron lo que habían 
hecho sus esposos , consagraron su 
virginidad á vos. Todo esto nos con^ 
tó Ponticiano,,

C A -
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C A P Í T U L O  V I L

Como habiendo oido a Ponticiano , se 
descontentó de sí mismo*

JL vos , Señor , mientras que Pon- 
ticiano hablaba , hacíades que yo 
me mirase y me considerase : y 
porque yo me había echado tras las 
espaldas, por no verme , vos me po~ 
níades á mí delante de mí ? para que 
viese qiían feo era ? cuan descom­
puesto , quan sucio y lleno de man­
chas y llagas* Yo me veía y me 
espantaba , y no tenia adonde huir 
de mí : y quando procuraba desviar 
los ojos de mí mismo por no verme, 
con lo que Pontieiano iba contando^ 
vos tornábades á poner mi fa& de­
lante de m í, y hacer que en eila? 
como en un espejo me viese y co­
nociese , y aborreciese mi maldad. 
Yo bien la conocía ; pero disimula­
ba ? y pasaba por ella , y luego me

G % oí-
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olvidaba ; pero entonces quanto yo 
mas amaba z aquellos que. comtantü 
afecto se habían entregado del todo á 
vos para que los sanásedes, tanto^ 
mas ( comparándome con dios ) me 
aborrecía* Porque muchos años míos* 
hablan ya pasado , digo y cerca de 
doce , que siendo yo de diez y nue­
ve ? habiendo leído un libro de Cica-: 
ron , que se llamaba Hortensio , me 
movía al estudio de la sabiduría;; 
pero dilataba el ponerlo por obra , y 
despreciada la felicidad de la tierra, 
el ocuparme en ella , siendo ella tan 
preciosa, que no solamente el hallar­
la , sino solo el buscarla , se debe 
preferir á todos los tesoros y reynos 
del mundo, y á todos los deley tes del 
cuerpo, por mas copiosos y aven­
tajados que sean. Mas yo desventu­
rado y miserable , desde el princi­
pio de mi mocedad os había pedido 
3a castidad , y dicho : Señor , dadme 
la continencia y  la ■castidad ; pero no 
ahora. Porque temía que uo ice.oye-
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Sedes presto , y me ' sanásedes luego 
de la enfermedad de mi concupis- 
reacia , la qual yo mas quería cum­
plir , que no apagar* Y había camina­
do por caminos torcidos con una sa­
crilega superstición , no porque yo 
la tenía por cierta , sino porque la 
anteponía á las cosas ciertas 5das qua* 
íes no buscaba yo piadosamente, 
como debía , antes como enemigo 
las contradecía. Pensaba que la cau­
sa por que yo iba de día en día di­
latando el entregarme á solo vos, 
con menosprecio del mundo , era 
porque no tenia cosa fixa y c ierta , á 
la qual cómo á puerto pudiese en­
derezar el curso de mi navegación, 
Pero vino un día en que mi con­
ciencia me reprehendió , y me des­
nudó , y me mostró quien yo era, 
¿Adonde estás lengua ? ¿porqué de­

belas que no querías sacudir la carga 
pesada de la vanidad , por no tener 
certidumbre de la verdad ? He aquí 
que ya estas cierto de la verdad , y

G 3 t0"
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todávia la ;yanldad te oprime , y 
aquellos han cobrado alas mas ligeras d 
para volar , que nó seTan fatigado :: 
tañtó en buscarla , ni gastaron diez 
anos y mas eri "éste deseo . e asi que ' ;; 
yó dentro de mí me angustiaba y 
carcomía , y me avergonzaba ext rá- :■ 
ñámente de mí mismo , quando Pon- 
tic la no nos, hablaba.- Acabado su ra- ; 
zonáinlento 5 y aquello á. que venia,- .j 
el se fue* y yó me volví á mí: ¿yque 
Cosas entonces no dixe contra; mí? : 
¿Con qué azotes de palabras no cas- 
tigué' mi alma., reprehendiéndola pa- ■ 
rá que rne -siguiese 7 deseando yo ir 

■. tras vos, y ella repugnaba- y rehúsabá$ 
y no sé excusaba ? Todos los argun 
mentos; etan ya acabados y deshe- 
chos , solamente me había quedado 
bn miedo mudo , temiendo á par de '? 
íbuerté ser apa nado de la fuerza, de 
íá costumbre , eí qual me consumía* ■
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C A P Í T U L O  V I I X .

Lo que hizo estando en el huerto*

J i r£Íanda;yo en esta tormenta y con­
gojosa contienda de mi corazón , con 
el rostro y con ia mente turbada, me 
fui á Alipio , y comencé á decir 4 
grirósj 1 Qué es. esto, que padecemos! 
\qué es esto que habéis oído ) levan 
tanse los indoctos , y arrebatan el cié.-  
lo , y nosotros con nuestras doctrinas¿ 
faltos de corazón andamos sumidos. de- 
bazo dé las olas de nuestra carne y san­
gre, fPor ventura 'porqués ellos ■van de­
lante , te?iemos vergüenza' de seguirlos, 
y no tenemos vergüenza siquiera de no. 
seguirlos! D ixe.no sé qué palabras.
como esas , y con a ansia y
angustia me aparté de Alipio , que 
atónito callaba y me miraba , por­
que yo no hablaba lo que solia.y mas 
declaraba mi ánim o con la fren fe, 
con el semblante , con los ojos, con.
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el color del rostro 5 y la manera de la 
voz, que no con las palabras que 
decía Había en la casa de nuestra 
morada un huerro!., de 1 qu a 1 y d e 
toda la casa gozábamos , porque el 
señor de ella estaba ausente, A este 
huerto me llevó el desasosiego de 
mi corazón, para que ninguno me . 
impidiese ni me quitase de la - lid 
que yo había comenzado conmigo : 
mismo hasta que se acabase con el 
fin que vos sabíades yo no lo sabía,- 
mas enloquecía sabiamente , y mo­
lda para vivir , sabiendo el mal que 
tenia 5 y no sabiendo el b ien q u ed e : 
allí á poco había de tener, Partíme 
pues para el huerto , y Ai i pió se fue V 
tras mí paso ante paso , porque por. 
estar él presente , no por eso dexaba' 
yo de estar secreto., ni estando yo 
como estaba , él me dexára, Séntá- f 
monos los mas lejos de la casa que 
pudimos , yo daba bramidos con ni i 
espíritu , y me. enojaba , gravemente 
conmigo porque no iba á vos, ■ Di os • 

d A- . mió,
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fnioy y me abrazaba con vuestro 
ísanto beneplácito y voluntad , como 
todos mis huesos clamaban , y me 
decían que lo debía hacer : especial- 
mente , que no habla de ir con naves, 
ni con coches, ni con mis píes ( como 
habí amos ido d é la  casa al lugar don­
de estábamos ) porque no solo ¿1 ir, 
^pero aún el'llegar allá, no era mas que 
4in querer ir 5 pero un querer entero, 
fuerte , y con voluntad resoluta, y no 
libia y  fioxa , y tal que quiere y no 
quiere. De manera , que y ó me ha­
llaba como algunos hombres, que al­
gunas veces quieren hacer lo que no 
pueden , ó porque no tienen mietn- 

, bros para hacerlo , ó porque los tie­
nen atados ó flacos con alguna’enfer­
medad  ̂ 6 de otra qualquiera suerte 
impedidos, Quando arranqué el ca- 
Tbello, herí la fren te , crucé las ma­
nos , y con ellas apreté las rodillas: 
hícelo porque lo quise hacer ; pero sí 
los miembros con que lo había de exe- 

5 cutar no me hubieran obedecido ,ami-
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que lo quisiera hacer , no lo hiele*; 
Xa. Asi qué muñas cosas hice p eñe 
las quales ño, era ío mismo.querer 
*y-.poder ; y entonces no hacia lo que' 
,con u n , afecto Vehemente mas me 
agradaba.,; y> adonde en queriendo 
-pudiera^ .porque él poder no era otra 
cosa ,sino el querer. Porque en es- 
toe! poder es lo mismo que el que­
rer , y el querer es hacer , y con todo 
.eso nó se hacia : y mas fácilmente 
.obedecía el cuerpo á la mas dacá vo­
luntad del ánima , y se movía luego 
i  su mandado y que la misma alma 
obedecía á sí misma , poniendo eñ 
efema lo que con sola su voluntad sé' 
habla de hacer y cumplir, , ,

.G Á ;.h S ü  L Q  IX ,

"Porqué el ánimo es perezoso para el 
bien,

¿ l i v  dónde náce este monstruo, 
Señor ? y de donde viene,, esto ? Des-.

cu-
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cubrid él rayo cíe vuestra tniséricor1 
día'sobre; m í ‘y'preguntaré á ver sí
p o r  ventura me podrán responder 
Jas penas escondidas de .ios hombres, 
;y  las cd ngnjas; secre tí si mas y obscu- 
iris imas de í os h i jos de Ada n , ¿ de 
dónde es este monstruo , . y porqué 
es e^to ? Manda el áni mo a 1 cuerpo, 
,y luego es obedecido. Manda el áni­
mo á sí mismo , y halla ; resistencia* 
Manda el ánimo que se mueva la 
íuano v y hacese con tanta facilidad, 
que apenas se puede distinguir ei 
.mandamiento del servicio , y el áni- 
rrno y la mano es cuerpo. Manda el 
ánimo que quiera el ánimo , y no se 
hace , siendo él mismo el que manda, 
y el que es mandado. ¿De dónde na­
ce este monstruo , y de dónde viene 
.esto ? Manda * digo , que quiera , y  
no lo mandaría si no quisiese, y no se 

,hace lo que manda. Pero no quiere 
del todo a, y asi no manda del todo* 

-Porque en tanto manda , en quanto 
•qúíere, y en tanto no se hace lo que 
■ .1 > man-
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m anda, en quanto no quiere. Por­
que la voluntad manda que sea vo­
luntad  ̂ y no otra voluntad sino ella 
misma* No está entera del todo 
quaado asi manda , y por tanto no se 
hace lo que manda , porque á ser en­
tera y no mandarla que fuese ? porque : 
ya sería. -Luego no es monstruo que­
rer en parte * y en parte no querer, 
mas una enfermedad de ánima , por 
la qual no se levanta del todo esfor­
zada de la verdad , por estar pesada 
con la costumbre antigua; y por tan­
to son dos voluntades, porque la una 
;de ellas ño es entera , y lo que tiene 
Ja una le falta á la oira*

C A P Í T U L O  X.

Como la voluntad del hombre es varia*

3? crezcan , Señor , delante de vues­
tra faz ( como perecen -los vanos y 
engañadores del alma ) los que vien­
do en sí dos voluntades , .quandoide-
■
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liberan , afirman que hay dos natura-* 
lezas de ánimas , una buena , y otra 
mala. Ellos verdaderamente son los 
malos 5 quando piensan que estas co­
sas son malas ,■ y dios mismos serán 
buenos 5 si creyeren y obedecieren w 
la verdad , para que vuestro Apóstol 
les diga : E nuñ tiempo fuisteis tinie-' 
b lá s p e ro  ahora sois luz en el Señor.; 
Estos tales queriendo ser lu z , no err 
el Señor, sino en sí mismos, ypensan*' 
do que la naturaleza del-alma es lo- 
mismo que Dios , se convirtieron en1 
unas tinieblas'espesas, por haberse 
con una arrogancia espantosa alejado 
de v o s, que sois verdadera lumbre, 
que alumbra á todo hombre que vien^ 
á este mundo. Mirad lo que decís, y- 
tened vergüenza, y allegaos á e l , y 

. sereis alumbrados , y no se confun­
dirá vuestro rostro , como lo canta el 
Real Profeta : quando yo trataba de 
servir á mi Dios y Señor , como mu- 
cho antes lo tenía pensado , yo era 
el que. quería , -y yo mismo el que

no
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no quería.: ni del todo quería, ni de[: 
rodo dexaba.de querer; y -por tanto; 
luehab.i conmigo mi sino , y yo mis­
mo me consumía , y esta congoja era 
contra mí voluntad: m7 pero no por eso 
era se ña i de que hubiese en raídos 
naturalezas de ánimas,contrarias , si­
no de mi pena* Y por tanto no era 
yo el que la obraba , sino el pecado 
que habitaba en mí , y manó del cas­
tigo de otro pecado mas líbre ? por-, 
que era hijo de Adan* Porque si hay 
tantas naturalezas entré sí contrarias, . 
quantas son las voluntades que se 
contradicen , ya no serán dos solas, 
sino muchas. Sí alguno está en duda:, 
de lo que ha de hacer y : oir á los. 
ayuntara.lentos de estos tales hombres, 
ó al teatro., luego dan voces, y dicen; 
Veis aquí dos naturalezas, una bue­
na, que■ lleva,-á- nuestros;ayuntamien-; 
to s , y otra mala , que,lleva al teatro. 
Porque ¿de que otra parte puede ve­
nir esta ..repugnancia de voluntades,: 
entre sí contrarias ? Pero yo digo5que

am ■
\
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ambas voluntades son malas , la qué 
lleva á ellos, y la que lleva al teatro/ 
Mas ellos/no creen que" pueda ser* 
sino buena la voluntad qué lleva á' 
ellos,. Pero pregunto yo : ¿Si. algmicí' 
de nosotros tratase consigo 1 mismo/ 
y por sentir dos-voluntades contra^' 
rías _gy que pelean entre sí, estuviese1 
en duda, si debía de ir ai teatro, ó a  
nuesrra Iglesia , qué nos pueden eilos  ̂
responder ? Porque ó han de con fe-' 
sar lo que no quieren, y decir .que es> 
buena la voluntad con que se va- 
nuestra Iglesia £como van los que .enr 
ella quieren ser ensenados en los sa-: 
cramento.s ) ó han de juzgar que dos 
malas naturalezas y dos malas vo­
luntades pelean en un mismo hom­
bre , y no será verdad io que suelen 
decir  ̂,que una voluntad es buena , y 
otra es mala: ó convencidos de la ver^ 
dad., no negarán que una misma al­
ma en sus deliberaciones tiene di­
versas voluntades , y está dudosa y  
perplexa con ellas. No digan pues de

aquí
í
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^quí adelante , quando vieren que eft 
el mismo hombre hay dos voluntades 
contrarias entre s í , que hay dos áni­
mas contrarias, de dos substancias y 
de dos principios contrarios, una bue­
na , y  otra m a la q u e  hacen guerra 
entre sí^ porque vos, Señor Dios ver­
dadero , lo, reprobáis y reprehendéis, 
y convencéis con el exempio ya pues­
to de las dos. malas voluntades* Co­
rno si alguno dudase , si matarla á su 
enemigo con yerbas ó con hierro, 
6 quál de dos heredades destruirla, 
quando no las puede destruir ambas: 
si gastará la hacienda en torpe, deley-, 
le, ó si la guardará por avaricia, si en 
un día se hacen dos fiestas ju n ta s ,.y  
no puede Ir á ambas , á qual de ellas 
irá, Y aun añado la tercera, si tenien­
do ocasión, írá á robar la casa agenay 
y aun la quarta, si irá á adulterar, pu- 
diendo, sí todas estas cosas concurren 
en un mismo artículo de tiempo , y 
el corazón humano las desea , y no 
las puede poner todas juntas por obra*
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Parque siendo asi¿ estas quatro vot- 
1 tintad es parten el alma en quatro 
partes , y -en mas si fueren mas las 
eosas'que se ap e te cen m as  ellas no 
suelen decir que hay tantas naturales 
zas d iv e r s a s lo  mismo se concluye* 
si las voluntades son buenas: porque 
querría yo saber de ellos 5 si es bueno 
deieytatse leyendo al Apóstol ; y si es. 
bueno tomar, gusto en un canto ho­
nesto; y si es bueno declarar el Evaa* 
gelio. Responderán sin duda 5 que 
todas estás cosas son bueñas, Pues si 
todas ellas en el mismo tiempo nos 
deley ta n ¿ q u é  se rá’? K ecesa ríame ni & 
estas diversas voluntades haasde par­
tir el corazón del hombre , y hacerle 
v a c ila r -y  estar'en .duda de lo que 
principalmente ha de -laui'ar. Y todas 
estas voluntades son buenas, y pelean 
entre si , .hasta que el hombre escoja 
lina sola cosa 5 en la qu-ái sé emplee 
toda la voluntad que estaba reparti­
da en tantas partes. De esta misma 
manera q,mando el amor de las cosas 
_Tom. 1L  H ' ' ' eter-
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eternas regala la parte superior dé 
nuestra alma, y el deley te de los ble- 
nes dé la tierra ablanda muestra sen­
sualidad , la misma alma es la que 
quiere lo uno y lo otro , no con to^ 
da la voluntad , y por tanto se despe¿ 
daza , y con una pesada molestia se 
aflige , teniendo por mejor lo de allá* 
como es verdad , y no dexando lo de 
acá , por serle familiar , y traerlo en^ 
tre las manos.- r

C A P Í T U L O  X I ,

La lucha del espíritu*■ de Agustino con 
su carne,

ÜOe esta manera estaba enfermo y 
atormentado , acusándome á mí mis­
mo mas gravemente de lo que so­
lia , volviéndome y revolviéndome 
en aquella cadena que traía ? hasta 
que se acabase de romper aquella 
parte que quedaba , la q.ual, aunque 
era pequeña,todavía era bastante pa~
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xa tenerme , y vos , Señor , coa una* 
misericordia severa me dábades prie­
sa allá en lo mas secreto de mí cora- 
zpn, doblando los azotes del temor y 
de la; vergüenza 5 para que no torna­
se otra, vez á descuidarme-, y aquella 
poco y delgado de la cadena qua 
restaba,, quedase entero , y cobrando 
nuevas fuerzas , mas fuertemente me 
apretase,-Decía yo dentro de mí:-Eay 
hugase luego , qhorq sea ; y diciendo 
esto , ,casi me Iba tras lo que decía , y  
casi, lo hacia y y con todo eso lo d e -  
xaba de hacer* No tornaba á las co-r 
sas pasadas, sino estaba cerca, y  fes^c 
piraba, Volvia otra vez á alentarme* 
y á cobrar nueyaf fuerzas, y casi alle^ 
gaba, y tocaba, y tenia : mas era tan-; 
ta nú flaqueza , que .en realidad d& 
verdad, ni yo llegaba , ni tocaba , nr 
ten ia , dudando morir a la muerte, y 
vivir á la vida ; y mas podía conmi­
go. ;ql mal acostumbrado , que pl bien 
n o , usado, Y quanto mas cerca se> 
.allegaba aquel punto de tiempo euf 

■ H a  qu&
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que' yo me habla de mejorar y-tanto 
me ponía mayor horror y espanto: 
no haciéndome voiveratrás y nLrriu- 
dar propósito , mas teniéndome sus--' 
pensó. Las liviandades y lazos1, y ' 
aquellas vanidades vanísimas dé nu 
antigua amistad me detenían , y tra-, 
tabañ de la vestidura de mrc-a rne, y 
como susurrando decían ;  Cómô  i qué 
nos has de de sari f f que  desde esté mo* 
mentó jamas estaremos contigo% jlP qu* 
de aquí adelante no te será lícito esta' 
ni aquello ■? ¡Ay Señor í ¿ qué cosas 
eran las que me representabm deba­
j o  de esto y de aquello ? Apartad 1 o*; 
Señor, por vuestra mi sérico rdm del 
ánima-de este vuestro siervo; ¿Qué su-»Í 
ciedades, qué torpezas me represen-* 
taba-ny y debaxo d e e s r o y • de a q u e 11 o; 
esta ban ene ubi e rtas? Y o la s oía co mo 
de lejos.^ y  no ya t o d o y o , s hro J a‘ 
menor parte de mí y. y no mé: hacían 
guerra poniéndoseme delante , sino 
como viniendo tras mí : y siguiendo 
mis pa;sos, me asian y y- niurmiírában, 
v ; * pa-
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para que volviese los ojos atrás, y las 
mirase.. Y eran tan importunas , que 
todavía me decían , siendo yo pe­
rezoso en sacudirlas , y desea bu 11 irme 
de ellas, y pasar adonde me llamaban 
guando tne decía la costumbre vio­
lenta ; ¿Cómo piensas tú que podrás -vi* 
vir. sin-estas .cosas ? y aunque io decía 
ya congran tibieza. Porque en aquel 
mismo camino que yo tenía delante, 
y por donde temblaba pasar , se me 
descubría la casta- dignidad de la 
continencia con un rostro sereno y 
grave alegría , la qual halagándome 
con una blandura honesta , me con- 
vid aba ^ue fuese á ella sin temor, y 
extendía las piadosas' manos llenas de 
.excelentes y virtuosos exemplos pa­
ra recibirme y abrazarme, Allí había 
un numero innumerable de niños y  
niñas • --allí mancebos y ; hombres de 
toda edad ; alif había gran copia de 
viudas graves y y doncellas purísimas, 
;y viejas continentes , cuya continen­
cia no e$ estéril, sino -fecunda,y madre
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de alegrías 5-que son hijos de los que 
á vos, Señor, tienen por padre- Y bur­
lábase de mí.; y.como quien con do^ 
n ay re me exhortaba, y me decía: fT u  
no podrás ¡o que estos y  estas puedén% 
¿d piensas que lo que éstos y  éstas pue­
den lo pueden por sus propias fuerzas,y 
no por las fuerzas de su DibslEÍ Señor 
Dios, suyo me dio á 'ellos: aporqué estás 
y rio estás en til Arrejate en sus brazos^ 
y  no temas aporque no se apartará y  té 
dejará caer % échate 'seguramente, y  él 
te recibirá y  sanará. Yo tenía gran, 
vergüenza de mí ; porque todavía 
oía el sonido de Aquellas voces aum* 
que sordas , y estaba suspenso y pe ir- 
plexo ; .y ella otra vez ine volvía 4 
decir ; Hazte sordo á ¡a voz de tus su­
cios sentidos \ para que se mortifiquen. 
■"Proponte deleyies \ pero ko son seme-  
jantes á ios .que hay en la ley de tu Se­
ñor Dios* Esta batalla en mí corazón 
era cié mí inísitio contra mí mismo; 
pero Alipio , qué estaba pegado a mí 
lado ? con gran silencio aguardaba

el
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el fin que había de tener este mo­
vimiento "Interior mío 5 tan huevo, 
y no acostumbrado.

C A P Í T U L O  X I I .

Como dél iodo se convirtió , amonestado 
por una voz del cielo.

2 ? e ro  después que con íos vientos 
recios de mi consideración se re­
volvieron y turbaron Jas aguas de 
■mis miserias;, y todas juntas tomo im 
monte se pusieron delante de mi co­
razón, se levantó tina borrasca gran­
dísima , 'con una abundante lluvia 
de lágrima^, y para poderla mejor 
derramar toda , y dar Voces á solas, 
■me levanté de donde estaba Alipio, 
pareciéndome , que para llorar era 
mas apropósito la soledad. Apárteme 
de él lo mas que pude ?de manera que 
su presencia nem e pudiese estorbar. 
En esta disposición estaba y o , y él lo 
sintió, porque dixe ‘no sé qué pala-

H 4 bra*
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bras que iban mezcladas con elllamv 
to* y la misma voz daba á entender 
cómo yo estaba. En esto me levanté, 
y él como atónito se quedó en el 
mismos lugar donde estábamds sen­
tados , yo me arrojé debaxo de tmá 
higuera no sé cómo y. solté las 
riendas tá las lágrimas, y ellas sa­
lieron como dos ríos de mu ojos, 
como sacrificio aceptable á vos * Se­
ñor ; no con estas palabras, pero 
.con esta sentencia os dixe muchas 
cosas t - T  vos , Señor 5 \hasta quñn^ 
do hasta quándo ? Señor ¿ estaréis 
.enojado % no os acordéis de nuestras 
maldades antiguas, Porque yo, y co­
mo me sentía preso de ellas  ̂ daba 
voces lastimosas: fifias tú guando ̂ has^ 
ta guando. mañana y.timñátmi i Por~ 
qué no luego ? ¿Porqué esta hora- no 
será él fin de nii fealdad ? Esto de­
cía , y lloraba con un -corazón con­
trito y muy amargo : y. estando en 
esto y oygo tina voz de lá casa mas 
vecina , con: un cantar, que decia^

>
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y lo repetía muchas veces , écfmd 
sí fuera de un niño ó de una niña: 
Toma y  lee , toma y  lee, Y luego mu­
dado eí rostro , cdmeneé á pensar 
con grande atención^ si por ventará 
habla alguna suerte de juegd en que 
ios muchachos usasen de aquella ma­
nera de canto y palabras ; y corhd 
no sé me ofreciese haberlas oído ja- 
mas , reprimí las lágrimas j y  levam- 
temé , entendiendo que Dios fne man­
daba qué tomase el libro en las ma­
nos 5 y le abriese , y leyese el pri­
mer capitulo qué hállase ; : porqué 
había oido decir de S.'Antonio ■, que 
había sido amonestado dé id que ha- 
bia dé hacer, casi de está manera. 
'Porque leyéndose el Evangelio, so­
brevino él, y tomó las palabras que sé 
leían , como si para el solo se dixerah, 
{y las palabras ; Ve  ̂ y  vende iodo lo 
%}ite tienes *y dalo á los pobres^ y  tetf- 
’ti'ras t'éso'ro en: los cielos, y-sígueme* 
■Y con éste oráculo luego se convirtió 
á vos. Asi qué con paso apresurado,

voi-
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volvió al lugar donde estaba asentado 
y yo había dexado el libro de lasEpís* 
tolas de S, Pablo quando me levan­
té ̂  tómele , abrílé, leí callando él pri­
mer capitulo que hallé , y en él estas 
palabras : No en comidas y bebidas  ̂no 
en camas y  deshonestidades , no en por­
fías y contiendas , mas vestios de núes•* 
tro Señor f e  su Chvisto , y no tengáis 
demasiado cuidado de vuestra carne¿ ni 
sigáis sus apetitos ; y ho quise pasar 
adelante, ni fue menester ; porqué 
luego en leyendo ésta sentencia, co­
mo un rayo de luz qué penetró mi 
corazón , todas las tinieblas de mis 
.dudas desaparecieron. Entonces ‘po­
niendo el dedo •, Ó no se qué otra se­
rial en el libro, le cerré, y con. el ros­
tro ya alegre y seteno declaré á 
Alipio lo que jasaba por nu :¿ y él me 
descubrió lo ,que pasaba por él  ̂y yo 
no sabia. Quiso que le mostrase lo 
que babia íeidoy móstréselo ;; y elimi­
nó lo que 'se seguía adelante de lo qué 
yo había le ído , sin saber lo que era,

•' y
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y, fueron estas palabras r Recibid al 
‘flaco en Id fe \ lo qual io tomó por sí, 
y  así me lo cííxó , y con la amonesta­
ción de estas palabras se confirmó , y 
sin alguna turbación ni tardanza se

c  •  -  ■

abrazó con aquel santo propósito, 
digno de sus costumbres, en que ya 
mucho tiempo antes tanta ventaja me 
hacía, De allí nos fuimos los dos 
para mí madre y la declaramos lo 
que pasaba, y como el Señor nos 
había alumbrado , y ella se alegró, y 
gozó * y triunfó , y behdixo vuestro 
santo nombre , viendo que sois pode­
roso para darnos mas dejo que pedi­
mos ó entendemos ; y que le había- 
des concedido macho iuas de lo 
que ella os solía suplicar con sus 
gemidos llorosos y lastimeros por 
mí, Porque vos , Señor , de tal ma­
nera me cohvertistes á vos  ̂ que ya 
no buscaba muger  ̂ ni alguna -espe­
ranza vana del siglo , y me afirmas- 
tes en aquella regla ‘de fe que 
muchos años antes le habíades re­

ve-
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.velado á/ellá, tjue yó abrazaría : tro­
caste? su llanto en uñ gozo mucho 
ímas cumplido que ella pedia  ̂ y muy 
más casta y preciosamente de los 
que ella buscaba en los nietos que de 
su pensaba tener.

C O N -



C O  N  F E S  I O N  E S

B E L  G L O R I O S O  

• DOCTOR DE LA IGLESIA

A  & W ' S T ; X M .

L IB R O  K C K O .

* > C A P Í T U L O  L :  ■■ * ‘

'Alaba la bondad de Dios ,  conociendo 
■■■; ' su miseria* ' '

'S eñor., yo soy.' v.uestrc siervo; yo 
soy -vuestro’ siervo;, y hÍjo tde vues­
tra síer va : q aeBradp habéis, mi ¿ c a ­
denas , y por esto yo os 'sacrificará, 
hostia .de alabanza. Alabeosrni cora> 
zoq , y nú lengua y todosrnis huesos 
digan : Señor , ¿quién es semejante á 
Vos ! Esto digan 3 y vos respondedme^

f
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y  decid á mi alma : yo soy tu saludé 
¿Quién soy yo , y qué tai fui y o , y" 
quán pequeño y miserable soy, qué 
mal no hubo en mí ? En mis obras,y 
si no erijas obras , en las palabras, y  
si no en las palabras, á lo menos en la 
noluntad,. Pero vos, Señor, sois'früeho 
y misericordioso , y mirando la pro- 
fundídad'de mí miseria y muerte,cotí 
vuestra diestra poderosa Jimpiastes 
lo mas íntimo de mí; corazón, ago­
tando aquella balsa de podre en ques 
estaba : y esra era no querer lo que 
vos queríades , y querer lo que no 
queríades. ¿Pero dónde estuvo tanto 
tiempo mi libre albedrío? ¿y de que 
alto y secreto abismo en un niomen^ 
to fue llamado (ó Christo Jesús, a.yuy 
dador mío y Redentor mió para 
que yo sujetase rpi* cuello a vuestro,, 
yugo , y ios hombros á vuestra carga 
ligera ? [O quán suave me fuér luego 
carecer de las suavidades de las ni­
ñerías . y  vanidades que me ten i a ti 
presó l Ya gustaba tánto dexarlas,

: ‘Vr' quan-*
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quantq antes temía perderlas. Porque 
vos que sois verdadera y suma suavi­
dad , las echabades de m í: echaba- 
deslas , y en su lugar entrabados vos  ̂
que sois mas dulce que todo deleyte? 
aunque no á la carne y sangre: y sois 
mas claro que toda luz , y mas inte­
rior y mas alto que toda honra 5 pero 
no parados que son grandes en sus 
ojos. Ya yo me hallaba líbre de los 
congojosos cuidados del adquirir' y  
valer , y del revolverme y entreté* 
nerme en mis gustos y apetitos y  y  
holgábame con vos , Señor -Dios ipioj 
que sois mi .claridad ? mi riqueza y  
mi salud? ■ .;

C A P Í T U L O  IL

Como dexo de pi señar Ja retórica*

Sía.b íendo  mirado delante de vues­
tro acatamiento, Señor, me pareció 
que era bien no dejarlo Wdo de gol­
pe 5 sino poco á poco, irme retiran^

do,
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c}o , y  dexár de ensenar el arce de 
la retórica parlera , para que de allí 
adelante los mozos que no se exerci~ 
tan en vuestra paz y  en vuestra ley* 
sino en sus locuras mentirosas 9 y eq 
los pleytos y contiendas de- Jos tri-? 
bunales ., no comprasen d,e mi boca 
armas para su furor. Y ylno bien, 
que quedaban pocos dias hasta las va­
caciones de las vendimias , los quaies 
determiné sufrir y aguardar para 
partirm e publicamente , y  siendo res- 
oatado.de; vos., no volver otra vez á 
venderme. E.ste_ nuestro consejo vos 
solo, lo $ apiades, y los .amigos domés­
ticos y  familiares ; y estaba se.cfetQ 
á los dem ás, porque hablamos con-* 
.cerrado '.en t rem oso tros , que no se pu­
blicase. Aunque vo s,S eñ o r, á los que 
y  a ubi amos v pqr; .y s re valle de lágri­
mas, ?̂ comenzábamos á cantar el Cánr 
tic u ib g rad uó rgy no s h a b í a d e$ a r m a do 
con vuestras saetas agudas-y, enc,enqlí- 
do con e l1 fuego^de vues-tro- amor , par 
ca  .que .comél' pudiésemos resistir á. la
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lengua blanda y engañosa , que so 
color de dar consejo;, contradice y 
£$ como el calor natural, que aman  ̂
do y abrazando la vianda , Ja consu-? 
pie. Ya vos hablados asaeteado y he** 
rido vuestro corazón con vuestra ca* 
ridad , y teníamos atravesadas vues^ 
tr.as palabras en nuestras entrañas; y 
los exemplos de vuestros siervos (que 
yos .de obscuros hablados hecho res­
plandecientes , y de muertos vivos) 
recogidos en nuestro seno y corazón^ 
pos encendían , y despedían nuestra 
ñoxedad y  torpeza , y  nos detenían 
para que no cayésemos, y nos anima- 
batí de manera que ningún viento ds 
contradicción que viniese fuese parte 
para apagar la llama que en nuestro 
pecho ardía.5 sino para acrecentarla 
Oías, Pero porque por vuestro nom­
bre que habéis santificado en toda la 
tierra , aquel nuestro deseo y propó­
sito había ,de ser alabado de muehos5 
parecía una cierta manera de jactan­
cia el íjo aguardar las vacaciones 

Tonu 1L I quo
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que tan presto habían de venir, sí'no 
dexar luego y repentinamente una 
cosa tan pública y puesta en los ojos 
de todos, y dar ocasión de hablar de 
mí á todos los que lo supiesen , y á 
decir que yo habia pretendido pare­
cer grande , pues no habia querido 
aguardar tan pocos días, } Y  qué me 
iba á mí en que de esta manera se pen- 
sase y  hablase de mi ánimo , y se 
dixese mal de nuestro bien? En este 
mismo verano , por la continuación 
de mis estudios , habia comenzado á 
sentirme malo del pulmón , y con la 
dificultad de la respiración , y los do­
lores del pecho, y  conocido que es­
taba lastimado de macera que no 
podía hablar alto ,  y mucho tiempo, 
Al principio turbóme esta enferme­
dad , por parecerme que era forzado 
á dexar del tocio aquella carga de en­
senar , ó á lo menos por algún tiem­
po quería curarme , y convalecer 
de ella. Pero después que tuve volun­
tad entera y  resoluta de darme k vos,

y
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y  4e entender que vos sois el Señor, 
bien sabéis , Dios mío qué eómence 
.á gozarme : porque ,con esta ocasión 
fque era verdadera, me podÍá excusar5 
y  mitigar el enojo de los padres que 
por amor de sus hijos no querían que 
yó fuese líbre-, ni que jamas fuese 
mío, Estando pues lleno de éste go­
zo , sufría aquellos dias hasta las va­
caciones , 'que no sé sí eran veinte, y* 
llevábalos ron fortaleza y paciencia, 
porque ya la codicia me había dexa- 
do , que era la que me solía afligir, 
Dirá ppr ventura alguno de vuestros 
siervos y hermanos m íos,, que yo pe­
qué en esto , porque estando ya de­
terminado del todo de seguir vues­
tra bandera , quise estar sentado una 
hora mas en la cátedra de la menti­
ra., Yo no quiero porfiar ; pero y os, 
Señor misericordiosísimo, ¿no me per- 
donastes este pecado con todos los 
demas gravísimos y abominables eri 
el agua del santo bautismo?: :

1 2  C&-*
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C A P Í T U L O  I I I .

Como Verecunda dio una heredad á San 
Agustín en que pudiese vivir*

[E n tre  los otros amigos que tenía, 
era uno Verecundo, el qual era ca­
sado con una muger chffstiana, aun­
que él no lo era, y  andaba muy 
congojado por este nuestro bien, por­
que se veía atado muy apretada- 
mente, y  que nosotros le hablamos 
de dexar , y él no nos podía seguir 
por el camino que hablamos comen­
zado ,  por no ser libre , y estar apri­
sionado con la muger. Decía que no 
queria ser christiano sino de ía ma­
nera que no lo podía ser. Ofreció-, 
nos con mucha voluntad una heredad 
suya para qm viviésemos en ella to­
do el tiempo que allí hablamos de es­
tar. Vos,Señor, le pagareis esta bue­
na obra que nos hizoi$ quando resu­
citarán los justos , pues ya. le habéis 

i- pues-
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puesto en el numero de ellos $ porque 
estando nosotros ausentes , y ya en 
Roma , le vino una enfermedad, y de 
ella siendo ya christiano y fie l, pa* 
só de esta vida: y así tuvistes miseri­
cordia , no solamente de él,sino tam­
bién de nosotros, que si no muriera 
christiano, nos afligiéramos sobre­
manera , y truxéramos el corazón 
atravesado dé un intolerable dolor, 
considerando por una parte la corte­
sía y humanidad , que como buen 
amigo habla usado con nosotros; 
y  por otra que no lo podíamos con­
ta r  en'eVnumero de vuestro reba­
ño* Gracias sean á v o s , Señor Dios 
nuestro , vuestros somos , fiel sois 
en vuestras promesas, como lo ma­
nifiestan vuestras exhortaciones y 
consolaciones. Vos pagareis á Vere­
cundo este servicio , y por aquella 
heredad suya ( que se llama Casi- 
ciaco ) en la qual nosotros apar­
tados del bullicio de este siglo, re­
posamos en vos  ̂ le daréis los de-

1 3 ley-
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le y tes .perpetuos' de vuestro paraísÓ5* 
que siempre está verde , y nunca se 
iñ'afcEká ( .pues le perdonantes los 
pecados que cometió. en la tierra ) 
y les regularéis éh éste vuestro san­
to monté,,. monte de le c h e y  ábun* 
dante. -Congojábase pues Verecundo,’ 
y. Nebrídio se holgaba^ porque aun­
que él no era chrísdano, y habla 
caído én ;áqu;el error muy pertnckw 
so , de creer que la carne dé vues« 
tro u n igé n i to H i jo é r-a*; fá mastica , y 
no verdadera pipero había fecónóV 
.cidó su error ; - y salido de aquella 
hoya * y puesto caso qüé no había 
recibido .ningún Sacramento dé vues­
tra Iglesia , era- muy .grande' y ar* 
diente investigador de la., verdad» Y  
no mucho después dé. nuestra eon- 
%Tersion , y dé la regeneración qué 
ppr vuestro bautismo recibimos  ̂ sieri* 
tío él ya fiel y católico  ̂ y adorna-* 
do dé una perfecta continencia y  
castidad , y sirviéndoos en África én* 
iré los stiyóá £ y habiendo jraido bó*
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da su casa á vuestro conocimiento, 
dexó el despojo de esía carne mor­
t a l ,y  ahora vive en el seno de Abra- 
lian. Sea lo que se fuere lo que con 
este vocablo de seno deAbraban se 
significa , en el vive ahora mi Ne- 
bridío , amigo dulce mío , y vuestra 
hijo, Señor.,,que de cautivo y escla- 
-Vo rescatasfes y  adoptantes: ahí vi­
ve $ porque ¿qué otro lugar se ha de 
dar á tal alma 1 Ahí vive’el que me 
-sella preguntar muchas cosas, siendo 
yo nn hombrecillo sin experiencia. 
Ya lió pone la oreja á mi boca para 
óir mis apalabras, sino pone su beca 
espiritual á vuestra fuente, y bebe 
quanto puede de vuestra,; sabiduría, 
y harta su sed , siendo bienaventura­
do pnra siempre. Y no pienso yo que 
de tal manera se embriaga de esta 
fuente de sabiduría , que se olvida de 
mí. Pues vos , Señor , que sois la mis­
ma fuente de que él bebe, os acordáis 
de nosotros. Pues nuestro estado era 
este : consolábamos á Verecundo, que 

i I4  es-
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tstaba triste , como' fré dicho'¿: pdf 
nuestra conversión ¿ y exhortábamos4- 
le á/tomar la fe, y á servir & Dios ed 
la Vida conyugal que tenía sin qüie- 
bra de nuestra aiüístad¿ Aguardába­
mos que Nebridio nos siguiese , por­
que estaba muy cerca 5 y cada díá 
para hacerlo : y con esto sé pásarori 
finalmente aquellos días ¿ que me pa­
recían muchos y muy largos, por d  
deseo vehemente que teníá de una 
ociosa libertad  ̂ y de poder cantar dé 
todas mis entrañas , y de lo mas ínti­
mo de mi corazón aquellas palabras 
del psalmo ; Mi corazón ós ha dicho: 
yo he buscado vuestro rostro ' viies* 
tro rostro 5 Señor 3 buscaré*

/y

EA-
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-  C A P Í T U L O  IV.
O ■ j :
Hoque escribió con Nebridio délos psab 
~ ; mós , y dél dolor de los dientes4

n fm llegó él día en qué yo ftié 
foabiá de ver libre de enseñar la re­
botica córi la obra , corino ya lo es­
taba cotí la voluntad $ y ásl sé hizcb 
y  vos , Señor , libra stes mí lengua de¡ 
lo qué antes babíades librado mi co~ 
razón 5 y yo con gran gozo ós alaban 
foa , y uie fui á la aldea con toda mi 
gente, Ld qúál allí hice éri las letras 
"qué ya ós serViañ ( aunque todavía 
con algún resabió de vanidad ) los Íí- 
-foros que entonces escribí lo mánífíes- 
tan/ dispútañdó algunas veces con los 
presentes, y ótrás conmigo solo de­
lante de vos/ Y asimismo sozi testi­
gos de lo qüe allí híée las epístolas 
'que eséribí á Nebrídíó que estaba au­
sente* ¿Y quién podrá tener tiempo 
para contar^ todos ios grándés berié-

fl-
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eíos que en aquel tiempo , Señor, 
nos hicistes $ especialmente querien­
do referir otras cosas mayores? Pero 
deüéneoie la memoria de aquel tiem* 
p o , y  la dulzura qué Sieñid en com* 
Pesar H Señor , y alabar vuestra bóm* 
dad, C acordándome con que estímulos 
iue ámaosástes , y humilíástes los al* 
ros montes' y collados de iris varios 
pensamientos y enderezastes mis cá* 
minos torcidos, y ullanastes lós.frá* 
gososy ásperos, y la manó con qué 
sujetaste^ a Álipió , hermano de mi 
corazón', aí nombre; de jesu Christ6 
vuestro unigénito Hijo y Saívadpí: 
y  Señor nuestro. El. qual nombré 
era tí simó , y antes qiie Áüpió sé con­
virtiese , menospreciaba y nóqüéria 
que,sé leyese en vuestros libros: por­
que mas quería ,que ellos tuviesen de 
aquella vana Ostentación de las es­
cuelas , y  de los cedros que ya el Se­
ñor había quebrantado  ̂ que de la htb 
inilde Verdad y ílaneia , y de las 
ludables yerbas de la Iglesia^ con que

mué*
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mueren las serpientes, ¿ Qué voces 
de] profundo de tni coraron os di, 
iSeñor quarido  ̂ aun siendo cateeá^ 
menó y rudo en vuestro verdadero 
amor , estando en el aldea* con Alipío,- 
que también era catecúmeno ¿ leía 
los psaimos de .David y aquéllos can­
tares fieles i y sonidos llenos de pie­
dad tan contrarios del espíritu sober  ̂
dio y vanovj y-estaba con nosotros mí 
-madre en ei hábito de muger , en la fe 
ivaroh , vieja en el sosiego r en la ca­
lidad madre , y chrktíana, en: la pie- 
•dad ? ¿Qué voces os daba en aquellos 
'psalnpós i ■ y cómo me, encendía erí 
ellos comóitú ardiente deseo de reci­
tarlos ¿ si ípudiése y por' todo ■ el mun­
ido 0 contra la soberbia del género hu­
mano; por todo'el mundo se cantan, y 
tío hay eñ el quien se pueda esconder 
de vuestro .calor ? ¿Con quán vehe- 
rnenté , y fuerte dolor me enojaba 
coñtfi Í6s Mariicheos «, y íes tenia íás- 
'tima. 1 porque ño entendían aquellos 
Saéfáiíieritós: y medicinas  ̂ y como
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frenéticos desechaban el remedio que 
los podía sanar ? Quisiera que sin 
que yo lo supiera , estuvieran en al* 
gun lugar alli cerca de m í, y  me mi­
raran á i a cara , y oyeran mis voces* 
Quando leí.el quartp psalmo estando 
en aquella quietud f ia s  palabras del 
psalmo eran : Guando te invoqué oís** 
■ teme, Dios de. mi justicia * y en la tri­
bulación dilataste mi corazón i ten mi­
sericordia de mi  ̂ Señor , y oye mi ora*- 
don, ¡O si me oyeran sin saber yo que 
me oían , poique no pensasen que dé* 
¡cía por ellos lo que dixe , ni yo cier­
to lo dijera d,e aquella manera;, si en­
tendiera que me oían ó nie veíaiv; 
ni aunque lo dlxera * ellos lo.tpmáran 
con el afecto y ánimo con que lo de~ 
via! Vieran el sobresalto que tuve,por 
el temor y el fervor , por la esperan­
za y alegría en vuestra misericor­
dia, áeoor, que sois nuestro Padre, y 
estos afectos - sallan por mis ojos y 
por mi voz , quando vuestro espíri­
tu bueno, Señor, se voiviacámosocros,

y
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y  nos decía: Hijos de los hombres ¿has- 
f# quándo habéis de tener pesado cora- 

? ¿Porqué amais la vanidad, y bus­
cáis la mentira ? Porque yo amado 
habia la vanidad, y buscado la menti­
ra , y vos, Señor, ya habíades magni­
ficado á vuestro Santo , resucitándole 
de la muerte , y colocándole á vues­
tra diestra , para que de alli envia­
se, como lo había prometido, el Espí­
ritu Consolador y de la verdad , y ya 
le había enviado, pero yo no lo sabía, 
Habia enviado , porque ya él mismo 
había sido glorificado, resucitando de 
los muertos, y subiendo á los cielos, 
que antes de esto el Espíritu aun no 
habia sido dado, porque Jesús aun no 
había sido glorificado^ el Profeta cla­
ma: iHasta quándo sereis de duro cora­
zón ? ¿Porqué amais la vanidad, y bus­
cáis la mentira % Sabed que Dios ha 
magnificado á su santo• ¿Clama hasta 
quándo ? Clama que sepamos, y yo 
en tanto tiempo no supe, y amé ía 
vanidad, y  busqué la. mentira , y por

eso
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ŝo .oí estas palabras ? y temblé , por  ̂

que se dicen aquellos que son tales, 
como yo me acordaba haber sido; 
porque en aquellas fantasmas que yo 
Labia tenido por yerdad , habla vani­
dad y  mentira , por eso dixe mu­
chas palabras graves y fuertemente 
con el dolor de aquella memoria; 
las quales pluguiera Dios que hubie­
ran pido los que aman la vanidad* 
y buscan la mentira, porque por ven­
tura se hubieran turbado con ellas, 
y ia hubieran desechado , y yos Se­
ñor, los hubiérades pido , llamándoos, 
pues verdaderamente murió el quo 
intercede por nos delante de vos* 
Leíase: Enojaosno queráis pecar masi 
Y movíame mucho ,  Piosm icf, por­
que había ya aprendido ,á enojarme 
conmigo por las culpas pasadas 5 pa­
ra no .cometerlas mas : y con razcn 
me enojaba , porque no hay otra na­
turaleza de linage obscuro y.tenebro^ 
só , que pecase ,en m í; como dicen 
ios que no se enojan consigoi,, y .ate­

só̂
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s oran ira para sí en el di a de la ira y  
revelación de vuestro justo juicio. Ya 
mis bienes y esperanzas no las ponía 
en estas cosas de fuera , ni con los 
ojos carnales yo las buscaba en esta 
luz exterior. Porque los que buscan 
su contento y gozo en estas cosas-de 
fuera , muy fácilmente se desvane-* 
cea y derraman su las cosas visibles 
y temporales, y con una cierta ima­
ginación hambrienta lamen las imá­
genes de ella. Oxalá fatigados de la 
hambre digan ; ¿Quien nos mostrará 
los bienes ? Y  responderíamosles 9 y 
oirían; Impresa está en nosotros la luwf 
iré de vuestro rostro. Porque nosotros 
no somos la lumbre que alumbra á 
todos los hombres que vienen á este 
mundo , sino somos alumbrados de 
vo s, para que los que otro tiempo 
fuimos tinieblas ahora seamos luz en 
vos, ¡O si ellos viesen la lumbre in­
terior eterna , la qual por haberla yo 
gustado me carconrfia , porque no se 
la di á mostrar ! Si me traxeran el co*

ya-
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razón derramado en las cosas exre-1* 
ríores y  fuera de vos , y me dixeran; 
¿Quién nos mostrará los bienes ? allí 
donde yo me en.ojé contra m í, en 
aquel secreto donde yo estaba comr 
pungido , y habla hecho sacrificio , y 
degollado mi vieja costumbre 7 y cot 
menzado cpn vuestro favor ja reno* 
yadon de mi espíritu, habíades vü£ 
comenzado á ser dulce para mi al? 
ma , y  dar alegría á mí corazón* Y 
Jevendo estas cosas de fuera , y en-? 
tendiéndolas dentro, daba voces, y 
no quería que me fuesen multipli­
cados los bienes de la tierra para 
consumirlos y ser consumido de ellos,- 
porque ya tenia en esa vuestra sim­
plicidad eterna otro trigo , otro vino, 
y  otro aceyte para mi sustento. Y en 
el verso siguiente clamaba con un 
clamor profundo de mí corazón : O 
en paz , 6 eso mismo , 6 que dixo , dor\ 
miré y descansaré Porque ¿quién nos 
resistirá quando se cumpliere lo que 
ésta escrito: En su misma victoria per*

......... ' di
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1¿- siPfuetea la muerte-i ^  vos, Señor, 

‘soíS'ese mismo', que nunca se muda,
-y en vos está el reposo y olvido da 
>todos los trabajos, que ninguno otro
-está' con vos que nos:pueda ayudar, 
aun- para las otras*-7 cosas que no sois 
'vos.' Porque vos-soló, Señor ^singu­
larmente me- habéis puesto en : espé- 

I -rarr¿á: leía y y ardía ,J y río dallaba r(é- 
1 'medio-que dar adósasardós y  muertos, 
i d̂e los-q-üa-ies'yo habla sido, y escá'ií- 
| ’dalo y-tropiezo pa'rá los demás: pues 
f ladrabá eSñtra las letras sagradas , y 
j conró¡ ciego ño verá él resplandor que 
j ¿e n i a d e vuestra lu z , y con el gusto 
I 4 le no dé; b i el-, n ó gustaba de la miel 
| ^etótiábdé que están Üenbs, Y por es- 
I íO' quand'o me acordaba de todas las 
| £Osas’-qüe pagaron en aquellos días de 
| "Va'cíq:ióaes 5 me enopaba y consumía 
I centradas escrituras que son córifra- 
l| rías á esta vuestra escriturar Pero lió 
I  me he olvidado , ni quiero callar e! 
1  azote áspero con que me eastígastes, 
i  y la maravillosa misericordia vuestra, 
é  *¡í-̂ X Qfff* Í L  K  con



cm  q m  tm fte&Q zrx
p¿zte mnéMm im doim ét á iem ^  y

7

31m  g re£U?ftá& .á& m¿ze?z * c út ao po- - y  

ém h&hhf* fztm m m z pedir í  iodos . ¡ 
ím  q m  £éé#to?j4¿# Wñmp>i..qyzjo- Á 
pm .n  y íiÍgtet#. óí^ríon por mi a ros -Y 
qüg'j&U plm  #  tp4a y  como y

>0 podía hablar, escríbílo., ydálopa- y 
ja yjsáe lo kye^ m  En hincando las ro- V 
d ilW i con humilde afecto, para hacer 
o radon, Juego boyó aquel dolor, ¿Jl as; y 
qu¿ dojor? £ y cómo huyó? Yp con- 
ím p i  Jeíor mlp;y  Dio; mío, queque» 
fié nxúnk&j pqxgpe punca después que 
m ei tal .coya habkr e^pfplinen^ado,y: 
pe^cúbilérqñse <eo el profundo de es- 
n* mi trabaja las sepas de >yues;trppo­
der, y alcgfáñppmq ,enyk %  A feaba , ; 
vU.̂ Str.O nombre... Y aquella fe AP me 
deNn ba asegurar de mis pecados pasa* 
tíos , jos íjnales aun no me habiansido 
pevdoWiiclos por el Bautismo.
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-Pr¿gta&2-é S. Amkmnm * §^Wén*? ¿£
h  í£gr¿if¿ ÉstTt táT¡t ¿rTT.'L

en badas las vacaciones y  vendí- 
Elias, avisé á los de Milán s ene bus­
casen .para sus estudiantes otro ven­
dedor de palabras ; porque yo había 
detenninaao deserviros , Señor f y 
por estar doliente del pecho, nh podía 
leer .mas, Y  escribí á vuestro prelado 
y  varón santo Ambrosio los .errores 
de mí vida pasaday y el dé^éb pro­
seare que tenía, para que me jteoiisé* 
jase, que libro de los vuestros príneb 
pálmente habla de leer, paní lipnre^ 
jarme y estar mas dispuesto á recibir 
la gracia del santo Bautismo. El m® 
mando que leyese al Profeta I saín á 
íó que yo creo , porque mas ylñrn- 
mente este Profeta descubre los 
reside vuestro Evangelio, y la gracia 
de; da vocación dé las gentes, Man yo 
: ; K  2 por

; U ktX . ' í ^ f



. .14% Conf&jjgms stin,
por bailar la primera entrada y lec­
ción de este PapEeta^oVstüra ,̂ y pen­
sando que iodo el'resto seria a .vi, le,

,.dex é par.a^vQlvpi.aádÁi q.úando estSi* 
'viese mas/exerciiado en Jas a i vinas le­
tras.
^ itií,.v , ^ 4# . X iy .íLí)í V I , f u

. Conw fué büutiz&do m Milan,  ; ;

' d , , ! i '
legó aquel ’dichosohia enque yo

habla .,de.asentar jdebaxo h e  vuestra 
bandera y para estQv-dedada ei al­
dea ? nos voI v i-mó s á Mí 1 am También 
Áíi.pip.^uáso .renacer,conmigo en vos^
estapdo.y?a vyesiido ,de-una humildad 
dígita he , .vuestros ^sacramentos, y 
siendo tau .fuerte.domadorádeam cuer* 
po , que se atrevió; ávendar con ríos 
pies; descalzos, por Ja tierra om italli 
con, grand .es hielom Jaratamos,con; no* 
sotros a j. muchacho. Ad.eodato nacido 
de 4mi,pecado , ,aunque • vos Señor^
bueno 1a  cr iasr es*. £  r¿m casi-; h e:' quince 

ddfaq g^mndexiÜigAido ¿ xlqitfe
,d d p se



: n  149 ,
i se aventajaba;á miicbós varones- doc- 
i  ios y gra vés.: Yo cmnfíe*o vuestros dó*
\ fies* Dios fnio , Criador de todas \ü$
[ posas, que podéis fací!méote;rtríarrna¿
¡ nuestras feaidadek/pdrqüe yo tío'tenia 
¡ mas parte en^eique el pécriS'd.'-íy sí \é 
\ en seña ba vuesrra doct ri na y vo s -pri- 
¡ fuero rué inspirábacíesYT"^ Ctrói 
! yo confíeso VUestros doneí;1 ;Ün líbró- 
I haynuestrovqiíf sé;i:mitularciéi Mabs*
’ tr.o , en éi -había este tnozó ton  migo* 
i y  y os ^abei^qlie fddas-aqüénas'sénréH- 
| cíás :qne- ektan; escritas1 en ̂ r ^ n á 'd é  
| el y q^ueqen-#feblár cohmígoy-4on sus 
| y as- , .siendo, entonces ó t :á\<r¿¡í'y seis 
! suos; Otras cósás-máírnHfi^vilidsas v i 
¡ yo erntdyEsp&mrábaftíé Jeñ ''érán m a::
¡ ñera aquel ingenio, ^Pero quien sitió 
i vos .puede -ser-el artífice de’ tales in> 

genios, y obrador de tales maravillas?, 
¡ Presto lo librantes de los trabajos y 

peligros de esta vida, y yo mas segu­
ramente me acuerdo de él, porque no 
temo ya que le acontezca algún des* 
astre 5 de los que suelen acontecer á

K 3 los



t  C o n fe s im e S 'd e r S . A g u s tín *  ¡
]()s muchachos y á los toozos^y&ldiis | 
al hombre. Hicímosle bomban ero nues­
tro en vuestra gracia, paira eriarle en 
vuestra disciplina ;j y. baiuizániosnos^ 
y huyó de nosqtros la solicitud de :1a 
Vida p>asada. No me podía hartar 
aquellos, dias;*de, considerar la alteza ■ - 
de vuesi^ró consejo sobre la. salud • del 
generó; humano  ̂ regalandovvos mi es; 
píritu con uña maravillosa dulcedum* 
bre. ¿ Quáñtas lágrimas: derramé eri 
los .hyniriós y cántlcós ^áiiovido sobre  ̂
manerá cpn las voces de vuestra Iglé^ 
sia j ,que<vera[i tan suaves para mí? 
A.queilai.vpces entraban por mis ore^ 
jas y yuestra verdad se derretía eix 
mi corazón , y de ella se inña rilaba, mr 
afecto de piedad  ̂ y ,destilaban Íágn¿ 
mas ppr mis ojos > y  me iba itmy bieri' ; 
con ellas;-  . ■ -{ ;■

i CA-
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Las cosas que vi i  én Mitán*

6 mucho antes se había comenza­
do á usar én la Igíésla dé M ilS il ei:re‘ 
genero de consolación' y  exhortación, 
con grande afecto dé Í6$;hermanos y 
fíeles  ̂ que cantaban juntamente con 
las Voces y Con loé corazones \ ¡porque
no había Mho un año ó poco mas , y 
al mismo tiempo J ustina , madre de 
Vale o (.miaño' Emperador ( que era' 
muchacho )•, engañada de Tós Arria- 
nos, por favorecer á su heregía^ per-' 
seguía a vuestro siervo Ámbrósío.- 
Velaba er pueblo piadoso en la Igle­
sia , a pareja d o pa rá' mo rir por su Qbis-T 
po y siervo Vuestro, Entre los otros,' 
ifiii madre'y ‘Vuestra sierra era ja .que' 
en solicitud y Vigilias inas se esmera-' 
fen, Viviendo de Oración Nosotros 'to­
davía nos estábamos fríos y 'apañados.', 
del calor

K 4  no
de vué st^^TVÍtiraVa ññqlié



i j 2 Confesiones-de Si Agustín* 
no clexábamos de despertarnos, vletf* 
do la ciudad t^sbads y; atónita, En£ 
este tiempo pues para algún alivio y 
consuelo del pueblo..r,.se ipsdtu$a en 
Milán que se cantasen los himnos, y, 
psa í rn os se g iro t la eos t u m b re; de, la, í gíeá 
sí a de O ríen re,, y,desde .entonces has-y 
ta ahora se guarda y porque muchas 
de las otras Iglesias,-ó casi todas hanu 
querido imitar esta santa institución^ 
En este mismo tiempo reyelastes Jy{ 
vuestro santo prelado el .lugar donde 
estaban encubiertos-los cuerpos de los: 
mártires Protasio y Gervasio f ios" 
quales por tantos años habí a des guar-v 
dado sin corrupción en el tesoro dé: 
vüestro secreto consejo, para descu-, 
b'ririos á su tiempo , y  con este favor 
reprimir la rabia de una nauger , y. 
íriuger Reyria* Porque habiéndose oía-, 
jiífestado y sacado estos cuerpos , y  
llevándose á la iglesia de Ambrosio 
con la honra y reverencia debida, no 
solamente los.eademoniados quedaban 
libres 5 confesándolo los mismos de-*
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mantos'que los-atormentaban ; pero" 
un-ciudadano ,^y muy conocidcren la 
eiudád y que muchos-anos antes erá 
ciegoy dyendo él ruido y la alegría 
qu^habia en ta-dudad, preguntando^ 
y'-pyéOdo da causa de ella , saltó de 
placer rogó al qüe le adiestraba^ 
que le llevase adonde los cuerpos- é̂s-; 
taban* Llegó, y alcanzó que le desa­
sen tocal ¿óri^sú-stiííárió las íhdas dé 
Vuestros santos, cuya muerte es pre­
ciosa ^Vuestro ^acatamiento. ^Hizolô  
aplicó á sus ojos el lienzo, y luego 
yderuiqui sé comenzó á derramar la 
fetua;dé.este miiagro por la ciudad, f  
á íepferdltarsé todos á vuestras^alabart- 
zas , /Y ârder en-vuestro amor, y el 
ánimo de la mala Rey na, puesto casó 
que:ncuse convirtió^ ni sanó, detúvose 
en laupérsecucion de vuestro siervoí, y 
mitigó su furor. Yo os Hago gradas, 
Dios m ió, por haberme traído a la  
memoda cosas tan grandes , que ya 
había'olvidado , para qtte os alabase 
por ‘ellas* Y. con dar entonces tan 
í  1, ve



1^4 Confesiones de Agustín. 
ve olor la fragrancia de vuestros 'un* 
güentos, no corriamos en pos de vos* 
y por tanjo lloraba yo mas entré vues* 
tros cantare^ y liyrnnos , suspirando* 
por ei tiempo pasado , y coméózándo 
á respirar y alentarme quanto la pe* 
queaez v flaqueza de ésta tasa pajiza 
y de heno lo sufrían

f c A P Í T Ü L O  V I I L

La conversión de Evodife . ;

*r • . :
V  os , Señor ¿ que hacéis irórár eti;

bna casa á Jos de un coraron j.treu&is-f' 
tes á nuestra compañía á Evodio^qué 
dra mancebo , y natural dé mi lugar*: 
El qual siendo soldado se convirtió ‘í  
vos antes que nosotros, y se bauiteóy 
y  desando la milicia seglar se dio á la 
vuestra. Juntos estábamos , jumos 
inorábamos en un samo propósito* 
buscando en qué lugar mas ütiitnente 
os pudiésemos servir , y para esto de 
compañía volvíamos á Africa*¥ estaña­

do
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fío en la ciudad de Ostia, donde el 
rio T.íber entra en la mar , mi madre 
pasó de esta vida. Muchas cosas de- 
xo, porque voy de corrida; pero vos. 
Dios mío, aceptad mis confesiones, y 
las grácias que os hago por los innu­
merables beneficios vuestros que callo, 
Pero no puedo callar, ni dexar de de­
cir lo que siente mi áhtri de aquella 
vuestra siérvk ; que me parió en la 
carne párk esta vida temporal, y eri 
el corazón para ía eterna. No diré y ó 
los dones 3é ella; sino los vuestros eti 
ella : porque ella ho se había hecho, 
ni criado,'Vos la enastes; y su padré 
y su madre no supieron quál ella ha­
bla de ser, aunque su madre que era 
sierva de Ghristo , la enseñó en vues­
tro santo temor. Pero mas solía ella 
klabar el cuidado de una buena vieja 
Criada de casa, que habla criado á su 
padre, ytraídole en los brazos siendo 
niño ( como las muchachas grandecl- 
lias suelen traer a los niños) , y por 
esta causa j y  por su mucha edad y

bue-
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buenas costumbres., en una casa tan 
phristiana , era muy honrada de sus 
señores } y asi le encomendaron la 
crianza de sus hijas, y ella tenia de 
tilas gran cuidado, ycndcles á la ma­
ño quando era menester con mucha 
severidad , y ensenándolas  ̂con, mo­
derada prudencia. Porque fuera, de 
aquellas lloras en quecauníajp fempía-, 
dan ente a la ¡revi de.^us padres5 
aunque ptreciescn.de las de-*,
xaba beber niaupf!ago^dg^guaj, por-*, 
que ro hiciesen traja c p s t b r e , y le? 
decía estas cuerdas, palabras i Ahora 
Ibebcis agua, por cae no íegús vijw$ pe­
ro quando os casa re des, siendo yâ  seno* 
ros de vuestras, bodegas j? el ag.nfl os des] 
agradará la costumbre. d.erkeber se os. 
quedará, y tendrá su fuerza. Con esto$ 
preceptos, y con aquella autoridad; 
que tenia, refrenaba aquel apetito de. 
ía edad tierna, y ajustaba la sed de las. 
muchachas á una sobria templanza, 
para que no les agradase lo que no les 
convenia. Contábame mi madre , y,

vues-
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‘■ vuestra sierva, como á hijo, que sienA 
do muchacha se le habla en:rudo síri 
sentir el apetito del vino; porque co­
mo era doncel lita templad i , manda* 
banle sus padres sacar Vino de la cu­
ba, y ella antes de echarlo en el jarro  ̂
solia dar un sorbilío, y tí o mas porqué 
no tenía gusto de ello, ni lo hacia por 
amor dei vino , sino por la curiosidad 
de aquella edad , que con semejantes 
'movimientos y excesos suche hervir y 
fatigar con mayorvehemencia los árií* 
mos de ios mozos. De manera, que 
añadiendo á aquel poco que bebía ca­
da vez , un poco mas (porque ei que 
menosprecia lo poco cae en lo mucho}; 
vino á hacer la costumbre , que des­
pués bebía todo un pequeño vmo de 
vino con mucho gusto. ¿Adonde esta­
ba entonces aquella vieja sagaz y 
aquella prohibición tan s:v’¿n'í ¿Por 
ventura aprovechaba algo contra la 
enfermedad secreta , si vuestra medi- 
bina , Señor, no vcia'rá sobré noso­
tros? Estando «i padre‘'y lu madre y 
' ' ■ las
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las amas ausentes , vos estáis presen* 
te , que nos enastes , y nos llamáis, 
y por medio de otros hombres procu­
ráis Ja salud de las almas que hí- 
cistes. En aquella ocasión, Dios mió, 
¿cómo la curastes , cómo la sanastes? 
permitíales con vuestra oculta provi­
dencia , que se le dixese una palabra 
pesada y injuriosa , y con ella como 
con una lancetada se abriese aquella 
apostema , y se curase. Porque una 
criada que solía acompañar a mi ma­
dre,  quaodo iba por vino,  riñendo 
con ella (como suelen; a solas, le 
dió en rostro con lo que hacía , y la 
llamó borrachuela - y ella se corrió 
tanto, que considerando aquella feal­
dad , luego la dexó , y se enmendó. 
Porque asi como los amigos lisonjean- 
do nos echan,á perder , asi los ene* 
migos reprehendiéndonos , muchas 
veces nos corrigen. Y vos , Señor, 
dais el pago á cada uno , no confor  ̂
me á lo que vos por el hacéis, sinq 
conforme a lo que el preLendevlqicer>



Porque aquella criada no pretendió 
sanar á ’sü ínenÓFiséñüFa , sino amar* 
garla , y por eso la injurió á solas9 
ó quizá porque cómeneando' á fenir 
en aquel lu gary tiempo se le vino á 
la boca aquella palabra : y aun por 
Textura , poique na la castigasen, 
por no haber descubierto aquello an­
tes, Mas vos, Señor, que'gobernáis 
las cosas del cielo y de la tierra, y de 
todas ellas hacéis vuestra voluntad, 
con la enfermedad de una alma sa- 
siastes la enfermedad de otra: para 
que ninguno que considerare esto, 
atribuya á su virtud ó poder, sí viere 
que se enmienda eí que él pretende 
corregir y  curaf can su palabra.

# * 4*4*©»

CA-
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C A P ÍT U L O  -IX*:
r-'f o rf_
i y *] '* &

Cómo vivia Santa MoniC-a -con. .sm a 
\ m m iÚ Qi ■ mac r;s

¿Siendo pues críada con gran, > hú* 
nestidad ,y templanza , y  sujeta por 
muestra amor á &u$'padres, mías que 
-por a®o¡t’ de ellos á ■ Vos i slendo yn.-d¿ 
,fodad la  casaron vc y  Túe entregada 
á su,marido , al qual servia Gümcpá 
.su señor , y procuraba con gran^solb 
£Í t ud -gana ríe p a r a.; yo s ■ g h a b i á ndolé 
de .vos' con: sus costumbres , coo , las 
quides , la. ihacíades ,hermosa, -.y cop 

' cierta - reverenda-,y ;respeto.^tí)|Wet:y 
admirable á su marido. Sufria con 
tan gran paciencia los agravios y 
deslealtad de su m arido, que nunca 
tuvo con el d io  : por­
que siempre esperaba que vuestra mu 
serícordia había de venir sobre é!, 
y  con vuestra fe quedar casto. Era 
él por una parte muy amoroso, y por

otra



otra muy colérico , y enojad lió  ■:* pe- 
yo-ella sabiá-Uíiiíy^bien 'ha resistir á 
$u -mando'tpiandb estaba enojado , ni 
con obra.,- hr ton palabra; Mas des­
pués que se le habia pasad# él enojo; 
riéndole quieto1 y sosegado,-* &ú bue­
na ocasión le-daba razo# :de lo qué 
había hecho ^^uaudo íé parecía qué 
él se habí# enojado masado io ju s to .F i­
nalmente-,'" confio muchas matronas, 
que tenían los maridos rna's mansos, 
trajesen señalados , y afeados ms ros1- 
tros con das señales de dos-golpes que 
les daban ^-yi entre sus amigas'Sfc que­
jasen de la crueldad dé -'s Usé ni áridos \ 
mi m ad re , como haciendo- daháyre, 
reprehendía- aquella su ‘ libertad : y 
les d e c ía * q u e  se acordasen de las 
leyes del m atrim onio; y qué( él día 
que se hicieron los conciertos entré 
el marido y la muger , ‘se habían sii^ 
jetado , y héchose siervas suyas y y  
que acordándose de esta -suerte y  obli­
gación , no se debían , enáobérbecerj 
ni engreír contra sus señores, Y co- 

Tom*  II, L  m o
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mo ei 1 así s e ■ maraviiLasen  ̂ que siendo 
Patricio, su marido hombre bravo y 
terrible ., nunca se hubiese oído , ó 
por algüUUf.s.eñal entendido , que ha? 
bia puesto-Jas manos en.elUi^ ó que 
.un soh?,d ¡a? hubiesen estado?reñidos y 
discordes., ,y Je  preguntasen fami* 
¡.larmente:la causa , ella.respondía lo 
que hacia- con é l , que es lo que hé 
dicho, has  que la imitaban , y toma? 
ban su consejo , hallábanse bien , y 
holgábanse de haberle seguido-: las 
que no ̂  eran maltratadas y afligidas* 
Al principio la suegra, por los chis^ 
mes d e :$Jgunas malas c riad as , no la 
miraba,.con- buen rostro. Pero des- 
pues de tal. manera la ganó con su­
jeción , y con un sufrimiento, y man­
sedum bre tan perseverante i que la 
mis tu a suegra manifestó á su hijo las 
criarlas ; que 'con sus malas lenguas 
turbaban la paz entre ella y su nué^ 
xa para q u e jas  castigase. Y asi des­
pués que é l r . por obedecer á su maá 
dre r y tener cuenta con su familia, y

É&
m•M:
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tn irár por Ja paz de su.casa , las cas­
tigó de la manera que su madre qui­
s o a v is ó  ella á todas, que seiían cas­
tigadas de la misma manera las que 
pensando agradarle , le hablasen mal 
de sn n u e ra : con esto no osando 
ninguno ir con chismes , vivieron 
suegra y nuera con una m aravillo­
sa benevolencia y suavidad* E n tre  
los otros dones que vos, Señor, dis­
tes á esta vuestra sierva , en cuyo 
vientre me criastes , fue uno muy 
excelente de apaciguar á los que en­
tre sí estaban reñidos y discordes. 
E ra tan grande su prudencia , que 
oyendo de la una parte y de la o tra  
muchas quejas y palabras descom­
puestas, que el enojo y deseo de 
venganza suele arrojar , quando la 
persona habla con confianza con su 
amigo presente , de su enemigo au - 
senre , nunca jamas decía á la una 
parte lo que había oido de la o tra , 
sino solo lo que la podía desenconar 
y hacerlos amigos. Pequeño bien me

L  2 p a -
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parecía este , sí yo. mismo con "dolor 
no hubiera experimentado a casi Inu- 
merabies gentes ( por haberse.^exten­
dido mucho esta pestilencia detesta­
ble de pecados ) los quaies no solar 
mente descubren y dicen á los ene- 
migos enojados lo que sus mismos 
enemigos también enojados dicen 
de ellos, pero aun añaden otras cosas 
qué no dixerou. Y no debería de ser 
asi ? síno al contrario , procurando no 
criar ni fomentar las enemistades de 
los hombres hablando m al, sino .ha­
blando bien atajarlas* Y tai era mi 
m adre, porque os tenia á vos por 
m aestro , que la enseñábades en la 
escuela de su corazón* Finalmente ya 
en el fin de su vida ganó á su ma­
rido para vos, y no lloró en é í, sien­
do ya fiel , lb:que antes que lo fuese 
había sufrido y llorado. Ella era tam­
bién sierva de vuestros siervos , por­
que todos-los que la conocían.;, os 
loaban , honraban y amaban mucho 
en e lla , -porque conocían que - vos 

.,\= es-
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éstibades presente en su corazón, 
como 4ó testifican sus obras y el 
fruto de su santa conversación. Por- 
qúe^babia sido m-uger de un solo, ma­
rido , habia cumplido con lo que d e ­
bía á sus padres , había gobernado su 
casaron mucha piedad , y sus buenas 
obras , eran testimonio de su virtud. 
Habla criado sus hijos , pariéndolos 
tantas veces , quantas ellos de vos se 
desviaban. Y por concluir , Señor , á 
todos nosotros vuestros siervos , que 
por vuestra gracia nos.dexais hablar, 
y  después que recibimos la gracia dé 
vuestro bautismo , y antes que ella 
muriese., vivíamos, en una santa her­
mandad y compañía $.*y asi no^ re­
galaba, como si á todos nos hubiera 
parido; así nos^seryía , como si .fuera 
hija: de cada uno de nosotros

-v; íC ■
1 . . . b.-b'í . . .

' ' - ¡ ■ ■ '■ - j
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C A P Í T U L O  X. .

£ /  coloquio que tuvo con su madré 
del Reyno del cielüi , ,

ilegándose el diá en que habla 
de salir de esta vida (e l  qual día vos 
sabíades, y nosotros no ) sucedió á lo 
que yo c reo , por vuestra secreta y 
oculta disposición , que yo y ella 
estuviésemos solos arrimados á una 
ventana , de donde se descubría una 
huerta de la casa en que estábamos 
junto á la ciudad de Ostia j y apar­
tados del ruido de la gente , y can­
dados del largo camino , nos apareja-* 
hamos para la navegacion^Aili ha­
blábamos ellai y yo-solos muy dulce­
mente , *y olvidados de  Jas cosas, pasa­
das, tratábamos de lo por venir. Y de­
lante de la verdad , que estaba pre­
sente ( que sois vos ) conferíanlos en­
tre n o s , qué tal ha de ser aquella 
vida eterna de los santos ? que ni 

? ojo

i ó 6 Confesiones de 5 . Agustín*
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ojo la v ió , ni oreja la oyó , n i corazón, 
del hombre la, puede compreheoder,' 
Estábamos con la boca de nuestra co* 
razón ab ie rta , mirando esas 'corrien­
tes de vuestra fuente , ' fuente de' 
vida , para que bebiendo siquiera, 
una gota de e lla , conforme á nuestra^ 
capacidad , en alguna manera .pudié-’ 
sernos barruntar cosa tan gfande. 
Llegó nuestra plática á esta conclu­
sión , que qualquíera d e ley te , pon 
grande que sea ,d e  nuestros sentidos 
carnales, cotejado con la alegría de 
aquella v id a , no solamente no es: 
digno de ser comparado con 'ella,: 
pero ni aun de ser m entado: y de: 
aquí encendidos con m ayor’ afectó) 
subimos como por escalones por to­
das las cosas corporales , hasta llegar 
al cielo, ,de donde el sol y la luna. y 
las estrellas envían su claridad so* 
bre la  tierra. Y aun subimos mas ade­
lante , pensando interiormente de 
v o s , y hablando de vos ^ .y  maraví* 
liándonos de vuestras obras*;: Entra-

L  4 mos
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mos. .e s  nuestras* almas , y  traspa'sá^ 
mosias, para. llegar :■ <&< a^uellá^regiom 
de abundancia, que^nunca- desfalie^ 
ce , ■ a donde.; .apacen ta is , k  ilsrae 1 pa r& 
siempre , 't coa. pasto de-verdad , ryf 
ad o n d é  1 a  ,v i da és sabid u r la ; :  po r ' laí 
qual todas; estas cosas.se hacen , lasf 
que ípe ton  y .'las que, serán,, y ella* 
n0 ;se,dmc.e;; mas asi es como fue , y  
asiiseráísienipne. Antes no hay en ella, 
£tié y^saeraV haber sido-y haber de ser^ 
sino solo un ser presente , porque es 
eterna-; y. el haber sido y haber de 
ser no es eterno. M ientras que habla­
mos de. ella ; .y ia  deseamos , en cierta 
manera la tocamos un poco con todo 
el afecto del corazón, y suspiramos, y 
dexando ;ajli las primicias de nuestro 
espíritUL,^volvimos al; ruido de nuestra 
boca,,: adonde la palabra se comienza 
y acaba. ¿Y  qué:cosa h a y , Señor, 
semejanteá v u es tio ^erb o  Jesu Chri$i 
to , el-qual permanece sin envejecerse 
jamas, y  renueva todas las cosas? L le­
ga dos i  á, e s te ; punto.,* decía mos * sii 

’r ■. hu-
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hubiese alguno tan bienaventurado^ 
á quien no hiciese ruido-la carne ■ £  
quien las imaginaciones' de la tierra,: 
de las aguas , del ay re. y del mis-; 
nio cíelo- no inquietasen, sino que* 
estuviesen en un quieto^ silencio, y* 
la misma alma estuviese ;.en este mis^ 
tno silencio, y pasase pcmsí,- sin peu^ 
s a r e n s í r y io s  sueños y las revela-, 
ciones que se hacen en la imagina-? 
eion , y toda lengua , y toda señ a l, y 
todo quanto pasa , callase , y del to-  ̂
do scw. enmudeciese. Porque todas 
estas cosas,al que tiene buenos oírlos^ 
claman : jNo nos hicimos nosotros,' 
sino el Señor nos hizo  ̂ que permar 
nece para siem pre, y con este c la­
mor nos despiertan y nos hacen oír 
al que las hizo : y hablase solo el 
Señor ,,no  por las cosas que el hizo, 
sino por ' sí. mismo,, tdersuerte  que 
oyésemos su palabra , nó-.por lengua 
de carne , ili por voz; d e .* ángel-, ni 
por sonido de nubes , p ip h r  semejan^ 
zas obscuras: pero sin estas cosas qyé- 
c.¡ se-
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genios á aquei Señor á quien amamos 
en ellas 9 á  ia manera que alguna vez 
ahora nos empinamos y extendemos, 
y con un pensamiento veloz y apre­
surado penetramos hasta la sabiduría- 
eterna. Pero sí este pensamiento se 
continuase, y dexando todos los otros 
que son de mas baxa suerte , este so­
lo nos arrebatase , robase , trans­
portase y escondiese en aquel go­
zo in terior , y durase por toda la vi­
da eternamente lo que ahora habernos 
sentido por un momento ; ¿ no sería 
esto lo que dixo el Salvador: entra 
en el gozo de tu Señor ? ¿ Pero esto 
quándo será? ¿Por ventura quando 
todos resucitarem os, y no todos sere­
mos mudados? De estas cosas hablá­
bamos , aunque no de este modo , ni 
con estas palabras : pero vgs , Señor, 
sabéis que en aquel dia hablando de 
esto , y  teniendo este mundo debaxo 
de los pies con todos sus placeres, ella 
tne dixo: Hijoi por lo que á mí tocaya  
ninguna cosa me deleyta en esta vidat
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m  sé qué me bago mas en ella , ni para 
qué vivo , habiéndoseme cumplida tan 
bien la esperanza que tenia« Una cosa 
sola había por la qual yo deseaba de­
tenerme un poco, en ella , que era verte 
católico chrisüono antes que murie­
se z mi Dios me ha cumplido este deseo, 
y aun mas colmadamente de lo que ya 
deseaba , pues te veo siervo suyo , me­
nospreciando la felicidad de la tierra5 
ípues qué hago yo mas aquit

C A P Í T U L O  X I.

D el éxtasi ^y muerte de su madre*

N o me acuerdo bien lo que 3 es-? 
to le respondí *, mas dentro de cin­
co días ó poco mas cayó mala en 
la cama de calenturas, y un dia le 
vino un desmayo 4 y estuvo un poco 
de tiempo como sin sentido* Acudi­
mos k la enferma , y volvió.prestq en 
sí, y mirando á mi hermano y á mí, 
que estábamos presentes ? como quien

nos
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nos"preguntaba , dlxo t % Adonde ésta^ 
hayo ahora2. Y despees riéndonos tris­
tes con lá pena-, añadió  : A quí entera 
ráreis a vuestra^’ fffjtdre* 'Yo callaba’ y 
reprim ía las lágrimas , y mi hermano 
le dixo nó sé qué palab ras, dándole 
á entender , que deseaba que no-mu­
riese fuera de sú tie rra , sino en ella* 
para que1 la muerte fuese mas dicho­
sa: O yó ella esto  ̂ y  miróle con ojos 
graves , como quien le reprehendía^ 
y volviéndose á m í, dixo : M ira lo que 
dice éste.-Y  luego dixo^á los dos : po­
ned mi cuerpo donde quiera , y  no ten- 
gms de él mas cuidado. Una cosa saldos 
ruego , que os acordéis de mí en el altar 
del SenW , en qualquier lugar que ós 
Paíleisv Y' habiendo dicho esto con 
las palabras' qué pudó , calló-'■fatiga­
da de la1'enfermedad, que se iba agra-* 
bando. Mas yo ¿ Señor Dios m ío, pen­
sando en1 íos dones que sembráis ers 
íóscorazones de vuestros fíeles, para  
qfüé -produzcan maravillosos frutos^ 
nnichcr nie gozaba , y. os hacia gra^

cías,
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m as , acordándome, del cuidado que 
■üahia: tenido antes mí madre de su ea- 
Atierco , y como le, tenia aparejada 
¿unto ,aL:de. su marido. Que como 
¿labia .vivido con él en tanta confor- 
andad j tenia: por ¡parte de . f e l ic íd ^  
^ p o rq u e ,e l  'animo humano,‘es poco 
capaz? de las cosas divinas } que des-» 
piies\;de aquélla, larga peregrinación 
quh/habia hecho por .mar 5 se-supiese 
que. f>los le había hecho merced , de 
volverla á su tierra^ para que .su .cuer­
po y el. de su m a r id o , que eran .tier­
ra , fuesen ; cubiertas con una- misma 
tierra- No sabia y© quando,; e s ta ; va­
nidad, había comenzado á. s¡alir de-su 
corazón , por la plenitud de vuestra 
gracia. Pero aunque no io sabia, hol­
gábame;, y  maravillábame^ V erdad 
e s , que qtiando me habió arrim ada á 
lâ  ven tana; y m ed ivo  : ¿ Qué,hagjayo 
aquí ? No me dió á entender que 
deáeaba m o rir-e n /Ja  p a t r ia  aun 
después he sabido,, que hablando, un 
fila con ciertos, amigos m i o s .co n  mu­

cha
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cha confianza, como madre , del-me-' 
nosprecio de esta v ida, y del bien {tefe 
m uerte , estando yo ausen te , coni© 
'ellos1 se maravillasen de aquel esfuo> 
20 y valo r que vos habíades dado 
á una m uger , y le preguntasen, si 
tenia miedo de morir, y dexar el cuer­
po én uñ lugar tan-lejos de so-tierras 
respondió ella í Para Dios no hay-cosa 
lejos \ y  'en el fin del s ig lo b ien  sabrá 
hallarme do quiera que estuviere pura 
resucitarme. De m anera’, que al ño~ 
veno día de su enferm edad, y á ios 
cincuenta y seis años de su ed ad , y á 
los trein ta y tres de la mia , aquella 
santa y religiosa alm a fue desatada 
del cuerpo*

C A P Í T U L O  XII,

Como lloró la muerte de su madre»

^ / e r r a b a  yo los ojos de mi madre* 
y entraba en mis entrañas una gran** 
de tristeza 5 y salíame por ios ojos*

- der-
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derram ando lágrimas : hacíame gran 
fuerza para reprimirlas , y para en- 
xugar los o jo s, y hallábame muy fa­
tigado en esta lucha, .En acabando de 
espirar , el'm uchacho Adeodato díó 
un gran grifo 1 y comenzó á llo ra n  
hasta que yendoie todos á la mano, se 
sosegó calló, A la misma manera 
sentía yo en mí un no sé qué movi­
miento de muchacho , -que me incli­
naba á llo rar, mas con el séso'de hom* 
bre le detuve , y  mandé que fcallase* 
y asi calló. Porque no nos pareció 
que era cosa decente celebrar aquel 
entierro con gemidos y  sollozos, coa. 
los qualesi;se suele lamentar la mlse^ 
ria de ios -que mueren y se acaban 
totalmente. Mas mi madre , ni mo­
ría miserablemente , ni moría total-, 
mente : y éso eficazmente nos; per- 
suadian sus santas costumbres y  su 
fe no fingida, ¿Pues qué era aquello 
que me causaba tanto dolor', y  me 
apretaba el corazón , sino una nueva 
llaga que se habia hecho en é l , por

ver
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;V.er repentinamente deshecha; aque^ 
lia. dulcísima, y amábííasima^ ícóaipa^ 
nía con’que: vivíamos junios'^G ozá­
bame yo con eí testimonio-de m i ma-? 
dre ypdrqiie&n' esta su niüma\enfer? 
medad ysirviéDdola yo y, y ~qiie riendo* 
mecida "regalar. ,m e  liamó,pi adoso, y 
co n u n  maravilloso afecto^de amor, 
dixo, que m ineahabia * oi do, de - m i bo­
ca' roaiarpalabra ni pesa da.contra ella, 
¿;Pera-: qué;íiene que- ver y  Dios mió,' 
la honra rqqe yola-hacía^ con el amor 
y'solicitud-neón que ella.-me servia? 
Pues r o m o . yo a q uedase desamparada 
de tan grande consuelo,,.no- es. mara­
villa que mi:'alma se lastim as^, y  mí 
vida se consumiese , estando irán col­
gada de la suya; Hableiido pues repri­
mido á aquel m ozoypara quem ó 'llo ­
rase ,̂ aíbriÓ jEvodio dl P-salterio, y  co­
menzó-a cantar aquel;Psalmo : M ise- 
r i c o r d i j u i c i o  cantaré á ti^Señori^yL 
todos los^desasa comenzamos á res­
ponder ^Oyéronse nuestras; voces, y  
acudieron1 muchos herm anos, y  .iu.Ut



L í b J J .  Cap X IL  J7 J 
geres piadosas, y haciendo su oficio 
(com o suelen) los que tenían cargo 
del entierro , yo me enuetenia a parre 
con las personas que me acompaña­
ban, y trataba con ellas de lo que con- 
venía á aquel lugar y tiempo; y con 
esta platica iba mitigando aquel dolor 
in te rio r, que vos sabiades; y los que 
atentamente me oían , no saoian, an­
tes creían que estaba sin dolor. Pero 
yo en vuestros oidos (donde ninguno 
de ellos me podía o ir)  reprehendía mi 
ternura y flaqueza , y detenia aquel 
ímpetu de mi tristeza , y ella á ratos 
algún tanto me obedecía, y luego tor­
naba con grande furia , no tanto que 
me hiciese llorar , ni mudar el sem­
blante ; pero sin pelear conmigo , y 
encubrir lo que fatigaba y congojaba 
el corazón. Mucho me pesaba por ver'* 
me tan flaco , y que pudiese tanto en 
mí este afecto humano (pues necesa­
riamente nos han de suceder semejan- 
te& cosas por la orden que vos habéis 
puesto , y ppr nuestra misma condi- 

Tom, IU  M do n ;,
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clon), y asi con otro dolor me dolía 
de este mí dolor, y con doblada tris­
teza me consumía y consolaba, Sacóse 
d  cuerpo difunto: fuimos, y volvimos 
sin lágrim as: porque ni en las oracio.- 
nes que hicimos quando se ofreció 
por ella el sacrificio de nuestra reden­
ción, estando el cuerpo junto i-da se-* 
pultura .(como se suele h a c e r) , ni en 
Jas demas plegarias, yo no llo re , mas 
todo el día interiormente estaba atra­
vesado de dolor, y con la mente .tur*? 
bada, suplicándoos, como podía, que 
sanásedes aquel dolor , y vos no la 
hadades (á loque yo creo), para dar* 
me á .entender la fuerza que tiene 
qiudquiera costumbre, aunque sea con 
las personas que están ya dasengana- 
das , y no se apacientan de palabras 
vanas. Había oído decir , que ios ba^ 
ños eran provechosos para quitar la 
tristeza del corazón , y que por esto 
.en griego los llaman Ralardón , voca? 
bio que significa esto, y asi me pareció 
lavarm e en ellos. Pero yo confieso íj-

yues-
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Muestra mise rico rd la , Sen or mío, y pa* 
dre de los huérfanos, que me lavé, y 
salí del baño como entré en él, porque 
no su d é , ni despedí de mi .corazón 
aquella tristeza y am argura que m$ 
afligía. Después d o rm í, y recordé, y 
hallé mi dolor en parte aliviado ; y 
estando solo en la cama, me acordé de 
unos versos verdaderos de vuestro 
siervo Ambrosio, que dicen asi:

Tú eres cuya -mano artificiosa 
Dio sér á guanta vemos,
Tpor cuyo saber y ley eterna 
Se rige aquesta maquina hermosa, 

untando dos extremos^
Con proporción igual y sempiterna*
E l di a se gobierna
Con luz resplandeciente  ̂y le da entrada 
A  l a noche callada,
¡¿ue repara Ios miembros fatigador,
T  afio xa ( con el sueño) los cuidados* 

Mas después poco á poco tornaba á 
mi memoria la. con versación de aquer 
lia vuestra sierva ,, santa y piadosa 
para con vos^ blanda y modesta para

M 2 can
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con nos , de Ja qual súbitamente -ffle 
Veía privado ; y juzgando que tenia 
razón de llo rar en vuestro aeatamien* 
to por ella-y por mí , solté la rienda á 
las lágrim as que tenia* represadas, 
para que mi corazón se desahogase 
con ellas , y  se hartase de -llorar ; y 
con esto descansó mi corazón^ porque 
vuestras orejas me oían , y  no las de 
.algún hombre soberbio y vano , que 
-diferentemente podía in terpretar este 
mi llanto: y asi, Señor, lo contieso en 
<£$ta escritura, «léalo quien quisiere, é. 
íntePprételo como quisiere ; y si le 
pareciere que hay pecado en haber yo 
Horado por un breve tiempo con mis 
ojos á mi madre m u e rta , y  á madre 
¡que muchos años me habia Horado á 
m í, para que tuviese en vuestros ojos, 
no haga burla de m í , anees si tiene 
tanta c a r id a d , llore por mis pecados, 
y-rasgue por mí á v o s , S eño r, que 
sois verdadero Padre de todos los hh- 
jos de Jesu  ChrisLO,
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C A P Í T U L O  X U L

IRuega á Dios por su madre: difunta^

J^L horá  que ya yo estoy sano de 
'aquella llaga que añigia finí corazón, 
por la qual el afecto de la carne se 
podía reprehender -delante de vos, 
Señor Dios n u es tro , quiero d erra­
mar por aquella vuestra sierra otro 
generó de lágrimas , que mane de 
un espíritu temeroso , considerando 
los peligros que tiene qualquier alma 
que muere en Adán, Porque aunque 
es verdad que mí madre después que 
fue reengendrada en Chrisio , mien­
tras que vivió en ía c a rn e , vivió 
de tal manera , que en su fe y eos* 
lumbres podemos alabar vuestro san­
to  nombre ; no ñor eso me atrevo á 
d e c ir , que después de la gracia del 
-bautismo no-salió palabra de su boca 
contra vuestros mandamientos. Y la 
verdad e te rna , que es vuestro Hijo,

M 3 di-
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dixo , que di alguno dixese alguna 
palabra injuriosa a su birm ano , se­
ria digno del fuego eterno, Y  aun ay 
de,la vida, ( por .loable que sea) -.dé 
los hombres , si de vos Fuere exánn- 
■nada sin-'-miserkordi-''v- Mas porque 
no escudrináis nuestras culpas con ri— 
gor tenemos confianza de hallar ea 
vos perdón : y eí que delante de vos 
cuenta sus verdaderos merecimiento^ 
^qoe cuenta sino vuestros dones? *0 
si ios hombres conociesen que son 
hombres  ̂ y los oue se glorian , sé 
gloriasen en el Señor! Pero yo , Se- 
-íor , alabanza, mía y_ vida mía , y 
Dios de mi vOrazon , dexando aparté 
im poco, las buenas obras de mi ma­
dre ( por i las q uales con--grande ale- 

. grla Os hago gracias^ yo os ruego 
y suplico que perdonéis sus pecados, 
•Oídme ¿ Señor , por aquella medicina 
de vuestras sagradas IkigaS^ que es?* 
tuvo colgada en aquel madero san» 
-'to > y ahora sentado á vuestra dies­
t r a  intercede por nos¿ Yo.sé que era, 

.> ■; •„ mi-
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corazón:á los que íá^qfón&laai :. piles 
vos , Señor , perdonadla á ■ ella sus 
deudas ,, si algunas tuvód, *■ despees 

nque redlhíÓ de ja? salud. Per­
donadla^ Señor , perdonadla , yo os 

; ■supíic^^:-,;y?=;nó;denrrbU en juicio ccá 
vues’ni sierv:u Venza la n;n>;cricord;i:l 
al juicio , ;puev vuestras palabras ,soii 
verdaderas , y ,á los misericordiosos 
prora cristas niíseríeordia : por vues­
tra  gracia m irencordio-
j-.os, y tendTéi^;teis£HOórdte'de; qiuétl 

: la tu vistes * y  usareis de  -ella con 
. quien teteesdí^dfi^biteayés^tesado,; ¥0 

bien creo que ya habéis hecho lo 
que yo os suplico , mas tened por 
b ien , Señor » que yo os lo niegue. 
Porque ella estando ya para dar el 
alma á vos su Criador , no. tuvo 
cíientru -.qiiersü cuerpo Puesteen t criado 

: con pompa , ni embalsamado , ni
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puesto en monumento rico , ni en su 
tierra  ̂ ni Cal nos encom endó, sino

* solamente; i que nos acordásemos de
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ella en el a l ta r , al qual ella cada 
dia 5 sin fa ltar alguno , servia $ por-* 
que sabia que en él se ofrecía aque<- 
33a sama hostia , por la qual 3a obli­
gación de nuestros pecados se rasgó, 
y el enemigo fue vencido; aquel ene-? 
migo que anda buscando nuestros pe* 
cados , con que darnos en rostro , y

í

por virtud de aquel en quien Je veri-? 
cimos j no los halla. ¿Quién podrá 
volver á sus \renas la sangre inocen­
te de este Señor? ¿Quién podrá res-* 
tituiriet el precio con que nos corri** 
pro , y de esta manera quitarnos dé 
sus manos? Al sacramento de esté 
precio dé nuestra redención ató está 
vuestra siervo, su alma con el lazó 
de la fe. Ninguno le arrebate dé 
vuestro amparo y protección , ni eí 
león con su violencia , ni el dragón 
con su astucia se pongan delante, por* 
que ella no responderá qué tío deb» 
nada (p o r no ser convencida y presa 
del astuto acusador) , mas respon­
derá que sus pecados le batí sido per-

do^
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donados por a q u e l, al qual ninguno 
puede pagar lo que él  ̂ sin deberlo, 
por nosotros pagó» Sea pues, Señor^ 
en paz con su marido , con el qual 
solo fue casaría, al qual sirv ió , y dio 
fru to  con paciencia , para ganarle á 
él también para vos. Inspirad , Señor 
Dios m ío, inspirad á vuestros siervos 
y hermanos m ío s , á vuestros hijos y 
señores míos, á los quaies yo sirvo con 
la voz y con el corazón y con mis li­
bros, que todos los que esto leyeren, 
se acuerden en el a ltar de M énica 
vuestra sie'rva * y de Patricio su mari­
d o , por lqs quaies me distes el se r, y 
Inc sacnsíessá esta vida mortal , et 
cómo no lo sé. Acuérdense con un 
afecto piadoso de mis padres en esta 
Vida transí loria , y de mis hermanos 
(d e  los quaies vos sois Padre en la 
Iglesia católica , nuestra m adre) y 
de mis conterráneos en aquella Je -  
rusalen e te rn a , á la qual todos pere* 
grinamos por este valle de lágrimas 
desde la hora en que nacimos hasta

la
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ía hora en. qué acabamos. Para qué 
de, estaananera , por las oraciones de 
muchos, y ;mediante restos mis rue­
gos y.confesiones, alcance mas copio^ 
sámente mi madre la postrera cosaque 
con tanto  encatecimkntpiape,pidió, e't

"/ ' V;, í
tí

;  :  - í v  :  ,  -  ;

■/ . .  ¡  . i  ■ -  s » 1'-
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LIBROS DÉCIMO*

C A P Í T U L O  1

t)é la Confesión del corazón*

. onézcaos yo , conocedor mío, co­
nózcaos yo  ̂ corno vos me conocéis. 
.V irtud de mi alma.* entrad en ella * y 
ajustarila á vos, para que vos la ten* 
.gaLs y poseáis sin mancha y sin ruga* 
.Esta es mi esperanza , y por esto ha- 
bio 5 y en esta esperanza me alegro,

^uan^
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<juando' santamente, me alegro : toda# 
las otras cosas de esta v ida, tanto me­
nos se deben llo rar. quanto mas sepilo- 
rañY y tan to  mas se deberían llorar* 
qLlanto menos las lloramos-Porque vos 
amais la v erdad , y quien ía obra, es£ 
alcanza-tía luz. Yo'-la ¡quiero obrar en 
nú cb rá 2 o ñ : co rife san domé de lante de 
vos y delante de muchos testigos en es­
ta escritura.

C A P I T U L O  11^

Que á Dios todos nuestros secretos -son 
manifiestos*

T |  " ' * V' ; .
J  ero estando tan patente a vuestros 
ojos e‘l-abismo de ía conciencia del 
hom bre, - ¿qué cosa puede haber, Ss- 
hor , oculta eri m í, pox mas qué yo. 
la quisiese encubrir , y nú nie confe­
sar á vos Y Pues en tal caso no me es­
condería yo de vos¿ sino á vos escoti- 
deria de mu Mas ahora que mi gemi­
do y nú llanto es testigo del descontem 
to que yo tengo de mí iltismd, vos fes- 
- b plan-



Lib*X. Cap. II.  , iS 9

plandeceis , y me agradaís , y  sois de 
jní amado y deseado, para que yo ten­
ga vergüenza de mí mismo, y dexána­
dóme á m í, escoja á vos, y no' me 
agradé 4 mi ni 4 vos sino por vos» 
De m anera, Señor, que tal qual soy, 
á vos soy manifiesto , y ya he dicho 
coa qué fruto me confieso 4 vos. Por­
que 110 hago esto con la lengua de car­
ne , y con palabras y  voces muertas, 
sino con las palabras,de mi alma, y con 
un clamor: fuerte de mi corazón , que 
penetra vuestros oídos. Porque quandg 
yo soy malo, no es otra cosa confesar­
me á vos , sino desagradarme de mí 
mismo ; y, quando soy bueno , no es 
o tra cosa confesarme 4 vos, sino ,no a tri­
buirme á mí .esta bondad; porque vos, 
Señor que bendecís al justo antes 
que lo sea , le justificáis , y de Impío 
Je hacéis justa , Y a s i , Dios mío , mi 
confesión delante de vos habla, y ca-  ̂
fila * calla con el sonido de fuera , y 
habla con el afecto de dentro» Porque 
no pueda yg decir á lo» hombres cosa

feue-
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buena que vos prlRrera ño la hayáis 
oído de mí nj aun vos oírla de ro í, si 
yo primero no la hubiera oido de vos.

C A P Í T U L O  I I I .  \

Vara qué aprovecha la confesión, de ¡osr 
pecados,

¿ 1 ? oes qué tengo yo que ver con 
los hombres , ó que provecho me 
puede venir á 'mí , que ellos oygan 
mis conFestones1 f  pues no pueden sa­
nar todas mis. dolencias ? Curioso 
por cierto, es el lina ge de los hom­
bres en querer saber las. vidas age- 
ñas f  y perezoso en enmendar las su-. 
y  as,  ̂ 1 Pa ra qué; qureren^ 'OÍr de ; mí 
quién soy , 1 os q 11 e nq <q uieren oir 
de vos y Señor yi<T q u e * ellos sorr? ¥  

’ quando me oyen habiar de nú, ¿cómo 
saben que digo verdad? -Pues no hay 
hombre que sepa ¡é l; cprazón del hom- 

" bre , sinóíéhéspirrtiUd;e;L%lsm 
bre $ en 

■■■'. .r. si
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si os overea hablar á vos de sí mis* 
ir»os , no podrán decir que miente el 
Señor. Porque ¿qué otra cosa es ole 
de vos lo que ellos son , sino cono? 
cerse? ¿Quien hay que;se conozca, y 
diga , falso e s , sino mintiendo: Mas 
porque Ja caridad todo lo cree, en­
tre los que alia tiene unidos y ir a-* 
hados como si fuese :un ̂ corazón i  
yo también , Señor , de tal manera 
me confesare á vos , que los hombres 
me oygan 5 ya que no les pueda pro-: 
bar q u e , digo verdad , á lo menos, 
me crean aquellos á quien ia caridad  
abre los oidos. Pero quena m ucha 
saber, Señor p íos mío y íntimo me-: 
tíico mío , qué fruto puedo yo sacar* 
de estas mis confesiones? .. C ierto , Se- 
ñ o r , que las confesiones de mis pe­
cados^ pasados (los quales me perdo* 
ñas tes por hacerme bienaventurado, 
y eubristes con el vela de vuestra 
m isericordia), quando se leen ó se 
oyen , despiertan el corazón , para 
que oprimido del sueno ,de la deses *

pe-
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pe ración  ̂ no díga, no puedo; antes so 
despierte y vele en el amor de vuestra 
misericordia y en ia dulcedumbre de 
vuestra gracia , por la q nal quaiquie- 
ra hombre enfermo que conoce su 
enfermedad y flaqueza , cobra fuer^ 
zas y vigor 5 y se hace robusto ; y 
los buenos se deley tan de oír los ma­
les pasados de los que ya carecen de 
ellas, y no se deley tan porque son 
niales sino porque lo fueron, y  ya 
no lo son. Pues ¿con qué fruto, Se­
ñor Dios fnlo (ai qual nü conciencia 
cada día se" confiesa , estando mas 
segura con la esperanza de vuestra 
misericordia , que con su inocencia), 
decidme , yo os suplico , con qué 
fruto delante * de vos me confieso á 
los hombres'por esta mi escritura, 
y  descubro lo que soy , y no lo que 
fui,? porque., el fruto de confesar 
lo que he sido , ya yo lo v i , y he 
hecho de él mención* Pero lo que yo s 
ahora soy en este tiempo de mis 

; confesiones.¿ ¿muchos i: de ¿dos qué nía
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conocen y de Jos que no.; me conocen, 
lo desean saber, los quaies.de mi mis­
mo ó deí otros han.oLdo hablar de mí; 
pero sus orejas- no están en mí cora­
zón,: a donde y o: soy el que* soy . Estos 
tales quieren que yo m e e-confiese..,.: y, 
que. diga lo que soy acá dent-ro -de mí, 
adonde- ellos no pueden llegar con. la  
vista-ni ^on el: oído,, n i do n i su en ten  ̂
di miento,: 7 y  están cáparejados^pára^ 
creerme V ipero pregunto: y o : ¿si . me 
podrán conocer? Mas aquella.caridad, 
inediante la  q üal ellos, son buenos:̂  les; 
persuade que yo $0, miento en estas* 
mis:0ónfésiqnes,yj£s^

| esvla^e^enieilosme;^ .

TU LO I V,

jDeJoagrandes provechos que se $aca$
r-i ;; i] \  u ¿fe Uí CfifífedOfK v. -"i~L >

4I?ero que provecho pueden sacar: 
de esta nú coniesion los que la de­
sean oir ? ¿ Quieren por ventura •ale-, 

2 ' t fK  I I *  N  grar-r
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grarse conmigo, quando oyeron qiran- 
to por vuestra gracia yo me llego á 
Vos y rogar por m í, quando oye- ; 
ren quánto tardo en seguiros por 
el peso de mi corrupción? A  estos .;::r 
tales'de buena gana me dercubrireV 
porque no es pequeño fruto , : Señor 
Dios mió , quar^o-muchosfos^hacetv Jíj 
gracias por los beneficios que de/vos 
habernos; recibido ' ú os ruegan por ¡ 
nos. Justo es que- el ánimd dé -mis 
hermanos ame en-Mí ■- lo que vos en­
señáis' que se debe amar , ; y s£-'duela 
de-mi■ éti'.'-vlo"' Vos mandals^quéí/i; 
se deben doler.-Esto haga; e l; ánimo 
de mis hermanos^ no■ el 'de los*ex- 
traños , ni el de los hijos agenos,;;;/ 
cuya boca hablan vanidades g y cuya 
diestra es diestra de maldad. El ; 
¿mor , digo , de mis hernia nos^Afueí' 
quando se agrada vde 16 que hago, 
se goza de mi bien , y  quando no^se 
agrada , se entristece de nvi tnal: yii , 
quando me alaba y  me vitupera,5 
siempre me ama. A  - estos tales*' me-
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stianifestare  ̂ 'porque respiren en mis' 
bíénes, y suspiren en mis males* Los' 
biénésque téngó^Senór/dones viles-* 
tros sony y1 mis males son mis peca­
dos y  vuestros jü k í ¿s. Respiren y aleV 
greíise en aquéllosp suspiren* y entris­
tézcanse en éstos  ̂ y  el canto, de 
¿Libanza 'y q líntamente' con e 1 llanto' 
dérreiídbr como incienso' erí el íncen- 

i safio de los corazones d'e mis lie ríña­
nos, suba delante de vuestro divino:

: acatamiento /  para qué. v o s /  Señor/
. aplacado con la suavidad de esteolor*
- teníais- misericordia M  mí, por vues/ 

írb saritomómbre \ y conservando lo .
; qW babéis 1 comenzado'? ¿cabéis lo'i 
: mucho que1 ríié’falta, Este es el fruto 
i de mis con fes iones , quando yo digo/
; no ló qüev fui;, sino’ \o 'r que" soy 9 y  
no solamente Ib confiesor/deláñte de"

: vos, con una secreta aiegria , acom~; 
pañadk con pavOr ," y con uú secreto1 
dolor.; mezclado con esperanza" / j i  no.' 
támbien lo pongo eh ,los oidbs dé'los * 
hómbres fieíeá y  que 'cctópaneros^ 
r 0¿ N a  de
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de mi gozo , vestidos de la flaquezas 
de la carne como yo , y  qiudadanps. 
y peregrinos conmigo , asi de los que 
van delante , como de los que nos 
seguirán , y de los que ahora viven., 
Estos son vuestros siervos y herma­
nos míosi.; estos son vuestros hijos  ̂
y mis señores , á los,, guales vos me 
habéis mandado que fyo; sirva , . sí, 
quiero vivir con vos, y vivir de vos: 
y  este vuestro mandato no tuviera  ̂
tanta fuerza, si fuera solo de,paiabrar  
y no acompañado con la ,obra y con. 
el exemplo qng_ nos distes. Esto esj 
lo que yo hago con obras y con pal^j 
bras debavo de vuestro  ̂ amparo r y;í 
Paríalo con gran peligro ,,si no fuese, 
estando mi anima debaxo de viies-, 
tras alas, y  sujeta á vos,-que tambie ,̂ 
conocéis .mi flaqueza,. ,'Pequeño soy,: 
pero, mí Padre' siempre vive .y  mh 
tutor es muy bastante.para .mí: por-r 
que. el mismo que me engendró, t;esJ 
también mi- tutor y defensor ’ y  él 
mismo es todo iní bien,' Y, v o s , Sep^..
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Todopoderoso sois este que digo , y 
esiíTÍŝ  conmigo aun antes que yo estu­
viese con vos, Pues á estos tales k 
quien vos me mandáis que vo sírva, 
me manifestaré, y diré, no quien fui, 
sino qurén ahora so y, aunque no soy 
juez de mí, ni me juzgo yo, y  asi me 
oirán,

C A P Í T U L O  V ,

Com& e l hombre no se comee de todo¿ ni 
conoce d.Dios y sino confusamente*

T r
V  o s , Señor, sois el que me juz­

gáis, porque aunque ningún hombre 
sabe las cosas que están dentro del 
hombre, sino eí mismo espíritu del 
hombre , que conoce lo que está 
dentro dé s í ,  todavía algunas cosas 
hay en el hombre , que . el mismo 
espíritu del hombre no Tas ‘ entiende^ 
pero vos, Señor y  sabéis todo lo que 
hay en él hombre , porqué vos le hí- 
vistes, y  es obra dé,vuestras'manos. 
Mas yo"‘ aunque debíate de vuestro

N  3 aca-
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a caí amiente me menosprecio,- y con­
fieso que soy tierra, y ceniza , no 
por eso dexo de conocer ,, que algit- 
na cosa se de vos, que no sede wL 
Porque dado que en esta vida d o  os 
vemos cara á cafa sino.por, espejo, 
sombras y figuras, y que. todo eí 
tiempo que dura esta mí peregrinar 
don , no os conozco tan claramente 
á vos , como á mí * con todo eso sé 
de vos que sois inviolable, y  que nin­
guna cosa os puede empecer* y no sé 
de mí á qué tentaciones podré resis­
tir, y de qué tentaciones me dexaré 
vencer, y toda.mi esperanza estriba 
en saber que vos sois fiel , y  que : 
no nos dexaís tentar sobre nuestras 
fuerzas ;*antes.creciendo la carga de 
la tentación’, crece el favor de vues­
tra gracia para que la po.damos lie-' 
v¿f, Confesaré pues Íq que sé, por­
que lo que., sé de mí , lo sé por la ; 
luz, que. y os me dais: y loque .no sé 
de mí , no lo sé , ni lo sabré , hasta, 
que estas mis tinieblas se deshagan

. . . .  con
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con vuestro rostro:, mas^esplandecien* 
te que el medio d ía 1, y  con vuestra 
luz; se., serene mi conciencia 3 y quede* 
cierta^ y  no dudosa^

C A P Í T U L O  V L

Qué cosa sea Dios , y como se conoce.

sSenor, yo os amo ; heristeis mi co­
razón cotí vuestra- palabra , y yo os 
amé- El cielo y la tierra , y todas 
las cosas que en ella hay, pocAüdas 
partes me dicen y:predican-, que y o  
os ame, , y  no hay hombre á quien, no 
pregonan. ,esto mismo , ipara que.iiirí- 
gunOí se pueda excusar*. Pero vo& $ê  
reís misericordioso,con el que lo hu- 
bierades sido, y :usareis de miseri- 
cordía con el que la hubierades usa-> 
do ; y  si vos no usáis de esta míseri- 
cordía , lerdos somos ,; y en valde el 
cíe ô y . la tierra nos .predican, vues­
tras alabanzas* ¿Pero qué es lo que 
yo amo guando os amo? ^ o  hermo^

N 4  su-
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süra dé cuerpo yol 1 i ndezadé'tiempo, 
ni resplandor, de luz que dele y ta 
mjestrds ojos} no melodin de dulces 
voces, no olores suavísimos dé ‘fio* 
res ni de ungüentos, ni de especies 
aromáticas > no maná n i'* ráíel , ni 
cosas sabrosas aí gusto, ó deley tablea 
sW acto, ni otra cosa alguna qué eslé 
sujeta á nuestros sentidos. No amo 
estas cosas quandó amo á mí Dios* 
y con todo eso amo una luz y- una 
voz,; un olor-, un • manjar , y—un 
abr&ao quandó amo á mí Dios: mas 
una luz, vo z . Olor y manjar y abrazo 
de mí hombre interior, adónderes- 
piandece á mi alma lo quefíel lugar 
no cómprehendey y suena lo qué-no 
arrebata el tiempo, y huele lo que 
el viento no derrama y y  es sabroso 
lo que no se disminuye por comerse* 
y lo que está tan pegado , que córt 
la hartura no se puede apartad ni' 
despegaTyEsto es lo que amo, qliando 
amo á mi-Dios: y y  qué es esto? pr en­
guaté á la tierra j y ciíxóme t NcÉ 

■ ;-á soy
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soy' tu Dios : y todas las cosas que 
hay en ella díxeron lo mismo. Pre­
gunté á la mar y á los abismos, y 
á todos los 'áhirbales que viven en 
ellos ; y respondiéronme: No somos 
tu D io s, búscale sobré nosotros, Fre- 
guhté al ayre y' á todas las cosas que 
moran'en él, y todas confesaron y di- 
^éronr&naxímenés, filósofo, se enga* 
no ,r no somos fu Dlos% Pregunté al 
cielo, al sol, i  la luna y á las estre^ 
llhsyy también me dixerón: No somos 
él Dlbs que buscas. Y finalmente pre­
gunte í  todas las cosas que están fue­
ra de mí, y díxéíés, que pues ellas no 
éfamniiDíos, me diesen huevas, y me 
dixesén algo de ék y todas á grandes' 
voces clamaron y díxeron: E / nos hizo* 
Esta pregunta dé las criaturas es una 
profunda consideración de ellas, y su- 
respuesta es tina testificación que ellas'- 
hacen de Dios, con su mismo ser , y 
con lar Va rías especies que él los díó,1 
Yo torné y éntre en mí  ̂ y dlxe á ;mí: 
mismo; ¿Tn quién eres? y respondió-*-

tóe:
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me: Hombre soy * cuerpo y alma ten-f 
£0$ el cuerpo es visible y corporal r el 
alma es interior y espiritual. ¿Poru quál 
de esros dos debo ;yo~ buscará mi Dios? 
Ya yo le habla buscado.por el cuerpo* 
enviandoímis-mensageros hasta el cie­
lo por todas las partes que se pueden 
extender mis ojos; pero mucho mejor , 
es aquella parte interior del alma, 
que es la que preside , y á, quien los 
embaxadores del cuerpo 'refieren lo 
que hallaron , y la que juzga de lq 
que, responden el cielo; y la tierra y  
todas las cosas criadas, quando k bo-? 
ca llena dicen : No somos tu Dios* 
sino el nos hizo: El hombre interior; 
es el que conoce estas cosas por eL 
ministerio del hombre exterior : yo 
interiormente las, he ; conocido ; yo, 
y  la; mejor parte de mí v que es mi 
alma r mediante ios sentidos del cuer­
po.. Pregunte á esta grande máquina,.' 
del mundo de mi Dios, y respondió-, 
iDe: No soy.yo Dios* sino hechura su­
ya, Pues viendo todos los; que tienen .

bue~
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buenos ojos e$ta hermosura, ¿cómo 
no oyen esta voz? Los animales gran- 
des--.y pequeños la ven, mas.no pue­
den preguntar; ..porque aunque tengan 
los sentidos notienen la tazón para 
juzgar, Mas ios hombres;,pued.eti-'pre­
guntar : y percibir jas cosas invisibles 
de Dios por estas cosas visibles qué 
parecen : pero porque se, sujetan por 
el amor a las cosas perecederas, estan­
do de ellas cautivos , por eso no fue* 
den juzgar , ni ellas responden á los 
que solamente preguntan T sino á los 
que preguntan y juzgan. Y  no mudan, 
ellas su voz (que es su especie y her­
mosura) qiiándo 'uno se contenta con 
solo verías, y otro viéndolas pregun­
ta , aunque, al uno parezcan de una 
manera, y  al otro de otra t antes pa­
reciendo de. una misma manera.al uno,, 
y al otro , al uno calla esta voz, y a lf 
otro íe había, ó por mejor decir, á 
todos habla, Pero aquellos; solos la. 
entienden.,?que. habiéndola percibido, 
por los sentidos de fuera, la  rumian;

in -
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interiormente , y la Cotejan con fa 
verdad. Esta verdad es la que me 
dice : No es tu Dios el cíelo ni la 
tierra , ni cosa corporal: y su misma 
naturaleza dice y dama esto mismo: 
Y  si lo quieres ver , mira como U 
grandeza corporal es menor en la 
parte que en el todo. De la qual ver­
dad se sigue, que tú, alma mía , eres 
mejor que el cuerpo : porque tú sus­
tentas la grandeza de tu cuerpo, dán­
dole vida , lo qual ningún cuerpo 
puede hacer, y tu Dios es vida de 
esta tu alma que da vida,

C A P Í T U L O  V I L

(Oue con ninguna fuerza corporal se 
puede hallar Dios*

l l ? u é s  qué es lo qué yo amo, quan- 
do amo á mi Dios? ¿quién es este 
que está sobre la cabeza dé mi alma? 
por la misma alma subiré á él. Le­
vantarme he sobre mí mismo y so­
bre aquellas potencias con qué estoy
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asido al cuerpo , dándole vida y ser* 
porque no,puedo yo con 'ellas hallar 
á mi Dios ; pues si le hallase, tam­
bién los animales brutos,que no tie­
nen entendimiento , lo hallarían, yh 
Viendo sus cuerpos coa î.qs* mismos 
sentidos,, Otra virtud.hay * superior* 
con la qual no solamente yo doy vida 
á mi carne 5 sino también le doy ̂ sen­
tido , y esta virtud fabricó mí Señor* 
mandando ai ojo que no oyga, y á la> 
oreja que no vea, sino ai ojo. que me: 
sirva.para.que.,yo vea-, y á la oreja* 
para que yo oyga; y ádos¿dfmas sen­
tados los puso, en sus propios lugares* 
y  los repajíió sus diferentes oficio^* 
los qualep, todos siendo ;tan diversqs* 
mi ánimo solo dos obra, por elías^ 
Sobre esta,virtud sensitiva tengo,4¿ 
subir para , conocer \4 Dios* porqu^ 
esta también,da tieneeifícabaUo .y la$ 
otras bestias,,, pues, tambieii'sienten 
por el cuerpo. * • , n >



%oó Confesiones 'deA gustín*  

C A P Í T U L O  YXXL

La 'fuÉYtlá1 de la ‘ ‘memoria*
■ - ¡::\ ;,j  ̂ , V ■ ■ '

TIPraspasaucfo" pues est&'im 'naturales 
*á y sirbiéíitlo^domo por escalones, 
á :áqüel?Séñoc;íqüe me hi¿d;,”’ ilegué 
á un campó 'g barí d e , y á'-urí pala­
cio ánafáViííosd *de mi Anémona.', ed 
éí q iia lj estati í:los tesoros '-dé1 innu­
merable^TriJágéhes ^qüé enrriiron á 
ella por las puerta^ dé'lbsAentidos,1 
Aqiií esta guárdadó-todo■ 1 d qué? peo■* 
saínos , aereeehtatí dó -ó1 dismin üyena 
dÓ’, ;, ó d e 'A tía 1 q u á 1 quiér1: ntra ne rá 
variando r,!afs "eóMS <qAé'7 disentido 
percibió1 y[ y "]íé"1 piíso bdtno depó­
sito 1 en - la1 mémdm",Ar 7ya ' “Oó -es- 
tuviese p ó ré l %lvíd6' ^épitliáBo. Dé 
éste tesóró: dé :iLir memoria pido vyd 
¿/He sa 1 ¿st Íó¡qne q̂íi lero y  aígudá^ 
cosas salen luego  ̂ otrS^ei'Arieúés? 
ter buscarlas mas despacio, y sacar­
las como de unos escondrijos mas se-
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i eretós. Otras salen como en tropel, y 
\ buscatido y pidiendo otra (fosa , sal- 
í tan en medio  ̂ cóína si dixesen: ¿So- 
I mós por ventura'nosotras las qué bus- 
I cais? y yo como éon la mano las 
I ojeó y ap artó le  mf"memoria, hasta 
I qué de allá de aquéllos apartamien- 
I ros ocultos se descubra lo que busco,
1 Y séjímé ponga delante. Otras cosas 

hay que fácilmente y  con la misma 
erdéñr que'$é-piden , se représenífan: 

: y las que preceden dan lugar "á las
l que se siguen , y se vuelVeú como' 
\ á sus -casas para tornar otra' vez ¿  
¡ salir,1 quañdo se lo mandaren-': - lo?

quab'se,: hace' qliando (̂ e cuenta r-álgu  ̂
frávcósá dé'nterrfo'riá. En esta mérno- 
ria están guardadas disrintárriente 1 'as 
cGsasv que eñrram-fada una pdf^ix 
puerta , como la': l!uz y todos látffcó-* 
lores, y la hérrfiosüra dé lós 'cáérpos 
por los ojos. Tridos fds 'gen eto f  de Tos 
Sonidos y voces ;pdrl los oidoT, fados 
los olores por iás nances, todos los 

I sabores p b r^ i vjgaáto y por el-tac­
to
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to ( que está derramado por todo 
e l cuerpo ): lo que es d uro t .y, lo. 
que es blando ; lo caliente y ,1o 
frió ; lo liso y-, lo áspero ; lo. pe— 
sado y lo ligero , ora sea intrín- 
seco , ora extrínseco s a l  ĉuerpo» To-;. 
das estas cosas recibe la memoria, 
en un grande y espacioso recepta- 
culo , y en ciertos senos suyossecre-
tos e inexplicables , para quando, fue­
re menester presentarlas , v o lv e r la  
y  entran en este palacio-de 1$ -rne~ 
moría por sus propias y diferente^ 
p u e r ta s s e  guardan.ep ella ., ro­
quedas que enuraa no,’ son las mis-, 
mas cosa s r $ i n p las i n á̂ge n es d e ; las 
cosas• rsensibles, y estas ;son las qug 
aíli ,se ofrecen á iauueíporla , quan* 
do desellas se quisiere acprdar. ¿Q,ulé& 
p o d rá d e c ir  cómo,- estas imágenes 
y  especiasj se juntan .y,.; componen^ 
aunque entienda; por qué sentidos 
entraron., y re guardan allíiL«Por*- 
que aun quando . estoy á . ob.scy* 
xas. y  callando , saco ¡ de la

na
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m  quando quiero ios dolores, y ha* 
go diferencia del blanco al negro , y 
entre los demás: y quando hago es­
to , y considero lo que entró por los 
ojos , no me turban , ni me impiden 
los sonidos, aunque están allí apar­
te , y como escondidos en su aposen­
to; porque si yo los p ido, también 
ellos salen luego , y callando mí len­
gua y mi garganta , tanto quanto 
quiero. Y todas aquellas imágenes 
de los colores que también están alli3 
no se entremeten , ni me interrum­
pen quando trato de aquellas espe­
cies , y de otro tesoro que entró por 
las orejas : y de esta manera me voy 
acordando como quiero de las demás 
cosas que entraron por los sentidos, 
y  se guardan en la memoria , y sin 
oler nada , hago diferencia del olor 
de los lirios y de las violetas, y sin 
gustar ni tocar cosa , sino solo acor­
dándome , antepongo la miel al ar­
rope, y lo que es liso á lo áspero. T o  
das estas cosas hago dentro de aquel 

Tom, 1L O gra n
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gran palacio de mi anemona , adqrif 
de se me representa ,el cielo y Ja 
tierra , y la m:u * con todas las cosas 
que hay en ellos , y yo he sentido fue­
ra de aquellas que del todo se me hu-r 
biesen olvidado* AHI también topo 
conmigo . mismo * y me acuerdo de 
m í, yódelo que hice,, quándo, ye n  
qué Jugar^y con qué disposición es- 
taba quando lo hice Allí están todas 
las cosas que me acuerdo haber expe­
rimentado ó creído. De este mismo 
tesoro salen las semejanzas de las c o t  

sas que ó yo ,he experimentado* 
ó por Ja experiencia he acido, que 
son varias y diversas, y yo las voy 
cotejando con las .pasadas , y sacando, 
de ellas las.acciones y sucesos, y es-*- 
peranzas en lo tpor venir, y las medito 
como si estuviesen presentes, Y en 
este gran seno de mí alm a, lleno de 
imágenes de tantas y tan varias co­
sas, .digo algunas veces:-Yo haré esto, 
ó aquello , bí esto ó aquello se se-*, 
guirá; oxalá fuese, esto ó aquello!
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Dios me libre de esto ó de aquello. 
Esto digo denLro de mí, y qirnido 10 
digo , súbito se me representan y sa- 
luí! del tesoro de la memoria las imá­
genes de estas mismas cosas que digo: 
porque sí no representasen , sin du­
da yo no las podría decir : Grande es

I esta fuerza y virtud de la memoria: 
grande es-,,. Dios mió , grandes espa­
cios tiene v  infinita es su capacidad, 

i ¿quién puede llegar al cabo de su pro* 
í fundidad? Esta virtud y potencia 
1 es de ni i ánimo , y pertenece ¿ mi 
\ naturaleza , y yo mismo no alcanzo 
[ a entender iodo lo que soy $ de ma- 
j ñera , que el ánimo no cabe en sí mis’ 
f iijd , y tiene angosta posada y ape- 
i cas cabe en ella, ¿Está por ventura 
h el iuera de sí, y; no en sí r ¿Pues cómo 
I no cabel Muy maravillado estoy de 
| esto r y como pasmado* Maravillan- 
|. se ios hombres de las alturas de los 
| montes , de las; furiosas ondas de la 
|  mar, de la corriente de los anchos
fM +  4

|  rips ? del circuito del océano , del
O 3 cun
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curso de ias estrellas , y dexan á sí 
mismos, y no se maravillan de sL 
Añádese á esto , que quartdo yo de­
cía estas cosas, no las veía con los ojos, 
y con todo eso no ias pudiera decir, 
sí yo noviera dentro de mi memoria 
en tinos espacios tan grandes como 
son allá de fu e ra , los montes y las 
olas , y los ríos y las estrellas que 
he visto, y el océano que he creído. 
Y  quando yo vi estas cosas, no ias 
sorbí con los ojos, ni por ellos entra­
ron dentro de m í, ni ahora están con* 
migo ; pero están las imágenes y es* 
pedes de ellas , y yo sé lo que en mí 
está impreso, y por qué sentido del 
cuerpo han entrado en mí.

De i a memoria de la ciencia*

2 ? ero no solo estas cosas se encier­
ran en aquella gran capacidad1 de 
mi memoria ; mas también en ellá

C A P Í T U L O  XX.
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están todos aquellos preceptos que 
tocan á las artes liberales, si no se han 
olvidado y están como escondidos 
en un lugar mas interior y secreto 
donde se guardañ , no las imágenes 
de las cosas, sino las mismas cosas, 
Porque yo sé qué cosa sea la gramá­
tica y la lógica 5 y quintas maneras 
haydeqüestiones^ y  lo que de esto sé, 

* de tal manera lo sé y está en*mi 
memoria, que no entró dentro su 
imagen, y quedó la cosa de fuera, 
ni sonó, y  se pasó corno la voz «¡fue 
se o y e , y después de pasada dexa 
en los oidos tm rastro, y una como 
señal de sí ,  por la qual nos acorda­
mos de lo que oímos como si sonase, 
no sonando ya , ó como-el olor quan- 
do pasa y se deshace en el a y re , y 
mueve eí sentido del olfato , y por él 
envía á 3a memoria una imagen de 
sí, de la qual después nos acordamos, 
ó coma el manjar , que quando esta 
en el estómago ya no tiene sabor, 
y  en la memoria parece que le tiene,

O 3 ó
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ó como lo que se toca con la mano, 
de lo quál; por mas apretado que éŝ  
té * se acuerda la memoria, Mas ’ to1-y
das estas cosas no êntran- en la me­
moria , sino solas sus imágenes , las 
quales con una admirable facilidad 
y presteza se reciben v se guardan 
en aquellos repartimientos y como 
celdas maravillosas de la memoria , y 
con gran maravilla salen de ellas, y  
se nos ofrecen quando nos acordamos*

C A P Í T U L O  X.

Por ios sentidos entran las cosas a la 
memoria.

3? ero quando yo oygo decir que 
hay tres géneros de qüéstiones, si es 
que e s , y quál e s , tengo en la me-  ̂
moría las imágenes ór especies de 
los sentidos con que estas palabras sé 
dicen , y pasaron con ruido pór las 
orejas , y sé que ya se acabaron y no 
son. Mas las’ cosas qué con los sóhí-

dos

■
dt

y
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ios se manifiestan , con ningún sen­
cido del cuerpo se pueden percibir, 
solo mi ánimo las puede ver y guar­
darlas en la memoria donde están, 
no las imágenes de ellas, sino las mis­
mas cosas; las qnales pordondehayan 
entrado en m í, yo lo declararé si pu­
diere-* Porque discurriendo por todas 
las puertas que hay en mi cuerpo , no 
hallo por qual de ellas hayan entrado* 
Pues los ojos dicen , si tiene color, 
nosotros dimos nuevas de ellos. Las 
orejas dicen , si tuvieran sonido , por 
nuestra puerta entraran. Las narices 
dicen* si tuvieran olor, por nos pasa­
ran*. El sentido del gusto dice , si no 
hay sabor, no hay que preguntarme* 
El tacto dice , si no es cosa corpu­
lenta y de tomo , yo no lo toqué , y 
no tocando, no puedo mostrarlo. ¿Pues 
de dónde y por dónde entraron, estas 
cosas en mi memoria ? !No sé cómo, 
porque quando las aprendí , no^creía 
al corazón ageno , mas en d  ni lo las 
reconocí, y las tuve por verdaderas,
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y las deposité en mi mismo corazoñ 
para que las guardase y  me las vol- 
viese quando yo-se las pidiese* Lue­
go allí estaban antes que yo las apren­
diese , aunque no estaban en la me­
moria. ¿ Pues adonde estaban? ó pCE 
qué quando me las dixeron, íás co- 
nocí , y dixe ; asi es , verdad es, sino 
porque ya estaban en la memoria; 
pero estaban tan remotas y escon­
didas , y en unas tan profundas y 
ocultas como cuevas , que no podía 
yo pensar en ellas, sino sacándolas de 
aquella profundidad donde estaban 
por el aviso y amonestación de 
alguno? -

C A P I T U L O  X L

Como están en el ánima i as especies de 
las cosas*

1 P o r  lo qual hallamos que apren­
der estas cosas, cuyas imágenes no 
entran^ por los sentidos 5 sino que

sin
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sin ellas vemos las mismas cosas como 
son dentro de nosotros, no es otra co­
sa , sino recoger con el pensamiento, 
y advertir con la atención lo que si a 
orden y confusamente contenía la 
memoria , y lo que estaba esparcido 
primero y escondido, y como pues­
to en olvido , juntarlo con orden y 
concierto , y ponerlo en la memoria, 
para que esté pronto quando lo qui­
siéremos , y fácilmente se nos ofrez­
ca y represente. Muchas cosas se­
mejantes encierra en sí rni memo­
ria inventadas, y (como he dicho ) 
puestas como á la mano, q u ejón  las 
que se. dice que habernos aprendido, 
y sabemos , y estas mismas cosas , st 
á sus ciertos tiempos no se repiten, 
y vuelven á tratar, de tal manera se 
olvidan y se hunden en otros luga­
res mas profundos y obscuros, que es 
menester después volver á ellas coma 
sí fuesen nuevas y nunca sabidas, 
porque no tienen otra región ni es­
tancia sino esta; y otra vez se han

d e
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de ayuntar en uno , para que se pue­
dan saber, y estando derramadas re-¿ 
cogerlas : de donde en latín se- tomó 
el verbo cogitare , que és íreqikn-í 
tativo de togo  ̂ porque cogitare* no es 
otra cosa sino coger- , amontonar 
y ayuorar en uno las cosas que en Iá 
memoria están derramadas, para qué 
después de vistas podamos hacer jui­
cio de e lla s , y lo que de esta mane­
ra se recoge en el ánim o, ya por el 
común uso de los que hablan latín, 
p ro p i amen te se d ice i cogí t are, que 
es-juntar ;ó coger pensando*

C A P Í T U L O  X I L

C e  la memoria de ¿os matemáticos*

mntxene asimismo la memoria 
inirnierabies leyes y ; razones dé 
números y dimensiones , las qua- 
les porque no tienen color ni soni­
d o , ni olor ni sabor1, ní .̂e puédéfl 
tocar q ai entraron porgas puertas-dé

los
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los sentidos. Bí-én oygo yo el sonido- 
de las palabras con que estas cosas se 
significan qunndo se disputa de ellas; 
pero otra cosa es el son-id oid e estas co­
sas , otra las mi sitias cosas. Porque el 
sonido de las palabras qüe':sígniíic3n 
estas cosas, de otra manera suena en 
griego , y de of ra en latín-: mas las 
mismas cosas , ni son griegas , ni ia  ̂
tinas , ni de otro"genero dé lengua,- 
Yo he visto algunas líneas muy suti­
les de oficiales primos,'y tan delica­
das como hilos de araña-: mas aque­
llas líneas son otras,y no imágenes de 
las líneas que entraron en mi'memo­
ria por mis ojos* Qualquiera que tie­
ne noticia de ellas, dentro de sí las 
conoce , -aunque por ninguna parte 
del cuerpo las haya sentido; También 
sentí los números por todos los sen- 
ridos corporales ; pero los numerds 
con que contamos son otros , y no 
son imágenes de e s t o s y por tanto 
su ser espinas verdaderos El que no 
los ve? y rile oye decir ésto’, reirserha

de
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de mi, y  yo  tendrá lástima deL que 
de mí se riere-.

C A P Í T U L O  X IIL

De la memoria de las aficiones.

T o d a s  estas cosas rengo en ia me­
moria , y  también cómo las apren­
dí* M uchas cosas he oido disputar 
falsamente contra estas verdades , las 
qttales tengo en la memoria , y aun­
que ellas, son falsas , no es falso, 
que yo  me acuerdo de ellas, y que lie1 .» 
hecho-diferencia éntre la scó la s  ver­
daderas, y  ias  falsas que están en dis­
puta. D e  esto me acuerdo-, y veo que 
tengo diferente juicio de esra& cosas 
ahora ,  d ei que tuve en otro tiempo, 
habiendo muchas veces pensado en 
ellas, de suerte , que ahora me acuer­
do que muchas veces entendí estas 
cosas , y  lo  que ahora conozco y  en­
tiendo ? lo  guardo en la  memoria* , 
para acordarm e después que asi la

\t eih



entendí, Luego ahora me acuerdo-de 
haberme acordado , y  sí después me 
acordare, que ahora me acordé, por da 
fu erza de la memoria me acordaré* 
L as afecciones asimismo de mi alm a 
están en la memoria ,  no de la mane­
ra que están en la  misma alma guan­
d o  las padece ; pero -dê  otra manera 
m uy -diferente ,  porque no estando 
a le g r e , me acuerdo de haberme a le ­
grad o : y  no estando triste de la tris­
teza pasada: y estando sin te m o r,d e l 
temor que tuve : y sin codicia haber 
sido codicioso: y  por el contrario, ês­
tando alegre ,  me acuerdo de la  tris­
teza pasada, y estando -triste , d e  la  
alegría  que tuve*

£21

C A P I T U L O  X I V ,

‘Corno nos acor-damos de tas cosas ale-* 
gres estando triste^

o es m aravilla que esto se haga 
en el cuerpo , quando el hombre se

acuer-
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acuerda -del dolor corporal que tu­
vo ; pero la marrivilla es^ que .sien­
do ] a ni e m o.r i a apar te del a a i rao , el 
mismo- ánimo reste alegre, qruando 
se acuerdaudeAa. tristeza pasada, y 
la incoarías noreste i asi e . con la tris­
teza que riene.deni.ro de sír Porque 
el .ánimo." está - alegre por ja  alegr ía 
que; tiene.-^yda, menioria no está tris­
te ;por la tristeza que tiene; ni se 
puede decir,-que la memoria no sea 
parte y potencia dei animo, Pero lo 
que.se debe-entender es , que la me­
moria es como un estómago del áni­
mo : y la alegría y la tristeza , como 
el manjar; dulce y amargo,; y quan- 
do pasan á la memoria y, ;basan al 
estómago , allí se pueden conservar, 
mas no pueden* tener saibor,-Cósa de 
risa parece pensar que e-*ias cosas son 
semejantes' á aquellas , f niaso no son 
del todo desemejantes. Asimismo se 
debe considerar , que quando digo 
que hay quairo .pasiónes en el ánimo, 
.codicia , alegría: ^temor ¿.tristeza , y
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Já$ppaf(tes que cada una d eístas pa­
siones tiene ■ , como se dividen , difi- 
nen^ todo esüo/lo bailo en Ja memo- 
ria-r y de aquel .tesoro lo saco, a íuz: 

| y con todo eso quandp me acuérdo 
J ¿taesfps'pasiones,,y acordándome ira- 
f 10 desellas, ninguna: de ellas me tur- 
| ba,.y.¡ames que yo tratase y: me; acor- 
¡ dase de ej!as, alli estaban, y. por eso, 

acordándome de ellas , pudieron salir 
| á luz, Y por ventura asi como el 
\ manjar que rumian las bestias , sube 
[ riel estomago á lafboca , asi;estas co- 
| sas suben de la memoria , quando nos
Í1 acordamos , de-: ellas. .¿.Pues porque el 

que se acuerda no.siente la dulzura 
de í a a legría , ni la amargura d e-la  
tristeza 1 ¿es por.';ventura lo que h a- 
berao^dicho desemejante en esto, pues 
nô es: en; todo, semejante 1 ¿ qu Jet v  ha­
bría que por su voluntad nombrase 
tristeza’ ó miedo , -si cada vez que lo  
nombrase^ hubiese-de tener tristeza 6  

j temor ? Pero cierto es , que no p;o-?
i driamos-decir, estas- cosas , si no. estu-

■ ' ' " v “ ! .............3 “ ■

t
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Viesen en nuestra memoria, no sola­
mente los sonidos de los nombres que 
imprimieron en los sentidos del cuer­
po sus imágenes, sino también las-no­
ticias de las mismas cosas, que por 
ninguna puerta dti cuerpo entra ron. 
Pero-el mismo ánimo las encomen­
dó á la memoria , shiriéndakis por la 
experiencia de sus pasiones , ó la mis­
ma memoria, sin serle encomendadas^ 
Jas retuvo*

C A P Í T U L O  X V .

Como nos acordamos de las cosas au­
sentes^

¿ Ip e ro  quién podrá decir , si este 
conocimiento se hace mediante al­
gunas imágenes , ó sin ellas? Quan- 
do yo nombro la piedra y el sóf, 
aunque no están presentes á mis sentí- 
dos , sus imágenes están presentes eií 
mi memoria. Nombró ei dolor del 
cuerpo,no estando presente el dólory

por-
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porque quando le nombro, no lo ten­
go; pero s! no estuviese la imagen del 
dolor en mi memoria y  no sabría ío 
'que mé^deeia, ni podría hacer dife­
rencia quañdo disputo entre el do4 
lor y  el aelevte, Nombro la salud 
del cuerpo estando ;sanó , y-entonces 
la misma cosa está conmigo : mas si 
la imagen de'está-Salud -no estuviese 
en mi memoria , en ninguna mane­
ra me acordaría de Id que quiere sig­
nificar el sonido de este nombre, ní 
los qtíé êstán enfermos entenderían 
qué quiere1 decir Salud , quandd 16 
’oyen decir , si no tuviesen en la mé- 
moría la especie  ̂de-él-la , aunque lá 
'misma salud esté apartada-de su-cuer­
po, Nombro los números con que 
contamos , y  están en nu memoria^ 
no lás imágenes de ellos, sino los mia­
mos números. Nombro la imagen del 
s o l, y  esta es mi memoria ; porque 
yo me acuerdo , no de la imagen de 
su imagen, sino dé ella misma,la qüál 
se me -representa-luego que de ella hie 

Tom, LL P acueiv



a s é  Confesiones de S . Agustin, 
acuerdo* Nombro la memoria ¿ y  co­
nozco lo que nombro , y conozco eŝ  
to en la misma memoria, ¿Está por 
ventura la memoria presente á. sí por 
su imagen y por sí mismal -

C A P Í T U L O  X V I .

Que también hay memoria del olvido*

JVFas quando nombro el olvido , y 
conozco lo que nombro ,v ¿cómo lo 
.podría conocer; si no me acordase, 
y lo tuviese en la memoria ? No ha-* 
bio del sonido de esta palabra, sino 
de la cosa que por la palabra se sig­
nifica : de lo qual si yo estuviese 
.olvidado , poco- me aprovecharía 
el sonido de la palabra; pues por 
éi podría conocer la cosa que signi­
fica. Luego qliando yo me acuerdo 
de la memoria , la misma memoria es 
la que se me ofrece- y representa;: mas 
.quando me acuerdo del olvido es­
tán. presentes la. memoria y  el olvl-

:áo\
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do 9 la memoria con que me acuerdo, 
y  el olvido de que me acuerdo, ¿Y qué 
és el olvido sino una¡pnvácion de la 
memoria1? Pues cómo está presente 
éste olvido, para qué yo rile acuer­
de de é l , si' estando presente no mé 
puedo acordar de él ? Mas si es’ver»; 
dad que tenemos en la memoria aque­
llo de que nos acordarnos, y que si no' 
nos acordásemos del'olvido , en nin­
guna manera' podríamos .entender la 
cosa que sé significa por este nom­
bre , necesariamente se sigue, ,que 
én la memoria está el olvido*: luego 
está presente para qué ñd * hós olvi­
demos , lo'qúe quándo está ausente 
nos hace olvidar, ¿Por ventura de lo 
que habernos dicho se saca :íque el oí-* 
vido (qúando de él nos acordamos) no 
está e a  la memoria por sí mismo, sino 
por su ímágerí ? porque si estuviese 
presenté por sí mismo no' sería cau­
sa que'nos acordásemos,1 sino que nos 
'olvidásemos dé el, ¿Y qáién hay que 
“pueda" --iftYéstigar "y:: comprehender

P 2 có~*
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como se Jhace esto en el hombre ? yó 
cierto , Señor, mucha dificultad ten  ̂
go en esto, y trabajo conmigo mis  ̂
1110 por entenderlo , y con. mucho 
sudor y  estadio no lp alcanzo , por-, 
que no escudriñamos ks regiones 
del cielo , ni medimos-la disrancia 
de k s  estrellas , ni buscamos sobre 
qué cimientos esté sentada la tierra,r 
ni otras cosas que están fuera.de mi, 
Yo soy el que me acuerdo, el ánimo, 
es el que lo hace,„ que es. ía mejor 
parte de mí. No es cosa de tanta ma-* 
r a v li ia q u e d o  que no soy yo esté 
lejos de m í; ¿pero qué cosa hay mas 
conjunta conmigo que yo mismos 
Y con, todo eso yo no comprehendo» 
la fuerza de mi,memoria , la;qual si 
yo no tuviese., no serta el que soy» 
¿Pues qué es lo que habernos .dé. decir, 
siendo cosa cierra. para: mf.,¿que yo 
me acuerdo del olvido ? ¿Puedo, por 
ventura decir que no está en .mi me? 
moría para que tío me olvide  ̂ ; aque? 
Uo de que me acuerdo ¿ .o q u e  el ok
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Vído está en rril memoria , para que 
tío me olvíde ? Lo uno y ío otro es 
disparate. Pues veamos íó tercero: 
¿cómo diremos que quando me acuer­
d o  del olvidó no está en mí memo- 
'r ía  el fnísnío olvido , sino La imagen 
[de el ? especialmente viendo que 
'quándd se imprime la imagen de 
"qualquiera cosa en la mem oria, es ne- 
'cesario que antes este presénte la mis­
m a cosa , dé^la qual como con sello 
se pueda im prim ir la . imagen. Por* 
que ’de ésta manera me acuerdo de 
Cartago y de todos los lugares que 

Visto , y de ios rostros de los hom­
bres , y de las.demas cosas que entran 

fp p r los sentidos, y por estar presente 
‘la  salud , ó é í ‘dolor del cuerpo , pudo 
"lá fnémdria recoger siis imágenes, 
fpará  qúé yó m irándoias, me acorda­
re  del dolor y de la^salüd, aunque es­
tuviese m'aüsenté^^^  ̂ el o lv i-
do está en la memoria por su im a­
gen , y no por sí mismo , necesaria- 
‘mente hübq de estar él mismo olvido 
'" ' P 3 pre-
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presente , para que sujmágen se im  ̂
prirniesery si estaba presente  ̂ ¿cómo 
pintaba su imagen en ja memoria? 
pues aun Jo que está ya. pintado ej 
olvido ló borra con su presencia. Pe­
ro de qualquiera fliaii^aque ello sea$ 
aunque el modo parejaJncórñpre;- 
íiensible é inexplicable : ló que yo sé 
cierto es  ̂ que ine acuerdo del olvi­
do,cón el qüal se suele sepultar aquel* 
lio de que nos acordamos*

C A P Í T U L O  X V í  L  '

■ 4 ; _ f , * } / , , ¿
Ve tres; grados ó maneras de piernona*

CJcande es, Dios m ío, esta .fuerza 
y virtud de la memoria. Maravilló- 
sa y espantosa.,cósa.es ygr (juna irh 
fin idad de vanas y diyersas.. cosa,*• • • : •. t i ’1 ‘ ’ f - 5 ; .juntas en el • animo , que soy yo* 
¿Pues que natupajeza es la, mía, ó qué 
soy yó $ Dios mió ? .MI vida, ert 
manera es varia é inmensa, á mará* 
villa ; porqué en los campos y en las

cue*
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cuevas y  secretos pensamientos de 
mi memoria , que son innumerables, 
y llenos de innumerables géneros de 
innumerables cosas , discurro y o , y  
vuelo de una parte á otra, y penetro 
quanto puedo , ora sea por las ima- 
genes que están en la memoria, como 
lo están las de tcdos los cuerpos, 
ora por la presencia , corro lo están 
las artes, ora por no sé qué noticias, 
como están los afectos del ánimo , de 
los quales aun quacdo el ánimo no 
padece, se acuerda la memoria , pues 
todo lo que está en ella , está en el 
mismo. Por todas estas cosas ( como 
he dicho ) discurro por la virtud y 
fuerza de ía memoria , y no hallo ñm 
tanta es la virtud de la vida que vi­
ve el hombre , aunque sea mortal. 
¿Pues qué haré yo , Dios mío y vida 
mía verdadera , pasaré y volaré so­
bre esta potencia de mi ánima , que 
se llama memoria , pasaré por ella 
para llegar á vos, que sois lumbre 
dulcísima ? y subiré por mi alma i

P 4 vos5
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vos , que estáis.sobre ella , ^roirdeseé 
de.abrazaros de la manera'.qiie,:p/o— 
deis ser abrazado, y de unirme con 
vos  ̂ por aquella parte que una pobre 
criatura se puede unir con el Criador? 
Porque también las- bestias y las aves 
íienen su memoria ¿ porque si no la 
tuviesen no volverían á sus nidos, y 
¿ sus guaridas , -ni harían otras cosas 
jque hacen , ni se acostumbrarían. í  
■ lo que se acostumbran , si no tuvie-r 
¿en memoria.- Pues .yo pasare delante 
de es.ta memoria para llegará, aquel 
quem e hizo ¡ diferente de. los anima­
les de la tierra , y mas sabio que las 
aves que vuelan por el ay re* Pasaré 
:1a memoria para hallaros á vos,, que 
sois, una suavidad verdadera ,, buena 
y  segura ; ¿y adónde 5 Señor ? os ha  ̂
liaré ? '
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C A P Í T U L O  X V I X L

De la reminiscencia*

o í  yo os hallo fuera de mí memo- 
jia  ^olvidado estoy de vos, ¿Pues có­
mo os podre- hallar sí no rne acuerdo 
de cyps.? .Quanda la muger perdió 
Ja;d'ragma , buscóla con t i  candil, y 
¡si no se acordara de ella , no la pu­
ntera, hallar ,, porque después de ha­
berla challado , ¿cómo supiera que era 
Ja1 misma que buscaba sí no se acordé 
ira d^ella ? Yo me acuerdo haber' per:- 
didQjnuehas cosas, y buscándqJaSjha- 
Hadólas. ¿Esto cómo lo sé ? porque 
quand# yo buscaba/alguna de ellas, y 
me preguntaban: ¿es por ventura lo 
q¿ie. buscáis esto é  aquello? siempre 
respondía que.no, hasta que me mos­
traban lo que yo buscaba * y sí yo no
meiBcprdára de ello ( qualquíera cosa 
que-fuese) aunque- me lo enseñaran,no 
lo hallara , porque; no lo conociera* Y

de
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de esta manera se hace, quando bus* 
camos lo que habernos perdido , y lo 
hallamos. Mas quando alguna cosa 
que estaba presente y delante dq 
nuestros ojos desaparece , la memoria 
no la tiene dentro de sí , como ella 
es, sino la imagen de ella , y se ¡busca 
hasta que la misma cosa se vuelva á 
representar á la vista, y quando se 
halla por la imagen que está dentro, 
se reconoce que ella es* Y no decimos 
que habernos hallado lo que se perdió  ̂
si no lo conocemos, ni podemos co-- 
nocerlo $ ■ si no nos acordamos: y asi 
lo que se perdió y desapareció de lüB 
ojos , en la "memoria se conserva!■

C A P Í T U L O  X IX . -

Qué cosa sea el acto de la remi~

:: niscencia.

IP o ró  ¿que diremos quando la mis­
ma memoria pierde alguna parte dé 
lo que tiene allá dentro , como acori*

te-
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tece quandó dos olvidamos , y lo 

¡buscamos para acordarnos de ello; 
¡ porque ¿dónde lo buscamos sino en la
í nibrriá memoria ? Y sí en ella se nos 
¡ofrece uña cosa por otra,,. de$eehÍ7 
[írosla hasta quq se nos ofrezca lo que 
¡buscamos,, y, entonces-decimos: Esto 
Iíj. Lo qual no diríamos, si np lo co­
nociésemos , ni lo conociéramos, si no 
¡nos acordásemos* De dpnde se sigue¿ 
¡que sin duda ños habíamos olvidado 
íde ello ; pero no nos habíamos olvi­
dado del todo , sino.de una parte ; y 
jpnr ¡a otra que nos acordábamos,buSf 
jcábamos.ío que se había olvidado. Y 
\h misma memoria , sintiendo que iió 
¡abrazaba dentro de sí.tddp ló.que ati­
nes solía abrazar * como menguada y  
¡manca, pedía que se volviese le que 
¡le faltaba. Cómo si viésemos, un hom- 
¡bre que conocemos , ó pensásemos 
|de é i , y olvidados de su nombre , le 
jbuscásemos ‘ qualquiera Otro nombre 
®que se nos ofrezca que no sea el suyo, 
I luego vemos que no dice con aquel 
í hora-
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hombre , porque no solíamos pensaíf 
de éi cón aquel nombre , y por estolé 
desechamos, y no nos sosegamos has­
ta que ‘hallamos el nombre que bus* 
camos ? ebqual nos representa la mé̂  
moría* Y  aunque otro nos lo acuer­
de , de nuestra memoria sale , por­
que no le' recibimos como nombré 
nuevo, sino* acordándonos del anti­
guo , le aprobamos , y decimos : Ejl 
He es t pero si del todo fuese olvi­
dado y borrado de nuestra memo1 
"'lia , no nos acordaríamos , por mas 
"que tíos avisasen de ello \ porque no 
se* puede decir que del todo esta- 
'snos olvidados de lo que nos acorda­
mos qué'estamos olvidados , y asi no 
'podemos buscar como cosa perdida 
:3a que de tai manera está olvidada, 
“que no hay 'memoria*alguna de ella,;

CA-
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C A P Í T U L O  XX.

Que todos desean Ja bienaventuranza*

¿ IQ e  qué manera pues os busco yo 
á vos , Señor ? porque quando os 
busco á vos , Dios mío , la vida bien­
aventurada busco* Busqueos yo pa? 
ra que viva mi alma , porque asi co- 
iíio mi alma es vida de mi cuerpo, 
así vos sois la vida de mi alma* ¿Pues 
cómo busco yo la vida bienaventurar 
da , lo qual nunca alcanzaré hasta 
que pueda, con razón decir : Esto me 
basta , y lo diga en el lugar donde 
conviene decirlo ? ¿Pues cómo la bus­
co % ¿bascóla por ventura para acor­
darme de ella , como si antes me hur 
Líese olvidado , y me acordase de 
haberme olvidado de ella? ¿ó por el 
deseo  ̂ que tengo de aprender y, sa­
ber , ora sea lo que nunca supe , ora 
lo que de tal manera estoy olvidado, 
que no. me acuerdo del-oJyid9 ? To^
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dos apetecen Ja vida bienaventura­
da , y no hay hombre tan desventura 
do que no ía quiera* ¿Pues de dónd< 
ia conocieron 9 que así la quieren ' 
¿adonde la vieron para amarla? pen 
cada uno tiene en cierta manera es­
ta bien a venturanza 5 aunque otra ma­
nera hay mas alta dé tenerla , la qua 
quaod.o el hombre la alcanza , en­
tonces de veras y con afecto se llama 
bienaventurado,* Y  otros'hay que son 
bienaventurados con la * esperanza, 
que es con grado inferior de los que 
con- efecto lo son : aunque estos tales 
son mejores que los q;ue no son bien­
aventurados , ni con lo que poseen, 
‘ni con la esperanza de poseerlo. Mas 
aun -.estos que no ló'sbn , es cosa cer- 
'tísimá que desean ser bienaventura-* 
d os, y  que no lo desearían , si no tu­
viesen algún rastro de la bie na ven­

turanza. N'ó sé yo como lá conocen, 
-y  tienen no sé que noticia'dé'ella , :!y 
< esta noticia qüerria yo sabersi está en 
“ la  metnoria * porque¿ si:*estraviese en 
1 • - ella.



ella , ya en algún tiempo hubiéramos 
sido bienaventurados. No trato yo 
ahora, si todos los hombres lo fueron 
cada uno por sí, ó en solo aquel hom­
bre que fue padre de todos, y fue el 
primero que pecó , en el quaí mori­
mos todos , y del quai todos nacemos 
miserables. Solamente ahora deseo sâ  
ber , si la vida bienaventurada está 
en la memoria , pues no la amaría­
mos si no la conociésemos. Olmos 
este nombre bienaventuranza , y to­
dos confesamos que apetecemos lo 
que quiere decir , porque no nos de- 
Jeytamos con el sonido de la palabra. 
Que el griego quando la oye decir 
en latín no se deleyta , porque no 
la entiende , y  nosotros nos deleyta- 
trios porque la entendemos, como 
se deleytaria el griego si la oyese 
en su lengua. Porque la cosa que se 
significa en lo que decimos bien­
aventuranza ni es griega ni latina: 
y los griegos y los latinos, y todos 
los hombres de todas las lenguas sus-
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pirarr por ;é l l a y  la desean alcanzar, 
Todos tienen noticia de ella : y  sr fue* 
sen preguntados sí desean ser bien-* 
aventurados una voz ? y sin alguna 
duda respondieran que si.; lo qual no 
desearían si no tuviesen en la me­
moria la cosa significada por este 
nombre*

C A P Í T U L O  X X L  J

<¡hie también nos acordamos de las 
tosas que no tuvimos,

|H ? ero cómo se hace esto? £ A corda-* 
mosnos por ventura :de la bienaven­
turanza de ia manera que se acuer­
da -dé úna ciudafeT'é] que la ha; vis­
ito'? Nu por cierto , porque ia vida 
bienaventurada no sé've con los ojos, 
pues: rro es cuerpo.; ¿Acordárnúsnos 
de ella como nos acordamos dér los 
números ? tampoco ‘porque tT qüe 
los tiene ya sabídos-i no desea" mas 
'^íeanza-r el arte'de- ellos’ rm a r^ v íd a

bien^



I L X i C ap .X 'X l*  -  «41
bien aves turada:, aunque tenemos ñor 
ticja de ella , y por eso la.amarnos, 
todavía ia . desea mes alcanzar para 
ser bienav entur ¿berá por ven tu* 
ta comcgquandd nos acordamos déla 
eloqüencia? no, dado caso que oyen  ̂
do este .nombre de cloqueada , ma­
chos de,ius c e . uo scíu elocuentes y de 
los quedordesean ser, se:acuerdan de 
k  .cosa< sígniíiea-,4u pex *aqu< 1 nombre, 
De .donde5 &s-A*e-,-Q'iis tienen noncla

*5* .  ' 1 .

de elLi.., -la anal alcanzaron. por los 
•sentidos del cuerpo; -.porque viendo á 
otras perdonas eloquemcs^ y  holgán­
dose :de verlas, desean ser cómo ellas, 
aunque no se deleyuran sin aquel ex­
terior-conocimiento y noticia q uevtin- 
vjeron de ellas , y r.-j. dekylándose, 
no desearan serlo, dete la vida bien­
aventurada , con ningún sentido .d-si 
cuerpo se experimenta en los otros, 
í l Jcr ventura será oomp- qaando nos 
acordarnos del gozo ? Esto podría seq 
porque asi como estando jriste^me
acuerdo de mi-.gozo pasaeo, ,asi siíaív 

cu 1U * Q do
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ido miserable , me acuerdo de i a' bien­
aventuranza, y con ningún sentido de 
:mi cuerpo jamas vi mi gozo, ni le oí, 
mi ie o lí, ni le guste, ni le toqué , si­
mo con solo mí ánimo le percibí estañ­
ado alegre. Y la noticia de este gozo se 
pegó á mi memoria , porque yo me 
"pueda acordar de é l , unas veces con 
'aborrecimiento, y otras con deseo, 
•según la diversidad de las cosas que 
me causaron aquel gozo, Porque al­
agunas veces de las cosas feas me gocé, 
y acordándome ahora de ellas, lo lio- 

d e  y abomino: otras veces me gocé de 
Jas’buenas y honestas, y me acuerdo 
de ellas con deseo, y aunque no estén 

-presentes, y asi estando triste, me 
Acuerdo de mu goza pasado, ^Pues 
- tí ó nd e: ó ;q uá ndd h e te ti Id o yo e x pe- 
riericia de inl vida bienaventurada, 
para poderme acordar de ella, y amar­
la y desearla? Y no soy yo solo, ó po- 

-C05 conmigo, los que desean ser bien- 
aventurados; pero todos lo desean sin 
faltar ninguno , y si nodo conociese^

; - UiQi
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mos con una: cierta noticia, no lo quer­
ríamos con tan cierta voluntad, ¿ Pero 
cómo es esto? Porque si se preguntase 
á dos hombres: ¿si quieren ir á la 
guerra? puede ser que el, uno de ellos 
responda que sí , y el otro que no: y 
si se les preguntasen ¿sí quieren ser 
bienaventurados? luego responderían 
ambos sin ninguna duda , que .sí. Y 
para serlo, el uno.quiere Ir á la gi er­
ra, y el otro no. Y la cama por ven­
tura de.estor, es porque el uno pone 
su gozo en una cosa, y el otro en otra. 
Mus todos conciertan en querer ser 
bienaventuradosde la manera que 
concertarían si se Ies preguntase si 
quieren estar gozosos y contentos* Y  
este gozo y contento es éí que ellos 
llarnan vida bienaventurada  ̂ el quat 
gozo , aunque unos por un camino y 
otros por otro le alcancen, un mismo 
fin es, y un mismo blanco á donde as­
piran y desean llegar los qúe desean 
tener gozo ; lo qual por ser cosa que 
ninguno puede decir que no ha expe-

Q 3 ri-
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l a 'v e i i t ü f a á z S ; , 'Ja':̂ ÍHüe;'á-tono; 
cer«l.háliándóla Vn.su memoria, v" /u
j.
<‘V)

V [Del kíñ'dktféra"-gozó*: ’

úrica,- Señor 3 vos ¡VtmnáísÍ;tíjue 
;£ sf^  ’̂ W esí tíifb«.
aventurado.. 5 ■ por gozar cié qualqu ier 

•jjózá^ó^'plac^
■ c de rió ;sé'da::arlo;s: impíos'^ 

•̂nó ŝpiameiire a los 'que;'de |*£&ciór7ÓS; 
sj r ve o , cu y o gozo v os ’ mis mo sois, Y 
la v i d a b i e na ve n t orada n6 bs oirá co*

ser * sino gozarse- en& ; T: sa^ m -
:yÓ3b de vos y por vos. Mas los que 
-piensan que;es otra cosaV buscan otro 
@a¿o  ̂el qua 1 aunque es falso y enga- 
nosor con la vol u mu d no sé aparíád y 
$esy ¡an de cierta fniagen y Nombra deí

, j  ^ 5  s - 

‘  ’J - -1  h  Í -  Í -1- -  r< if  ■ j f . r . - s . ' a

-ia'’ ■ ■ :"': 1 V
- , o r
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(¿‘¿é cosa sea la bienaventuranza ?  y  
dónde, se halla* ■Vr

^e:estp-.:se ■ sigue..,, que no todos de
sean ser bienaventurados, pues ios 
que no quieren gozar de vos ( en lo 
qu^á^ip:;;-cqp:$isto' la ., 'blenayeritu ra n-; 
2a‘ v sia duela no, quieren la :bien~ 
ayquuranea.ygPqt-,^entura desean :to*; 
dq !̂:iesto ?,; S í ' désean * pero como la 
carne pelea contra el espíritu y el 
espíritu contra la carne 0; de manera 
qup'jóa'fea^ caen en
ío,qfepuedeq?̂
tan, ..Porque auudlo eue ~o ouederu 
poup^q'^ipren’ cpd'. tanta; eficacia .cosnp- 
es :inepesj^ puedan; y;: tqn^
gan;salud, Porque,, pregento yo á to- 
dos i os jiombres : ¿ si j.qlier ría n; mas ga- 
2ar,se ciq.-la verdad , que de la false­
dad'? .Sin duda que todos me respon­
derán 3 que mas de. la verdad : copio

tanv
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también dirían, que querrían ser bien* 
aventurados: Pues la vida bienaventu­
rada no es otra cosa , sino gozo de la 
verdad : y este gozo , Dios riiio, luz 
mia, y s*ilud'de mi alma, está en vos, 
y es de vos , que sois la verdad. Esta 
vida bienaventurada todos la qüer- v 
rían: esta vida, que sola es bienaven­
tura d?J, todos la apetecen , y  todos 
buscan gozo de la verdad» Muchos he 
hallado que querrían engañar, y nin­
guno que quiera ser engañado: ¿Pues 
dónde conocieron esta vida-bienaven­
turada , sino 'donde' conocieron la ver­
dad? Porque aman la misma verdad, 
no queriendo ser engañados, y qlian­
do aman ia vida bienaventurada (que 

* no es otra cosa, sino gozo de la ver­
dad), también aníaq ia misma verdad, 
la qual'no amarían, si no tuviesen al­
guna noticia cíe ella en su memoria: 
¿pues■'porqué''no se huelgan de ella? 
¿Porque no son bienaventurados? Por- , 
que se ocupan con mas fuerza y ansia 
en otras cosas, que ios hacen mas rai- 

’ 'f ■. se*
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serables^ que,aquella flaca,-memoria 
y deseo débil los, puede hacer bien- 
aven tu rados  ̂Tienen au n poca 1 uz dos 
hombres ; anden , anden , porque no 
les tomeia noche. Mas;si se ama la vi­
da bienaventurada 5 que no es sino go­
zo ( como; dijimos ) de la : verdad, 
¿porqué la verdad engendra odio , y 
se tiene por ■ enemigo (SeñorDios iuío  ̂
el siervo vuestro, que predica la ver­
dad? sino porque de tal manera se 
ama la verdad , -que qualquiera que 
ama otra cósa que no,sea e lla , quiere 
que lo que ama sea verdad: y porque 
no quiere ser engañado, no quiere ser 
convencido, de su engaño y de aquí 
e s , que la misma cosa que tieneq y 
aman por verdad , les es motivo;para 
que aborrezcan la verdad* Aman la 
verdad quando res pia nd ece i abp Fré­
cenla quando reprehende* Porque co­
mo no quieren ser engañados, y quie­
ren engañar , ámanla quando ella se 
les descubre y manifiesta, y aborré- 
cenia quando á ellos mismos los cuan i*

Q £ fies-
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fiesta y descubre,  dicienctule^ i o qirfc 
son, Y asi la paga: será 1 que ios q uo no
qubíeren ser m¿intfestadosde?el]a,e!ia 
ios m a üifestn i- a , aunque no - q u te ran 
quedándose ella5 encubierta y sin ruac
ni Testar se á los ojos-de ellos* As!, asi ■ 
el hombre ni .i se: a b! ei, ■ as i el ele o o' • y > 
eníenoo y asi ei desIiGnesto y deseonn
puesto, quiere esconderse, yt no quie­
re que ; ninq;Lina: c^sa se íe  -ekondk, 
Pero suceae a! contrario , que e l. bd 
'se puede esconder de la verdad, y ría 
verdad para ábestá escondida* Y'.-na
con codo eso y asi misera ble ■ como 
mas se huelga coa las acosas: verda íüs-

Í .H  ‘  ‘  ^

¿as, que cecinas-falsas. iiiena^enní^i- 
do-será el m í, niibRM io toda niales 
$úu sc; ategran • ¿ie laq^yeMutsoja^e^; 
dbdy por la o .v - todas las otras cosa*

odiu.i-í: nana.
^ í .

■; O
í - , r . ‘ i  -i

’íí
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O ui Dios* támMm.éttá' enda-'menwrTa,

2 4 9

./jr , , r
ucffo me fíe deterúdo/eirmí nv?mo> 

i í s 'v buscándoos^ Señor 7 y no os be 
lialJsdo;vfuera de ella, ; Porque no he 
bailado mingiina.cosa ■ 'ds-;vos'-9 áe la 
quai no me haya acordadoAJespues 
^úe- os couódv^Y deGpues' dueos cono> 
v i , no riie be olvidado de-vos. Porque 
■ adondb%d:ié:ja verdad-. p'-all-I hade ¿ 
tni Dios, q je  es la misma .'verdad* de 
fa-qu&b no me lie-' olvidado- después 
que la aprendí : y aso desd o q ue oh  

CGbb/co.j estáis en mi memoria 7 y  allí 
os hado qaando me . acuerdo de vo% 
y: nié deleyio en vos. Estos . son mis 
santos deleyíés q que vos' mrrando im 
pobreza , níe distes por^uestra mise- 
‘ricordia. ■ i'.;. nv r/- . '¿ir.; -ojí

I

e.
-i)im r  i; ;íor-:-í7í
din

\  *  -

, .v
i  .'n'SgBmi r:en a a 

GA-
? ■  ->
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C A P Í T U L O  X X V .

; En qué parte de la memoria está Dios*

¿l^/Fas en qué parte de rol memoria 
estáis vos, Señor? ¿en *]tié -̂u£ar de 
ella moráis? ¿qué tálamo o qué san­
tuario habéis fabricado en ella para 
vos? Vos os habéis dignado de eona- 
blecer roí memoria estando en elia^ 
pero querría saber en qué parte estáis, 
porque yo he^subido sobre todos los 
grados de memoria que tienen los ani­
males, acordándome que no os halla­
ba entre las imágenes de las cosas cor- 
porales. Pasé roas adelante , y vine a 
aquella parte de la memoria, adonde 
se suelen depositar los afectos del áni­
mo , y tampoco allí os hallé. Penetré 
hasta la.slilavyíasiento dd  mismo áni­
mo, que esiá en rol memoria (porque 
también el ánimo se acuerda de si), 
y no estábades allí \ porque asi como 
no sois imagen corporal 5 ni pasión
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humana, como es alegría, tristeza, de­
seo, temor, memoria, .olvido, ó cosa 
semejante, tampoco sois vos mi ánimo, 
sino Señor y “Dios de mi ánimo* Y to ­
das estas cosas se mudan , y vos sois 
inconmutable , y permanecéis sobre 
todas ellas* Y con todo eso os habéis 
dignado habitar en mi memoria desde 
que os conocí. ¿Y porqué busco en 
que lugar de ella m oráis, como si en 
ella hubiese lugares? Pero,cierto que 
vos moráis en ella , porque yo me 
acuerdo de vos desde que os conozco, 
y en ella os hallo quando me acuerdo 
de vos.

i

C A P ÍT U L O  XXVI*

‘ ■ • Adonde se halla Dios,

¿ 1 ? ues adonde os halle yo para cono­
ceros , siendo verdad , que antes que 
yo os 'conociese , aun no estábades en 
mi memoria? ¿dónde os hallé para 
conocemos sino en vos mismo que es^

tais
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tais sobre, mi? Entre «vos y nos «no 
Lay-distancia de lugares* y no por eso 
de xa rnos de allegarnos ¡á vos, y de 
coartarnos de vosi En todos los-luga- 
-res prdsidisxomo verdad eterna, para 
responder *á todos los que os cónsul-
t¿i:i y  ' s e ' aconsejan con vos , y; junta.- 
mente respondéis á todos, aunque oz 
pregunte^ diversa sucosas. A todos res­
pondéis claramente , mas no todos 
oyen cíaramente. Consultan y preganr
tan todos los que quieren ; mas no
oyen siempre ío que quieren, 
cieno '..es 'Audi discípulo, vuestro, que 
no riese a tanto oír de vos lo que,ál
quiere , como querer lo que de vos
oyere* . \.V. . u

C A P Í  v ü ^ Q  ’d X X V II.

Car:o Dios ílevr iras sí ai hombfeC
:  ,■ M  [  1  \  *

n n  /
JL arde os ame, hermosura tan.anti­

gua y tan nueva , «tarde os ame.- V-os 
estábades deutroy y yo fuexay.y e.nd̂ s

co~
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eósás exteriores*ós busea boy y  estando 
rill alma feay se iba tras estas cosas vi- 
siblés y hermosas 'qu e vos • hicistes. 
V os e'stábad'esvconttiigo, y yo no e.sta« 
ba cdirvosy yias-m ísm as cosas.-me te- 
n i a n a p r e ta d d y ' i éj o s de vos y  que no 
tendrían s e r , si no esUiviesea err-vos, 
Llamástesme,' dístesme vocesr y  rom- 
pistes mis orejas-sordas , eaviastes sot 
bre mí vuestro' relámpago y vuestra 
lu z y y 'alumbrasteis mi ceguedad, d er­
ramantes vuestra'fragrancia y  suave 
oler,, y  respiré y  anhelé por vos, G us­
té, y  tengo hambre y  sed, eocastesme, 
y abrasérrje' con un vivo deseo de 
vuestra paz. . . . .

C A P ÍT U L O  X X V TIL

D e la miseria de esta inda,

q  ' y
K^efmr, quando yo tne abrazare con 
vos del todo , no tendré1 ni dolor* ni 
fétida. Entonces mi vida verá ve'? da-

.  t

ñeramente viva*', porqué estará lienr.
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de vos. Mas ahora porque vos hacéis 
ligero ai que está lleno de vos, no lo. 
estando yo , necesariamente tengo de 
ser á mí mismo pesado y cargoso. Pe­
lean mis contentos, dignos de-ser do­
rados , con las tristezas, dignas de 
alegría , y no se de que parte esté la 
victoria. ¡ Ay de m i, Señor , habed 
misericordia de m il IYlis malas triste­
zas traen contienda con las buenas 
alegrías, y no sé quién vencerá, ¡A y  
de mi, Señor, habed,-misericordia de 
mil ¡A y de mil He aquí, Señor, mis 
llagas, no las escondo: vos sois Medí’ 
co, y yo enfermo: vos misericordioso, 
y yo miserable: ¿y como no es tenta­
ción ia vida cid nombre sobre la tier­
ra? ¿quién hay que quiera sufrir mo­
lestias y diricuuade.>V Vos mandáis 
que se sufran  ̂ pero no mandáis que 
se amen. JN]o hay quien ame io que su­
fr e ,  aunque ame el sufrirlo $ porque 
aunque se huelga de sufrirlo , mas 
querría que no hubiere que sufrir. En 
las cosas adversas deseo las prósperas,
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y en las prósperas temo las adversas; 
¿Qué medio puede haber entre estos 
cios extremos , donde la vida humana 
no tenga sus tentaciones y combates? 
¡Ay de las prosperidades de este si­
glo 3 una y  dos veces, por ei temor de 
la adversidad, y por eí daño que ha  ̂
ce la alegría! ¡Ay de las adversidades 
del siglo , una y dos y tres veces por 
el deseo de la prosperidad, y porque 
la misma adversidad es áspera y aurat: 
y por el peligro de no cansarnos, y 
perder la paciencia con ello! Y siendo 
esto asi , bien se echa de ver que la 
vida del hombre sobre la tierra es una 
cruda y perpetua tentación sin ínter* 
valo de tiempo*

C A P Í T U L O  XXIX.

¡ Oue la esperanza se ha de poner m  
| Dios*

j ^IPoda mi esperanza, Señor, estriba 
\ en vuestra sola y grandísima miseria
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cordia* 5 Dadnos lo que ncsmmñdaísjj 
y  mandad nos J6 que fu ¿rede s ; se r v i d olg 
IViancialsnos; que .seamos ncoiitínenteslj 
y dixb un varón- sab io : Como, yo mm§ 
p k se  q:ue ninguno puede ser.CGiuIüénJj 
íé y s i  D ios no se lo da.,* entendí, q ü fl 
saber rie i q ué ? f u e n r e m ana es t e d o n d f t  

' Ia;continencia y  es parte de.da.■ sabldufi 
r ía . P.Giv] u©t ■ ;t nda n do .derramados \m 
distrnidos, fen'muchas.; cosas:, . por lfc  
,pourj i: e acia-.* nos recogeinonn/r- unimos® 
y  rr uüosg ;Señor , os aiua-xi qu e c p fi 
vos a ma i oí ira ■ c o s a ; que ana ama po|fi 
tfbsv « -que -siempre arde jí
nunca se apagá! j-O Di o.i ni io y  eá# 
d ad i n n i Á t a í ; e n ce u d ed m e: un a n dái s i? 
continencia , dadme lo -quei mandáis 
y  mandad lo que qui$i¿rede:n
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C A P Í T U L O  X X X .

De los enganos de los sueños.

IVILndáisnie que sea continente 
de la concupiscencia de ia carne, 

de la concupiscencia de ios ojos, 
de ia ambición del siglo ; man- 

'astes ló mismo del !ayuntamiento 
Jearnai , y habiendo concedido el ma­
trimonio , aconsejastes como cosa me­

jor ia castidad^ y porque vos me la 
listes, yo la alcancé aun antes que 

fuese dispensador de vuestro saera- 
tierno, Pero todavía viven en mi 

memoria ( de la qual he hablado tarr­
ifo ) las imágenes de las cosas torpes, 
jgueconla mala costumbre hicieron 
(asiento en ella , y quando estoy des­
pierto se me ofrecen , aunque ñacas 

¡T sin fuerza: mas entre sueños no so- 
patiien te llegan aí deley te, pero aun 
Aasta una semejanza de consenti­

miento y obra. Y puede tanto aque-
TomAU R  iU
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lia ilusión y engaño en mi alma y en 
mi carne, que estando dormido , me 
persuade aquella falsa visión con su 
imagen lo que las mismas cosas que 
ella representa quando estoy des­
pierto no me pueden persuadir* Por 
ventura, Señor Dios mío t ¿no soy yo 
el mismo quando duermo y quando 
estoy despierto? ¿Pues cómo hay tan­
ta diferencia entre mí y mí , y entre 
dos momentos , en que ó comienzo á 
dormir, ó despierto del sueño? ¿Dón­
de está entonces la razón que des  ̂
píerta resiste, y contra estas sügestio* 
nes está fuerte , aunque las mismas 
cosas se le representen y pongan de* 
lance? ¿Ciérrase por ventura esa ra­
zón con los ojos , ó duerme con los 
sentidos del cuerpo ? Si esto es así, 
¿cómo otras veces resistimos en los 
sueños y estando firmes , y perma­
neciendo en nuestro casto propósito, 
ao consentimos á semejantes blandu­
ras? Pero quando sucede lo contrario, 
estando ya despiertos examinamos

núes-
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nuestra conciencia , y hallándola so­
segada y quieta , entendemos que 
no hicimos nosotros lo que nos pe­
sa haberse hecho en-cierta manera en 
nosotros, ^ Y  cómo. Dios mió todo­
poderoso, no es vuestra mano podero­
sa para sanar todas las enfermedades 
de mi ánima', y con la  abundancia 
de vuestra gracia apagar todos los 
movimientos lascivos que yo padez­
co entre sueños? Vos, Señor , acrecen­
tareis en mí vuestros dones, para que 
mi alma me siga para vos$ y para que 
siendo líbre de la liga del apetito 
sensual, no sea rebelde á .s í ; y para 
que aun en los sueños , movida de 
las imaginaciones bestiales , no sola­
mente /no cayga en semejantes tor­
pezas y corrupción, pero ni las con­
sienta, Porque no es cosa dificultosa 
para vos, que todo lo podéis, y  nps 
dais aun mas d élo  que-pedimos y  
entendemos , que no solo en esta vi­
da , pero en esta edad que tengo , no 
quede en mí ni una sola inclinación

R 2 tan
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tan débil , quanto lo es la que se pue­
de reprimir por una honesta volun­
tad del que duerme, Pero lo que aun 
yo soy en este género de mal , helo 
confesado’ ahora á mi buen Señor, ale­
grándome con temor por lo que me 
habéis dado, y llorando por lo que 
aun me fa lta , y esperando que daréis 
perfección á lo que habéis comenza­
d o , y acabareis vuestras misericor­
dias, dándome verdadera y cumpli­
da paz; la qual alcanzarán todas mis 
potencias interiores y e&ieríores* 
quando la muerte quedará de tal ma­
nera vencida , que no quede rastro 
de ella.

C A P Í T U L O  X X X I .

De la tentación de la gula,

( X r a  malicia tiene el día ; y  ple­
gue á Dios que le baste, Porque 
cada día reparamos con la comi­
da y la bebida lo que se va gastan­

do
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do de nuestro cuerpo; y es necesario 
que lo bagamos mientras que vos. Se­
ñor , no destruís el manjar y el vien­
tre. Lo qual haréis quando matareis 
mi hambre y necesidad , con una ma­
ravillosa hartura, y vestiréis1 este 
mi cuerpo corruptible con una sem­
piterna incorrupción. Entretanto es­
ta necesidad es suave para m í, y 
temiendo ser preso de ella , peleo 
contra ella, y le hago guerra, ayunan­
do y sujetando mi cuerpo, y mis mis­
inos dolores los desecho con deleyte: 
porque la .hambre y  la sed dolores 
son que queman y matan como la 
calentura, si no se curan y socorren 
con la medicina del mantenimiento. 
La qual porque luego nos socorre 
con el regalo de vuestros dones, y el 
cielo y la tierra y el agua sirven á 
nuestra flaqueza , llamamos deleyte 
y  regalo lo que es miseria y desven* 
tura. Y vos me habéis ensenado, que 
de la misma manera , que tomaría la 
Medicina 5 tome el manjar, Pero que»

R  |  r ie u *
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tiendo pasar, de, la molestia y  fatiga 
que me causa k  hambre , al desean- 
■so y contentamiento que da la.'har­
tura, en el mismo paso hallo armado 
el lazo de mt apetito : porque él mis- 
rao paso es deieyte y gusto, y no hay 
otro paso por donde pasar, sino por 
donde nos fuerza la necesidad* Y  
siendo la causa deí comer y beber la 
salud , acompáñase con ella , como 
criado , un peligroso deieyte, y las 
mas veces quiere ir delante , y  'qué 
se haga por él lo que yo quiero ó di- 

*go que quiero hacer por mú salud. Y  
-no es la misma tasa y medida la dé 
■ la salud y la del deieyte; porque lo 
que basta para la salud, es poco para 
‘el deieyte.' Y, muchas veces-no sa-* 
ibemos si el cuidado necesario deí 
'cuerpo pide lo que" se le da , ó sí éí 
én'gañoso y deléytoso gusto se en- 
trega^en lo qué no ha ménester, Es­
tando* en esta duda la mísera alma* 
¡sé alegra y -se'huelga dé no saber id 
que íé basta para conservar la salud: 

* • . » c — pa-
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jpareciéndole que tiene legítima ex­
cusa de su exceso, y que so color de 
la salud , se puede encubrir su deley- 
te, A  estas tentaciones cada día pro­
curo resistir , é invoco vuestra dies­
tra, para que me dé salud, y  presen­
to ante vos m\% dudas y congojas, 
porque no sé en esto hasta ahora to~ 
mar consejo. O ygols voz de mí Dios, 
que me manda y dice: No se car­
guen vuestros corazones coa la gloto­
nería y  embriaguez, Lejos está de 
mí la embriaguez , y  ella no se alle­
gará á mi por vuestra misericordia, 
Pero la demasía en el comer, algo-* 
ñas veces engañosamente se ingie-* 
re; mas vos me librareis,y ia aparta­
reis de mí , porque ninguno puede 
ser continente , si vos no le dais la 
continencia. Muchas cosas nos otor­
gáis , porque os las rogamos , y  todo 
el bien que recibimos antes que ore­
ao s, de vos lo recibimos; y conocer 
esto también es don vuestro: yo nun­
ca me embriagué 5 y  he conocido al-

R  4 Su~
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-gunos que siendo dados ai vino , vos 
Jos hicisteis templados ; luego vuestra 
gracia fue causa que no fuesen des­
templados los que nunca lo fueron: 
y que no lo fuesen siempre los que 
algún tiempo lo fueron ; y que los 
unos y ios otros entendiesen quién 
era el autor de su bien* Oí otra voz 
.vuestra, que dice : No sigas tus con­
cupiscencias , apártate de tu deiéyte* 
Oí otra por vuestro don, que rae 
alegró m ucho, y dice: No por co« 
raer mucho tendremos abundancia, 
ni nos faltará, si dejáremos de comer, 
Que es tanto como si dixera : Ni lo 
uno rae hará rico , ni lo otro pobre. 
Otra o í : Yo aprendí á contentarme 
con lo que tengo, y sé usar de la abun­
dancia, y  sufrir la pobreza; rodo lo 
puedo en aquel Señor que me con­
forta, E l que dice esto es S, Pablo, 
soldado de los exércitos celestiales, y 
no polvo como nosotros: ( pero acor- 
daos, Señor, que sontos polvo, y que 
de polvo hicisteis al hombre,, y que 

i ha*1
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habiendo perecido vos le bailantes) y 
mas , que el que esto díxo no estri­
baba en sus fuerzas , porque también 
era polvo , y yo me aficioné mucho 
á é l , quando oí las razones que decía, 
inspirado por vos, Todas las cosas 
puedo (dice) en aquel que me con­
forta ; pues confortadme , Señor , pa­
ra que yo todo lo pueda en vos : dad­
me lo que me mandáis, y mandad­
me lo que quisíéredes. Este glorioso 
Apóstol confiesa haber recibido sus 
dones de vos, y quando se gloría , se 
gloría en vos, A otro oí, que rogaba 
á Dios, que le diese lo que le pedia, 
diciendo; Quitad, Señor , de mí los 
apetitos de rni carne. De donde se ve. 
Dios mío qué quando vos mandáis 
que se haga una cosa, vos mismo dais 
3o que mandáis, y gracia para.que se 
haga. Habeisme ensenado, Padre san* 
to , que ár los limpios todas las cosas 
son limpias , pero que es malo comer 
con escándalo del próxim o;y que to­
da criatura vuestra es buena, y  que

nin -
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ninguno se debe desechar, si se toma 
con hacimiento de gracias ; y que eí 
manjar no nos hace dignos de ala­
banza delante de D ios, y que ningu­
no nos juzgue en el comer ó en el 
beber , y que el que come no despre­
cie ai que no come 7 y el que no co­
me no juzgue al que come. Estas 
cosas he aprendido , y  por ellas os 
hago gracias y ofrezco- sacrificio de 
alabanza á vos, Dios mío y  maestro 
mió, que asi habéis abierto ruis oídosf 
y alumbrado mi corazón , libradme, 
Señor , de toda tentación , porque yo 
no renao la inmundicia dei manjar 
que como , sino la culpa de mí ape­
tito. Bien sé que vos permitiste^ ú 
Noe , que comiese de todo género 
de carne comestible ; y que Eltasco- 
tnia carne ; y que el gran Bautista, 
varón de admirable penitencia, no 
se ensució con el manjar de ios aní­
males que llaman langostas* Y sé que 
Esaú fue engañado por el demasiado 
apetito de una escudilla de lentejas;

y
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y que David se reprehendió por e¡ 
deseo que tuvo de beber un jan o 
de agua , y que nuestro Rey y ívnor 
fue tentado no de carne j sino de pan; 
y el pueblo en el desierto mereció 
ser desechado y reprehendido , no 
por haber deseado carne, sino porque 
con el deseo de ella había murmurado 
contra el Señor, Pues hallándome yo 
en estas tentaciones cada dia , peleo 
contra este apetito del "comer .y be­
ber .> porque esta no es cosa 'que yo 
pueda cortar dei todo de una vez, 
determinándome de nunca mas vol­
ver ú ella, como pude : hacer en 
d ayuntamiento y deieyte car­
nal , el qual de una vez pude-tor­
rar, determinándome con firmeza 
fde ser casto, Pero en el comer y 
"beber es menester siempre* tener 

rienda en la mano , para tirarla 
o aflojarla', según que lo* pide 
Pá necesidad, ¿Y quién hay , Se- 
nór , que alguna vez no salga de 
raya y de los límites de esta ne^

ce-
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cesidad % Quien quiera que es taí* 
por cierto es gran varón * y debe 
magnificar vuestro nombre* Yo no 
lo soy * porque soy hombre pecador* 
mas yo también magnifico vuestro 
nombre % y sé que intercede por mis 
pecados aquel bendito Hijo vuestro 
y Señor mió * que venció, el siglo* 
contándome entre los miembros en­
fermos de su cuerpo* Porque vues­
tros ojos vieron mi imperfección,5 y 
todos serán escritos en vuestro li­
bro* í

i '
C A P Í T U L O  X X X IL

. Que no bey cosa segura en esta vtdá*,

Peí regalo, de los olores no tengo 
mucho cuidado : quando no los ten* 
go, no los busco * quando los íengp* 
no los desecho , pero estoy apare­
jado para carecer siempre de ellos' 
esto es lo que me parece* por ventu­
ra me engaño. Porque cutre los otros

¿na*
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males, también es para llorar el ver 

i las tinieblas é ignorancia que tenemos 
| de nuestras cosas, y que nuestra misma 
| alma no se acaba de entender; y que- 
| riendo examinarse y conocer sus fuer- 
i zas, no puede fácilmente creerse , ni 
| fiarse de sí. Porque muchas veces está 
| encubierto lo que tiene dentro y no io 
| conoce, hasta que la misma experien- 
| cía se lo haga conocer. Y ninguno se 
i debe tener por seguro en esta vida, la 
| quaí toda se llama tentación; pues asi 
i como el hombre pudo hacerse de peor 

mejor, puede hacerse de mejor peor» 
Today sola nuestra esperanza, toda 
nuestra confianza e s , Señor, vuestra 
misericordia , fundada en vuestra fir-* 
me y estable promesa,

C A P Í T U L O  x x x r a .

D e l de ley te de los oidos-

deleyte del oido me habla en­
lazado «ñas fuertemente y rendido,

mas
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mas vos me habéis desatado y 11̂  
brado* Ahora quando se cantan con 
suave y  artificiosa voz vuestras pa­
labras santas (que son la vida , y co­
mo el alma de las voces en que van 
envueltas ) yo confieso que algún 
tanto descanso, no de manera que 
peque mi espíritu , mas que se pue­
da levantar quando quisiere, Ver­
dad es que quando estas voces, 
acompañadas con las sentencias (que 
como d¡xe ) Ies dan v id a, vienen í  
mi , y buscan en mi corazón algún 
honrado lugar, apenas se le doy con- 
veniente. Porque algunas veces me 
parece q̂ ue aquellas santas palabras 
mueven mas nuestros corazones , y 
los encienden en el amor divino, 
quando se cantan con aquella suavi­
dad , que quando se cantan sin ella, 
y que todos nuestros afectos tienen 
sus propios modos y corresponden** 
cias con la voz y con el canto , con 
cuya no sé que oculta propiedad se 
mueven y despiertan. De donde se
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ye ? que doy mas honra al sonido de 
k s  voces de lo que deberla. Pero el 
dcieyte de mi carne 5 á la qual no se 
debe entregar el alma  ̂ para que la 
debilite y enflaquezca 9 muchas ve- 
ces me engaña  ̂ quando el .sentido 
no sigue la razón ? contentándose con 
ei postrer lugar  ̂ antes siendo admi­
tido por causa de ella,, procura ir ade­
lante como guia i y  así peco en es­
tas cosas sin sentirlo^ aunque después 
lo conozco. Otras veces, por guar­
darme demasiadamente de este enga­
ño , paso al otro extremo  ̂ y yerro 
con gran severidad  ̂ y algunas veces 
tanto  ̂ que querría quitar de mis oí­
dos y aun de toda la Iglesia la me* 
lodía y. suavidad de la música  ̂ com 
que cotidianamente se cantan en ella 
los psaímos de David , y me parece 
mas seguro lo que muchas veces he 
oído decir de Atanasio • Obispo de 
Alexandría  ̂ el qual mandaba cantar 
los psalmos con tan baxa v o z , que 
nías parecía que se leían 7 que no que

se
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se cantaban* Pero quando me acuer^ 
do de aquellas lágrimas que yo der~ 
ramé oyendo los cánticos de vues  ̂
tra Iglesia en el principio de mí fe, ? 
y que aun ahora me muevo , no con 
ei canto, sino con las cosas que secan- : 
tan con llana , suave y conveniente 
voz 5 entiendo que es muy provea 
chosa esta costumbre de la santa Igle­
sia Y  ando como entredós aguas, 
temiendo por una parte el peligra i 
del deleyte , y experimentando por ■ 
oirá el provecho saludable del canto; 
y  mas me inclino (aunque no doy 
difin i tí va sentencia) á aprobar la cos­
tumbre de caruar en la Iglesia 5 para 
que el ánimo flaco y enfermo con el 
deley te de la música se levante á 
Dios , y crezca en su amor* Aunque 
quando siento moverme mas con el 
canto, que con las cosas que se canv  
tan, confieso que peco, y entonces 
mas que querria no oir cantar. En estar 
estado estoy* Llorad conmigo, y 
llorad por mí todos los que dentro de

yuef*
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vuestros corazones ( de donde pro:- 
ceden las obras')''hacéis alguna cosá 
buena , que los "quena la lineéis , no 
os moveréis por lo que digo* Y vos", 
Señor Dios m ió, oídme , mirádrné 
y vedme, y apiadaos de m í, y ’sa* 
nadme , en cuyos' ojos yo he puesto 
mis congojosas dudas y y las peleas 
que tengo dentro dé-mi mismo : y es­
ta es mi flaqueza y enfermedad*

C A P Í T U L O ,  X X X I V .

D el deley te de los ojos«

R esta el deleyte de los ojos :d¿ 
mi carne , del qual quiero confe­
sarme , para que vos , Señor , desdo 
ese vuestro samo templo óygái's mis 
confesiones, y también las óyganláfS 
piadosas orejas de mis hermanos : * y  
para que concluyamos , las tentado-* 

de la concupiscencia de mi caí* 
ne , las quales todavía" une bomba- 
ten, Uorahdo-yo mi destierro y  de* 
' Tom*!!, S sean-*

CaplXXXIIL m
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seando esta morada del cielo, á la 
guai suspiro. Los ojos desean ver her­
mosas y  varias figuras 5 lindos y lus­
trosos colores, No posean estas co> 
gas. mi alma , poséala, el Señor que las 
jtiizo á ellas ; porque,aunque son muy 
¿menas, rio son ellas , sino él, mi bien» 
Todos los dias guando estoy velan  ̂
do , me tientan estas cosas sin inter­
misión 5 y  no me dexan reposar.; 
como hacen las voces guando ca­
llan 5 y  yo estoy en silencio. La misma 
luz , que es la reyna de los colores, 
y que hace visible todo esto” que ve­
mos 9 de día me viene á engañar,, 
sin yo sentirlo, ni estar atento á sus 
engaños. Entra tan sutilmente , y con- I 
.tanta vehemencia, que si de repente 
faltase , con deseo' se buscaría y -y sí 
mucho tiempo se nos negase , nos, 
afligirla, jO luz , la qual veía Tobías, 
.guando cerrados los ojos ensenabai 
SU.hijo.el camino de.la verdad,y,yem 
do él ¿tetente.coo e:l pie de la caridad, 
po?le erraba» O la que veía.Isaap iír

íe¿
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renormenre. /uquando cargados y 
cerrados dos ojos la carne por su$

: muchos años , no conociendo los hw 
; jos que bendecía , bendiciendolos ^
1 íos mereqíp conocer* O la que vid 
1 Jacob , quando asimismo estando- 
j ciego por la vejes , vió con el cora-* 
í son esclarecido ip que habla de su- 
1 ceder a sus5 híjos^ y r puso las manóf 
\ trocadas m&ucaménre sobre' sus mié-
| tos, hijos de J.oseph v no .como su pa- 
I círe de .ellos las ponía por defuera,
{ sitio como- mrferiorment^ Tel juzgaba 
I q ue se hablan :de poner i Está-es Tal uz5 
Juna es, y no'hay* otra, y-una cosa- sor?- 
jtodos los que la araanr ¡ Pero rata Ius‘ 
|cbrporai, de la quai yo- hablaba -con 
fuña blanda™ dulcedumbre J de sabor*g r ~ t
¡a esta v id a. del-mundo^monTa quaL 
fee engañan, los i que ciegamente lá; 
É-nutu Pero . aquellos que por ella ro iL
S*" tben loar , ó Dios , Criador* de to^ 

as las cosasmsan de ellas alabándoos/ 
W no se ciegan con ella , oprimidos-de 
]|u sueno*. T a l  deseo cyo ^er , -resistí

I  ' s % ^
Sftm*.m,
\ iS frí
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á los enganos de los ojos , para que 
ruis píes no resvalen en este vuestro 
camino que yo ando, y levanto á vos 
los ojos invisibles de mi alma para 
que vos libréis del lazo mis pies. Vos 
los desenlazáis , porque ellos se enla 
zan : vos no cesáis delibrar mis pies, 
mas yo muchas veces caygo en la 
celada que me tienen armada por to­
das partes ; porque ¡vos., Señor , que 
sois la guarda de Israel, no dormíí, 
ni dormiréis. ¿ Quán imimerabks 
cosas añadieron los hombres á los 
deley tes de los ojos con varias artes 
é invenciones de ropas de varias he 
churas, calzados, vasos de mil mane 
ras , pinturas y artificios , pasando 
el uso necesario y moderado , y $2 
cando las cosas de sus juicios !  Siguen 
de fuera lo que hacen, y dexan lo de 
dentro aquel que los hizo , y des 
íruyen lo que él en éllos hizo. Pero 
y o , Señor Dios mió y hermosura 
m ía, también por esto os alabo,/ 
ofrezco sacrificio de alabanza á. voq
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f

gañil ficador mifr^'porque todas las 
cosas hermosas que se hacen por el 
ingenio del hoih-bre, y artificio de 
sus manos, se derivan de aquella her­
mosura'que es sobre las almas’, á la 
qual mi alma de dia y de noche sus- 
piM. Todos los que obran y siguen 
las hermosura# exteriores, toman la 
traza y módeícf de-esta hermosura, 
pero no toman *el moda con que de­
ben usar de ellasi Enias mismas cosas

| está este modo, mas no le ven para 
| asirse de é\¿ y no divertirse y  alejar- 
| se de el , .y derramar su fortaleza y  
| vigor, no etrvosjsina-en sus cansados 
| ddeytes y caftffirroio.s deleytosos. Yo 
f icismo que ¡díg-o;esto 5 y  que lo co- , 
¡ r¡02co , tambiem me enredo * y  pon go 
| el pie en esta&-trosas hermosas ; pero 
|^Qs,-Séhor^ y^sacaiside ella^y sacáis- 
6 l e ,  porque'V uésera misericordia está 
I celante de ' rhisojosp que; yo de mi 
| parte misefáblemente^caygo $ :;y vos 
|misericordiosamente ; 'mé-.iievá'ntais: 
|  n̂as yeees"habiendo ícaldo4̂ iü sentír- 

1 S 3 lo,



CoJifesianés.dc.S^Églutlñ. 
ío , y otro^ iiaüántioíTid.atoIládo coi 
dolor, ■ ..

C A E Í T U L Q  XXXIX. . ;
5 -  *  í  ‘  ,  .. '  *  s *

^  ’ * \ H ' = '  «

T)e la curiosidad del-sahéfi -ya

estas; tentaciones rúe añade ,6tfi 
de muchas, maneras mas, peligrosa!: 
porque. d,emas ele aquella concupiH 
.cencía de ia carne , que se percibe: eip 
el deley te de lds sentidas , al qual los 
que se, datveomo; esclavos , perecen* 
y se alejan t e  vos ¿¡hay en él alma por 
inedia deú ios ¡misjnes .-sentidos d&l 
cuerpo  ̂ un oler to> y ^vano- y ic uñoso 
apetito vertido ^connntmibre de h> 

# nocer y ¡ s a b e r ^o e l - i } c o ns i s t e  ed 
él deley te* dé J^carnei^í afino en hacer 
por la carne, expeciencúade las cosas# 
Este a potito sévliáihá^éri Jase Sagradas 
letras .co.noúpiscencia;¿ée iosojos*; por> 
que estará-; áqqdvápeírfip *y, potencia 
ton qu¡¿ -épnooemos kádéosas. :j yrenr 
iré los,-Mentidos de 1- cuccpd:£oniqus 
h s  cünofcembsy los., ojos;tí'eaen >el ipefe
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fuero y mas excelente lugar, Porque 
el ver es propio de los ojos , y Usamos 
de esta palabra en lós demás sentidos 
quando ños servimos de ellos para co­
nocen Y  asi no solamente decimos: 
Mirad como luce ( que pertenece so­
lamente á los ojos ) sino también mi­
rad cómo, suena , mirad cómo huele  ̂
mirad cómo sabe  ̂ mirad que duro 
es • lo qual no se dice de los ciernas 
sentidos. Y por esto esta general ex­
periencia de los sentidos se llama 
( como habernos dicho ) concupiscen­
cia de los ojos , porque los otros sen­
tidos , entre los quales el mas princi­
pal es el de la vista, usurpan en cier­
ta manera el oficio y nombre de ver 
quando quieren conocer alguna co­
sa. De esto se conoce muy claramente 
la diferencia que hay entre el deley tê  
y la curiosidad que se percibe por los 
sentidos. Porque el deley te pide co­
sas hermosas, sonóras, suaves, sabro­
sas y blandas ; y la curiosidad busca 

ûn lo contrario de éstas , no porqué
S 4 de-
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desee recibir molestia, sino por el 
apetito desordenado de experimen­
tar y  conocer cosas nuevas. Porque 
¿qué deleyte hay en ver un cuerpo 
muerto despedazado , cosa que cau­
sa horror y espanto ? ,y con todo 
esto si está en el suelo, concurren los 
hombres á verle, aunque se entristez­
can de verle , y muden la color* Te­
men de ver esto entre sueños , como 
si alguno los forzase á verlo estando 
despiertos , ó se hubiesen movido a 
verlo , por haber oído que era alguna 
cosa hermosa* Y esto mismo podría­
mos decir de los otros sentidos, pero 
seria cosa larga. De ésta enfermedad 
de la curiosidad nacen los embai­
mientos que se hacen en los juegos 
de manos : De aquí nace el querer 
saber los secretos de naturaleza que 
ella obra sin nosotros; y arinque eí 
saberlos no aprovecha nada , ningu­
na cosa desean mas los hombres que 
saberlos* Y aun por este mal' fin de 
su perversa curiosidad quieren saber

mu-
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íntíefias cosas.- por hechizos y  arce 
mágica. Y no se contentan con esto, 
pero en la misma religión tientan á 
Dios,, pidiéndole, señales y prodigios; 
no por alcanzar salud , sino por, solo 
tener experiencia vana de lo que 
pretenden. En este monte, y en este 
bosque tan espeso y tan lleno de 
asechanzas y peligros yo he cortado 
mucha parte , y desechado de mi co­
razón , como vos Dios y Salvador 
mi ó,  par vuestra gracia me habéis 
concedido que lo haga, Pero viendo 
que nuestra vida de todas partes.con-** 
tinuamente es combatida y cercada 
de semejantes engaños, no oso decir 
que estoy libre de este peligro, y que 
ninguna de estas cosas vanas me tira 
a s í , y prende ini corazón. Verdad es 
que ya ios teatros y los juegos que 
en ellos se hacen rio me arrebatan, 
y lleván ;tras sí f.nl tengo cuenta con 
el curso de las estrellas , ni jamas mi 
alma buscó respuesta por las sombras: 
porque yo aborrezco todas las supers-

á

ti*
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ticiones sacrilegas y  excomulgadas* 
¿Pero con quantas-máquinas, y quán 
profundamente me cómbate el ene* 
migo para que yo pida algún mila­
gro-á vos , Señor Dios mío, al quai 
debo humilde sujeción y servicio: 
Pero yo os suplico .por aquel Señor 
y Rey m ío * y por toda esa santa Je? 
rusalen * patria nuestra , simple y 
casta * qúe asi como el consentimien­
to de esta tentación está lejos de mí, 
asi lo esté siempre * y vos le apartéis 
mas de mí. Quarido yo os ruego por 
la salud de alguno * muy diferente 
de éste es el fin que yo tengo en su­
plicaros lo que bs suplico* Y  Vos me 
dais y. rne datéis por vuestra gracia* 
qué te'nga por bueno.-y siga alegre­
mente lo que hacéis. ¿Pero quién po­
drá contar las tentaciones con que 
cada día es combatida iesta nuestra 
curiosidad aun en las cosas ■ despre­
ciables y mentidas * ydas Veces que 
caemos en ellas? ¿Qu antas Veces con  ̂
tandose cosas vanas y  al: principió cotí

dis-



y -L ik  &  CapvXX£fi • 2%  
tiísgústop las oímos ?y'-'disimulamos^ 
pot nó 'Entristecer aí que ías' cuenta^ 
y  después poco á poco" las1 oímos ; con 
güsto t'Ñ ó :véo*r ahora énv;el cerco el 
perro qúe tdfré tras ía liebre $ perd 
eo'éi cámpó'y sí acasos aígun galgo v£ 
tras édí ííy tí rutilé áquella-cáza, no por* 
qué yo ~vaya( irás ella £6ñ é l -caballo? 
sino voy con la iriclíñácion ’de 1 cora-- 
zon 'j; -y ‘por ventuvá me divierte dé 
algún graté pensamiento en que voy 
ocupado. • Y' me detendría vana me 
te'en ésta-tfísta, si vos dándome á en­
tender mi' fíaquéza , no me amones* 
tasedes k* levantar pór lo que ved 
tn i espírl tu y co nsíd e-raci on á vd’s , ■ ó' 
‘devar y  1 menósprecíar; todo ló que 
veo. ¿Pues que diré de las veces qué 
estando sentado en mi masa1 ? ■ rué pa­
ro á hi i rár cómo el aígúáei 1 de las 
moscas ’Jas prendé y  y  la- araña Con 
sus redes quandd ; éáenr4as' éñredáí 
l  Por ventura ? por ser pequeños los 
animales que esto hacen , no es la 
misma curiosidad la que en mirarlos

-  *' $t
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se tiene ? Bien es verdad que des^ 
pues.sube mi corazón á alabaros, Se^ 
ñor Criador maravilloso^ admirable 
Artífice de todas las cosas: pero quam 
do c o m e n c é n o  -comencé con esta 
intención. Otra cosa: es levantarse 
presto, y otra no caer.D e semejan tes 
cosas está llena mi vida, y mi esperan? 
za sola es vuestra grande mi ser i cor-* 
día, Porque siendo nuestro corazón un 
receptáculo de semejantes cosas , tan 
repartido en muchos , senos ,dé tanta 
vanidad, nuestras oraciones r muchas 
veces con estas vanidades se interrum­
pen y turban í. y estando delante de 
vuestro acatamiento, y queriendo con 
Ja voz de nuestro corazón Inclinar 
vuestros, piadosos oidos, no, sé de dón­
de se Ievantan: con .grande ímpetu 
unos pensamientos vanos y engañosos* 
que cortan el, hilo de esta nuestra tan 
importante oración* f ^

, ; . X
. f

CA-
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C a p í  t  u  l  b  x x x v u

Del vicio de ¡a soberbia. ' ■

*27ampoco se puede hacer poca 
caso de lo que aquí di ré , ni hay co­
sa que nos pueda dar esperanza sínó 
sola vuestra misericordia, con la qual 
habeh comenzado á trocar nuestros 
corazones , y vos bien sabéis de qué 
parte , y de quintas me habéis mu­
dado, Y primeramente me habéis sa­
nado del apetito de vengarme , pa­
ra perdonarme todos los otros peca­
dos míos, y sanar todas mis enferme­
dades, y librar mi vida de la corrup­
ción , y coronarme con vuestra mi­
sericordia , y hartar mi deseo en 
vuestros bienes. Porque con vuestro 
santo temor habéis reprimido mi so­
berbia, y domado mi dura cerviz con 
vuestro'yugo. Yo le llevo, y me pa­
rece suave , como vos lo prometisres, 
y lo habéis hecho. Y}verdaderamente 
que este santo yugo era ligero 5 y yo

no
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loado de ios hombres , vituperando'* 
le vos^ no será defendido de los hom* 
bres quando vos le juzgáredes ni 
librado quando vos le -condenáír&desi 
Porque quando el hombre no es- ala-* 
bado eri sus maldades, sino por áíguri 
don que vos 1e dais , ¡y él se alegra 
mas por ser alabado, que por el don 
por el qual es alabado; este tal"es ala- 
bado de Jos hombres , /vituperándole 
vos, y es mejor el que le alaba que 
el que es alabado.-Porque al uno ie 
agrada en el hombre e! don de Dios, 
y al otro le agrada‘ mas el don del 
hombre que el de Dios, / l

« c a p í t u l o  xxxvm r-

E l efecto que hace- en nosotros el set 
alabados 6 vituperados* n  ■ -

C .

on estas tentaciones, Señor , so* 
■iríós: tentados cada día * tentados sb- 
irnos sin cesar. La lengua del hom* 
bxe e s l a  llama y y uñ incendio;
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tldiano , y vos nos mandáis qua 
también en esto seamos continentes! 
dadnos lo que i\os mandáis, y man* 
dadnos lo que fuéredes servido* 
Bien sabéis vos los suspiros de mi 
corazón ¿ y los ríos de lágrimas que 
por es^o yo derramo , porque no 
puedo fácilmente entender si soy 
Ubre de esta pestilencia , y temo mu­
cho los secretos de mí alma que co­
nocéis vos , y yo no conozco. Porque 
en los otros géneros de tentaciones 
puedo yo en alguna manera cono­
cerme \ pero en esto no hallo cami­
no 9 porque en los deleytes de la 
carne , y e n  la curiosidad de saber 
cosas impertinentes , bien veo lo que 
he aprovechado para refrenar mi 
apetito quando carezco de estas co­
sas , ora sea por mi voluntad ¿ ora 
porque no las tengo. Porque enton* 
ces yo mismo me examino , y quiero 
saber si el no tenerlas me es grave y 
pesado, y en qué grado. Y las rique­
zas que se desean para servir coa 

T m  IL  T  ellas
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días á la concupiscencia de la carne, 
ó á la concupiscencia de ios ojos , ó ' 
á la soberbia de ia vida , ó á dos 5 ó á i 
todos tres estos apetitos , si el que las 
posee no puede fácilmente enten* / 
der el afecto con que las posee , y  si 
las desprecia, ó no puede dexarlas - 
para probarlo y experimentarlo* Pe- ■ 
ro no podemos hacer esto en la, ala** .;j 
banza , ni carecer de ella para h a -;: 
cer prueba de nosotros* ¿Habernos, 
por ventura de vivir tan m a l y  ser ; 
tan perdidos y  desalmados, que to­
dos los que nos conocieren, nos abor­
rezcan ? ¡Que locura tan grande seria ■ 
esta! Luego ki la alabanza suele y 
debe acompañar la buena vida , y I 
las santas obras, asi como no se debe I 
dexar la buena vida , tampoco se 
debe dexar la alabanza que la sigue*" 
Pero no sabemos el ánimo que 
nemos en las cosas , y sí llevamos la 
falta de ellas con tristeza , ó con a l e ­
gría , hasta que nos faltan , y lo. pro-:; 
bamcs, ¿Pues qué es lo que y o , Se-
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ñor, me confieso á vos en esté género' 
de tentación ? sino que yo me huelga' 
con mis alabanzas , aunque mas con 
la verdad. Porque si me dixesen, 
quál quería mas , ser un hombre 
desatinado y perdido , y loado de los'' 
hombres , ó un hombre Cuerdo , cons­
tante y amigo de la verdad1, pero 
vituperado de todos ; bien claro está 
lo que yo escogería : mas querría yo 
que Ja aprobación y el loor de ía f 
lengua agena no fuese parte para 
acrecentar el gozo de qualqulera 
bien que yo hago, V* conozco y con- 
íieso , que no solo Je acrecienta , sino 
que ei vituperio también le dismi-' 
Huye. Y quando me turba esta mi­
seria , Juego se me pone delante uná 
excusa , que vos, Señor , sabéis quan- 
to vale , que yo no lo se* Porque co­
mo no solamente nos habéis mandado 
que seamos continentes, y de Jó que 
nos debemos guardar, conservando 
puro nuesrró amor; pero también nos 

[ Candáis que seamos justos 5 y  en la
T  % que
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que debemos emplear este vuestro, 
mismo am or, y que no solo* os ame-» 
mos á v o s* sino también al próximos 
muchas veces quando me deleyto de, 
ser alabado , me parece que la causa 
de aquel deley te es el provecho, ó es* 
peranza del provecho del próximo;; 
por ser él tan entendido , que alaba 
lo que se debe alabar, Y al contrario* 
que me entristezco de su mal quan­
do veo que vitupera lo que no sabe*, 
ó lo que es bueno. Porque también: 
me entristezco algunas veces quando 
me alaban, porque , ó alaban en mí 
las cosas que á mí mismo me des­
agradan , ó estiman algunos bienes de 
poca importancia y pequeños mas 
de lo que se deben estimar. ¿Pero, 
dónde sé yo que este afecto no nace 
en, mí de pesarme que el que me ala-- 
ba no sienta lo que yo siento , no por: 
ei provecho de él , sino porque los. 
bienes, que en mí me agradan* ni3: 
son mas agradables , que veo que 
agradan á otros ? Porque en cierra.
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manera na me alaba el que no ala­
ba el juicio que yo atengo de m í, ó 
porque alaba en mí lo' que á mí me 
descontenta , ó alaba mas lo que á 
mí me'contenta "menos, ¿Pues tengo 
yo en esto cierto conocimiento de 
mí ? Bien veo en v o s , Dios mió , y 
■ verdad eterna , que no debo yo hol­
larme de mis alabanzas por mí , sino 
por la utilidad de mi próximo, Pero 
no sé si así lo hago, y en esto no me 
conozco tanto , quanto vos me cono­
céis, Pero yo os suplico , Dios mío, 
que me deis gracia para queme co­
nozca , para que hallándome herido 
de esta culpa, la manifieste á mis her* 
manos , porque rueguen á vos por 
mí. Quiero Otra vez examinarme , y 
hacerme otra pregunta con mayor 
cuidado. Si quando soy alabado 
me mueve la utilidad del próximo, 
¿porqué me mueve menos el vitupe­
rio injusto que se hace á otro , que 
el que se me hace á mí 1 ¿Porqué me 
congoja mas la afrenta que se me

T  3 " h a -
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hace  ̂ que 3a que se hace á otro déf 
lame de mí , aunque tel pecado cotí 
que se hace sea el misino ? ¿Puedo por 
ventura decir, que Uq se ser verdad 
esto? Bueno sería que. yo lo dixese 
para encañarme  ̂ y„apartarme de U 
verdad en Vuestro acatamiento coíl 
él corazón y cotí, la lengua* Apar** 
tad vqs^ Señor, de mí esta graü locu­
ra , y  no permitáis qué yo sea * tari 
ciego  ̂ que me quiera lisonjear , . y 
corno dice el Profeta : Mí boca sea el 
aceyte deí pecador con qué unte mí 
cabeza^ Yo soy pobre y mendigo* 
y  mejor quaiido dentro de mí mis­
ino gimo y me descontento de mí, 
buscando vuestra misericordia 5 hasta 
que mis imperfecciones se reparen 
y perfeccionen , y llegue mi corazón 
á aquella paz que no sabe ni conoce 
el espíritu soberbio y arrogante*

CA-
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C A P Í T U L O  X X X VIII.

D el peligro de la vanagloria que tiem 
la virtud*

palabras que salen de la boca, 
y  las obras que hacemos , y vienen á 
noticia de los hombres, corren una 
tentación muy peligrosa, y tienen un 
fuerte contrario que nace del apeti­
to y  amor de ser loado. Este amor 
procura su particular excelencia , y 
para alcanzarla busca la aprobación 
de los hombres , y quando yo le re­
prehendo en mí 9 con lo mismo que 
le reprehendo'se despierta: y mu­
chas veces el hombre se gloría mas 
■ vanamente de haber menospreciado la 
vanagloria. Aunque entonces no se 
puede decir que se gloría de haberla 
despreciado ; porque no la menospre­
cia quaudo.se gloría dentro de sí.

T  4 CA~
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C A P Í T U L O  XXXI3C

Del amor propio*

17* /JL n este mismo genero de tentar 
don hay otro mal dentro de noso- 
tros , con el qual se desvanecen los 
<]iie se agradan de sí mismos , no te* 
niendü cuenta , si conteman ó des* 
contentan á los otros* Porque á ellos 
les basta estar contentos de sí* Estos 
tales que á sí se agradan , mucho os 
desagradan á vos, Señor, no solamen­
te quando tienen por buenas las co­
sas que no lo son, mas también quan­
do se complacen en vuestros bienes, 
corro si fuesen suyos , ó de tal ma­
nera los tienen por vuestros , que 
creen haberlos alcanzado por sus me­
recimientos. Y ya que los atribuyan 
á vuestra graxía , y no á sus mereci­
mientos , no se gozan que sus com­
pañeros los tengan , antes les tienen 
envidia. En todos estos y otros se­
mejantes peligros y dificultades * vos,

Se-
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Señüt  ̂ veis-el :temor de mi corazorr* 
y  yo'conozco■qúé- 'ganais mis Hagas 
continuamente  ̂ quéden mas de-las 
que.■ yo en mí veo ni siento,

C A P Í T U L O  XIf t
■ . í. . . . . .  ,

V e la lucha contra los vicios* - r v

^^■ uerrla saber  ̂ jó verdad1 eterna*! 
dónde desastes de acompañarme y 
andar conmigo, para enseñarme Jo 
que tengo de huir * y lo que tengo 
de apetecer  ̂ q liando yo iba á vos con 
las cosas caducas qüe había visto , y 
os pedia consejo : Yo di una vuelta 
á este mundo exterior de la manera 
que pude con mis sentidos, y miré la 
vida de mi cuerpo y los mismos sen­
tidos. I)e allí entré en unos espacios 
anchos y apartados de mi memoria  ̂
llenos de innumerables y maravillosas 
cosas:. considérelos , y espánteme , y  
no pude entender cosa de ellos sía 
Vos* Y hallé 9 que vos no sois nin-

gu-
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guna cosa de ellas ni ;yo mismo- que 
Jas hallé  ̂ y las.miíé'todas, y procu* 
gé distinguirlas  ̂y  ^estimar á cada una 
de ellas según süi dignidad, Porque 
algunas de ellas percibía por los sen- 
tidos4,'otras, sentía qué estaban como 
mezcladas conmigo : unas veces juz­
gaba y  distinguía los. mrsrríos 'senti­
dos , que como embaxadores me 
daban noticia de las cosas, Otras me 
entretenía con mi memoria , consi­
derando sus grandes riqueza%ó guar- 
dándolas en ella ó sacándolas de 
ella* Y  ni yo que esto hada ¿ ni aque­
lla virtud y potencia con que lo ha­
cia érades Vos. Porque vos ¿ Senor? 
sois luz que permanece 5 la qual yo 
buscaba quando sobre todas estas co­
sas os consultaba  ̂ y preguntaba si 
eran y jqué caso de ellas se había 
de hacer % Y yo oía lo que vos de- 
cíades, y me mandábades ? y ahora 
muchas veces hago esto, que1 es lo 
que deleyta mi alma y es mi con­
suelo 5 y yo acudo á él como í  mi

re*
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fefugio ? todas las veces que me pue­
do desalar délos cuidados y i necesi­
dades de esta vida miserable. Y en 
tíiggíiíia cosa de éstas., >por las qua^ 
les paso ? y consulto con vos , halla 
lugar* seguró para mí aím aj sino 
-Vos , donde pueda- recoger mi espíri­
tu derramado y y ninguna cosa mía 
Se aparte de vos. Y alguna vez por 
vuestra bondad , hacéis que dentro 
de mí sienta un cierto afecto nó 
acostumbrado., y una do sé qué dul­
cedumbre interior , que no se puede 
explicar , !a qual si fuese perfecta eti 
m í, yo tendría por nada todo lo qué 
do fuese esto* Pero con el peso mlr 
serable.de esta frágil carne . torno á 
caer y á sumirme en las ondas acós~ 
tumbradas , y detiénentne, y  aunque 
yo lloro tmicho , veo que me detie-  ̂
den mucho. Tanto apesga y agrava 
la carga de la mala costumbre : y asi 
donde’ puedo estar , no quiero estar 
donde quiero, no puedo : y en lo  unO 
Y en lo otro soy miserable*

CA-

*
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C A P Í T U L O  XLI.
' 5

Pe los tres apetitos de ¿a carnet

rJPor tanto yo consideré -la dolencia 
de mis pecados, causada de: tres ape* 
¿titos y concupiscencias , y  invoqué 
'Vuestra poderosa diestra para que 
fre salvase. Porque con el corazcd 
herido vi vuestro resplandor  ̂ y re* 
ververó en mis ojos  ̂ y espantado 
d̂e su gran claridad , díxe : ¿Quién 

.podrá llegar allá? desechado soy dé 
■ vuestra faz. Vos sois la verdad , qué 
presidís sobre todas las cosas ; mas 
yo por mi avaricia no quise perde* 
ros ; pero quise juntamente con vos 
poseer la mentira: asi como no hay 
quien quiera de tal manera decir lo 
;que es falso , que no sepa la verdad; 
y por esto yo os perdí , porque no os 
dignáis ser poseído con la mentira, f

CA~
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C A P Í T U L O  X LIL

D el remedio que algunos piden 4 los 
demonios contra los vicios,

pudiera yo hallar que me 
reconciliara con vos ? ¿Habla de to­
mar por ventura por intercesores a 
los ángeles ? ¿Con qué ruego ? ¿Con 
qué sacramentos ? Muchos ( á lo que 
yo he oido ) deseando volver á vos, 
y no pudiendo por sí mismos ha-* 
cedo , tentaron estas cosas , y ca­
yeron en un vano deseo de visiones 
curiosas , y merecieron ser enga­
ñados é ilusos \ porque os buscabas 
por soberbia, confiados en su doc­
trina hinchada, y mas levantando, 
que hiriendo sus pechos: y por es** 
to atraxeron á sí á los demonios 
sus semejantes y compañeros de so­
berbia , y fueron de ellos engaña­
dos por el arte mágica , porque 
buscaban un medianero que los pur­

ga-
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j[ase y santificase : y  entre ellos n$ 
le había , mas era el demonio que se 
transfiguraba en ángel de luz, el quaj. 
no teniendo cuerpo de carne , pro­
cura engañar mucho la carne sober­
bia. Porque los tales que preten­
dían esto, eran mortales y pecado­
res , y v o s , Señor ( con quien ellos 
con soberbia se querían reconciliar) 
.sois inmortal y sin pecado. Mas el 
mediador entre Dios y el hambre, 
era necesario que fuera en algo seme­
jante á Dios , y en algo semejante á 
Jos hombres ; porque sí en todo fuera 
semejante á ios hombres ,• estuviera, 
lejos de Dios * y si en todo-fuera se­
mejante á D ios, estuviera muy apar­
tado de los hombres ; y  asi no fuera 
mediador entre los hombres, y Dios, 
Pero vel demonio , que es engañoso 
mediador , y por el q u a ip o r  vues­
tros secretos ju icios, la soberbia me* 
rece ser engañada , con los hombres 
tiene una cosa , que es el pecado, y 
quiere parecer que tiene otra cosa

coa
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con Dios y  por no^star vestido d$ 
i a mortalidad de lá carne  ̂ jácíáss 
que es inmortal* Mas como la paga 
del pecado es la muerte ¿tiénda tam-i 
bien común con los hombres , para 
que el y ellos juntamente sean con­
denados á muerte»

C A P Í T U L O  XLIXL

Que Chrisio es verdadera medianero*

-£Tero el verdadera medianero , Se-* 
ñor , es el que vos con vuestra se­
creta misericordia manifestastes á lo í 
humildes, y enviajes al mundo, pa  ̂
ra que con suf exemplo aprendiesen 
la humildad* Este medianero entre 
Dios y los hombres es Jesu Chrlsta 
hombre, el qual apareció enue los 
pecadores moríales, y vos justo é in­
mortal, Mortal con los honibres, f  
justo con D ios, para que siendo el 
premio de la justicia la vida y la paz*

por
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por la justicia ,  con .la qual estaba 
conjunto con Dios-, destruyese la 
muerte de los pecadores, que él ha- 
bia justificado. La qual muerte qui* 
so él mismo padecer , y morir co­
mo mueren los demás. Este media­
nero fue revelado. descubierto k 
los Santos antiguos , porque ellos 
por la fe de su pasión futura fuesen 
salvos , asi como nosotros lo somos 
pqr la fe de su pasión , que y a  pa­
gó. En quanto es hombre , en tan­
to es medianero ; pero en quanto 
es Verbo E tern o  ̂ no es mediane^ 
r o , sino igual á D io s , y Dios cerca 
de Dios , y con Dios juntamente 
con el Espíritu Santo. ¡O Padre bue­
no, y santo 1 i  cómo nos amastes, 
pues no perdonastes á vuestro úni­
co Hijo , antes le entregastes á la 
muerte por nosotros pecadores? ¿Co­
mo nos amastes, pues aquel que- no 
tuvo por robo ser igual á vos., por 
nosotros se humilló hasta la muer-* 
te de cruz ¿ siendo él,,solo libre '£ü-

tX 9



m i  Cap. X L I 1 L  'jo-y 
tre*: los muertos , y teniendo poder 
de morir y resucitar , quándo y co­
rno quiso? Este Señor se hizo por 
nosotros vencedor y víctima delan­
te de vos : y por eso vencedor 9 por­
que fue víctima. Por nosotros se hi  ̂
20 sacerdote y sacrificio \ y  por eso 
sacerdote , porque fue sacrificio ; y  
asi naciendo de vos , y sirviendo á 
vos , de esclavos que éramos , nos 
hizo vuestros hijos. Con mucha ra­
zón tengo yo grande esperanzaque 
por este medianero y  Señor ralo, 
que está sentado á vuestra diestra, 
é intercede por nosotros 5 vos' sana­
reis todas mis dolencias , que si esto 
no fuese , yo desesperaría* Bien sé 
quer son muchas y muy grandes mis 
■ enfermedades ; muchas son y muy 
grandes , yo lo confieso. Pero mucho 
mayor y mas copiosa es la- medicina 
de vuestra misericordia* Si este vues~ 
tro Verbo no se hubiera hecho car­
ne , y habitára entre nosotros,■  tú- 
vieramosíe por ágeno de nuestra tfá- 

T o m .lL  V  tu-
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turaíeza , y apartado de la coñjun* 
don y amor del hombre , y eon -esto 
desesperáramos- Yo , cierto , espan­
tado de mis grandes pecados , y 
oprimido de la carga de ellos y de 
mí miseria , habla tratado y  pensado 
conmigo mismo huir a  la soledad , y 
retirarme á algún áspero desierto* Pe­
ro vos me detuvistes y me anlmastes, 
diciendo por vuestro Apóstol: Por 
eso murió ChrLsto por todos , por­
gue los que viven , ya no viven para 
s í ,-sino para aquel: que por ellos mu­
rió- Señor 5 heme a q u í, yo arrojo 
todo mi cuidado en v o s , porque con 
esto viviré , y consideraré las niara* 
villas demuestra ley » vos sabéis mí 
ignorancia y mí enfermedad-, K ense­
ñadme y  sanadme^Aquei Hijo vues­
tro único., en el qual están escon­
didos todos los tesoros de la ciencia 
y sabiduría me:, redimió con su san­
gre-, tos. soberbios no,me calumnien, 
ni hagan- burla mí , por ver que 
yo  pienso en el precio con que.fui
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rescatado 5 le estimo 9 como 5 bebo 
y  gasto de él ¿ y siendo pobre deseo 
hartarme con los otros, que asimismo 
c ornen y se hártan de él 5 y buscan da 
al Señor le alabarán* V

V  % C O N -
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C O N F E S I O N E S  ,
>  i

D E L  G L O R I O S O  

D O C T O R  DE L A  IG LE SIA

sa  w A&zrsTjm
LIBRO ÜN'DÉCIMO.

.C A P Í T U L O  I.
£ . ' ’

Porqué nos confesamos a Dios saliendo 
él lo que le confesamos„

5 ? or ventura, Señor, siendo vuestra 
la eternidad, ¿ no sabéis las cosas que 
yo os digo? ¿O veis á tiempo ío que 
se hace en tiempo? ¿Pues porqué os 
cuento yo tantas cosas como os he 
contado? No por cierto para que de

mí
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mí las sepáis , sino para despertar en 
vos nú afecto y el de los que esto le­
yeren , y para que todos digamos; 
Grande es el Señor , y en gran mane­
ra dígne de alabanza. Ya io be dicho, 
y  otra vez lo diré: por amor de vues~ 
tro amor hago esto. Porque de esta 
misma suerte también oramos ; y con 
todo eso dice la verdad : vuestro Pa­
dre Celestial sabe las cosas de que te­
méis necesidad, antes que se las pidáis, 
pues quando hacemos esro , no hace­
mos sino manifestar el afecto que te* 
tiernos para con vos, confesando nues­
tras miserias, y alabando vuestras mi­
sericordias sobre nosotros, para que 
librándonos dei todo, y dando perfec­
ción á io que habéis comenzado , de­
bemos de ser miserables en nosotros, 
y  seamos bienaventurados en vo , qué 
nos Uatnastes, para que seamos pobres 
de espíritu, mansos y llorosos; para 
que tengamos hambre y sed de la jus- 
-ticia, y seamos misericordiosos, lim­
pios de corazón y pacíficas, He aquí,

Se-
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Señor, quintas cosas os be contado, 
de la manera que he podido y q.uerb- 
d o : porque vos primero lo quisistes  ̂
.y me inspirastes, que me confesase y 
manifestase á V os, Señor Dios nüo£ 
porque sois bueno, y vuestra miseri­
cordia permanece en los siglos, de lo& 
siglos. J

C A P Í T U L O  ID- 1
>

Pide al Señor  ̂ que le libre del pecado y  
de los engaños, y que le dé verdadero- 

conocimiento,
r f r a

o _ on qué lengua ó con qué estilo 
podría yo explicar, bien m ío, todas 
las exhortaciones que me habéis he­
cho , los temores con que.-me habéis 
espantado, las consoiaciones.con que 
me habéis regalado , el gobierno sua- 
v̂e de vuestra providencia con que me 

•habéis traído á este estado, y hecho- 
.me predicador de vuestra palabra , y  
.dispensador de vuestras sacramentos? 
,Y aunque yo pudiese contar todas,es-
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tks cosas por su orden , el tiempo me 
es. muy caro y muy precioso, y ha. niu-¡ 
che que yo deseo meditar en vuestra 
le y ,  y en ella confesaros mi .ciencia, 
mi ignorancia, y los principios de mi 
conversión , qliando vos con vuestra 
lux me alumbraste^: y llorar lo que 
de mis tinieblas aun resta en mí, bas­
ta que mi flaqueza sea consumida de 
vuestra fortaleza Y no querría gastar 
sino en esto las horas que me quedari 
libres de la necesidad de reparar el 
cuerpo, y de la servidumbre que de­
bemos á los hombres, y de la que pa­
gamos sin debérsela. Señor Dios mió, 
estad atento á mi razón, y vuestra mi­
sericordia oyga mi encendido deseo, 
que es no solamente de’ atender á mí, 
sino también al provecho de mis her­
manos. Y  vos bien veis mi corazón, 
que es asi , y que deseo sacrificaros 
mis pensamientos y mi lengua, y em­
plearme todo en vuestro servÍcio*Dad« 
me que os ofrezca , porque yo pobre 
soy y mendigo , y vos sois rico para

Í0-
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todos losque os invocan, y tenéis cu!* 
dado de nosotros estando seguro. Cer? 
cenad de mí toda temeridad y  toda 
mentira, y  limpiad mis labios inte* 
rieres y exteriores con vuestra gracia* 
Vuestras* escrituras sean mis castas 
delicias, de manera que yo no me em 
gane en e lla s , ni con ellas engañe 4 
nadie, Atendedme, Señor: Tened mí-* 
serícordía de mí, Señor Dios m ío, luz 
de los ciegos , y virtud de los flacos; 
súbita luz de los que ven, y virtud de 
los fuertes , mirad mi alma , y  oidla¿ 
que del profundo abisma clama 4 vos¿ 
Porque sí en este abismo no están 
vuestras orejas para oírnos, ¿adónde 
iremos? ¿adonde clam aremos? Vues­
tro es el d ia, y. vuestra es la. noche, á 
vuestravoluntad vuelan los momentos 
de esta v id a ; dadme tiempo para que 
yo medite en los secretos d e vuestra 
ley , y  no cerréis la puerta 4 los que 
llamamos 4 ella ; porque no de balde 
habéis querido vos, Señor, que se 
cribíesen tantos y tan secretos mister

ríos
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rfos'en vuesira.5 sagradas letras, y que* 
se acogiesen á los bosques amanas de 
ellas muchos siervos vuestros , para 
que como ciervos las paseen, y se ¡¡pa­
cienten , y descansen :y rumien ,en 
ellas, O Señor, hacedme per lea  o., y 
descubridme y reveladme estos- mis-, 
te ríos. Vuestra voz es mi gozo y mi 
alegría ■ vuestra voz es sobre tocia. 1-a 
abundancia de deleyt.es. -Padree lo que 
amo  ̂ porque yo amo, y este también 1 
es don vuestro. No desamparéis vues­
tros dones, ni este.mi corazón (que 
está-corno una yerba seca y sedienta-). 
Todo lo que hallare en vuestros li­
bros1, será para vuestra gloria, y oiré 
•la voz de vuestra alabanza, y beberé 
de vuestro espíritu, y consideraré las 
maravillas de vuestra ley, comenzan­
do desde el principió en que criasres 
el cielo y la tierra, hasta llegar al 
Reyno perpetuo de vuestra santa ciu~ 
dad. Señor, tened misericordia de mí̂  
y  oíd este mi deseo : porque yo creo 
que* este vuestro Reyno ? no es de ja

tier-



314 Confesiones: de S» Agustín, 
tierra , ai de oro , ni de plata y a rd e  
piedras , ni de hermosas vestiduras* 
honras y estados, ó deleytes de carne* 
m de cosas al cuerpo y á esta-vida de 
nuestra peregrinación necesarias ; las 
quales cosas todas dais vos como aña­
didura* í  los que buscan vuestro rey- 
ño y vuestra justicia- .Mirad * Señor 
y-Dios mió * de dónde nace este mí 
deseo 7 porque los malos roe contaron 
sus deleytes»pero no son ellos como 
■ los de vuestra ley , y de esta ley nace 
mí:-deseo* M irad, Padre santo* consi­
deradlo * vedla* tenedlo por bueno* 
y dignaos por vuestra misericordia de 
abrirme las puertas de vuestras escri­
turas, y  admitirme á los secretos re­
tretes de ellas * pues yo estoy á la 
puerta * y  llamo* Y a  os ruego por 
nuestro Señor Jesu Chrxsto , vuestra 
Hijo * y  Varón de vuestra diestra* 
Hijo de la Virgen* y medianero entre 
vos y nos: por e l qual buscastes^á los 
que no os buscaban * y los buscastes* 
para que os buscasen* Por esteimestro

V er-



L tb . X  L  Cap, 1L  3 r j

Verbo 5 por el qual crías tes todas las 
cosas, y entre ellas á mí, y llaranstes 
al pueblo de los creyentes á vuestro 
conocimiento y fe , y en él á -mí. Por 
este Señor lo pido y suplico, que está 
sentado á vuestra diestra, é intercede 
por nos, en el qual están escondidos 
todos ios tesoros de vuestra ciencia y 
sabiduría, Á este Señor busco en vues­
tros libros, de éí escribió Moysen , y 
esto lo dice el mismo Señor, y lo 
dice la verdad,

F IN  D E L  TO M O  SEGUNDO
Z>£ L A S  C O N F E S I O N E S ,

T A -





T A B L A  D E  LOS CAPÍTU LO S.

LIBRO SÉPTIMO.

Cap. I. Como después de haher
. desechado las imágenes de las 

cosas corporales, comenzó á co- 
, nocer que Dios no ñeñe cuerpo5 F, i. 
Cap. 11, Nekridio convence á los 

Maní che os, 6*
Cap, IIL  Que el libre albedrío del 

hombre es causa del pecado, 9.
Gap. IV, Que Dios no puede ser 

forzado, 12.
Cap. V, Como se aparta el Cria­

dor de la criatura  ̂ 1^,
Cap. VI. De ¿os. vanos juicios de 

los astrólogos, 18.
Cap, VIL E¿ desasosiego y aflic­

ción que tuvo buscando el orí- 
,< del mal¿ 2 ó*
Cap. V III, Cama /# divina mise-  

.ricordiá socorrió áS* Agustín^ 30*
Cap. IX. /tíx
. , libros de algunos filósofos pía-



torneos bailó conformes é  núes- ¿
tra fe , 3 r.

Cap. X Como las cosas divinas se 
le ibón descubriendo.

Cap. X I. En qué manera las cria-  J
turas son>.) y no son*

Cap, XII. Que todas ¡as cosas 
que son, son buenas,

Cap. XIí L Que todo lo criado ata­
ba ó Dios,

Cap.’XIV*. Que ninguna cosa de 
las que Dios crió desagrada al 
hombre cuerdo5

■ Cap. X V . Como se halla la verdad 
y hi falsedad en las criaturas, 

Cap. X V L Que todas las cosas son 
buenas, aunque no-todas convie*

- ■ nen a todos,
Cap. X V IL  De las cosas que nos 

inrpiden el conocimiento ' de

4o*

41*
■ X

43»
.}

j "

D ios, 49*
Cap. XVlII.Que solo Christo es el •;
- w camino para hallar la salud, y 3 *

Cap. XIX* L0 sintié de la q-a
Encarnación de Christo, ‘y y*



Cap* XX* De la variedad de los 
. libros Platónicos 4 #9-

Cap. XXL L# que halló mas en 
los libros sagrados que en los 
de Platón í 6 2*

LIBRO O C T A V O ,

Cap, L ^Encendido del amor de las 
cosas divinas , determina de 
ir á ver ¿t Simplicianoy 67.

Cap, II* De la conversión de 
Victorino retórico,

Cap. III. Que Dios y los Ange- 
les se gozan de la conversión 
del pecador, 79*

Cap. IV . Porqué nos habernos 
de holgar mas en la conver-  
sion de un gran pecador , 83*

Cap, V . De las cosas que le de-  
tenían que no se convirtiese á 
Diotj 86*

Cap, V I. Como Ponticiano le contó 
la vida de S „ Antonio Abad, 91*

Cap, V i l .  Como habiendo oído á
*



Pont i daño ̂  se descontentó de ■ *
sí mismo 1 9?.

Cap, VIEL Lo que bi%ó estando 
en el huerta  ̂ 103.

Cap, IV. Porqué el ánimo es pe- 4 
rezoso para el bien , ro6*

Cap. X¿ ‘Como la voluntad del 
hombre es varia, 108*

Cap. XI. La lucha del espíritu * 
de Agustino con si* carne, 1 1 ^

Cap, XII. Como del todo se con­
virtió 5 amonestado por una 
m z del cielo 7 iig *

' %. j

i
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Cap, I. fila b a  la bondad de
Dios^cmocimda su miseria, 1 2 jrv

Cap* II. Como dem de enseñar la 
retórica, 127^

Cap. III. Como Verecunda dio 
una heredad d S . Agustín en 
que pudiese vivir ̂  Z32*

Cap, IV . Lo que escribió con Ne-^ 
brhlio ch las p salmos 5 y del 
dolor de tos dientes  ̂ 137*

Cap. V . Pregunta á S. Ambro­
sio , ¿pe //¿r# ¿fe la sagrada 
Escritura leerá  ̂ 5 47*

Cap* V I. Como fué bautizado en 
Milán * 148*

Cap, V IL  Las cosas que vio en 
Milán  ̂ 151*

Cap. V IIL  La conversión de 
Evo dio , 1^4*

Cap. IX. Como vivía Santa Mo­
ntea con su marida  ̂ 160*

Cap. X. El coloquio que tuvo con 
su madre ? del Rey no de loa

r ;  *  2 ti# *

L IB R O  N O N O .



e lelos  ̂ 166#
Cap. XI- D e l éxtasi y  muerte de 

su madre, 171*
Gap, XII. De como lloro la muer- 

íe </<? madre  ̂ 174*
Cap. XIIL Ruega á D ios por su 

madre difunta3 181*

LIBRO DÉCIM O.

Cap, I. J D e  la confesión del
• corazón 5 187.
Cap, I!. Que á D/a.f todos nues­

tros secretos son manifiestos. 188*
Cap. III. Para qué aprovecha la 

confesión de los pecados, 190*
Cap- IV, .Cte los grandes prove*- 

chos que se sacan de la confie*
• J7 0 f2 . T 9 3*

Cap. V. Orno el hombre no se
• conoce del todo, conoce á

D ios sino confusamente. 197.
Cap. VI. Qué cosa sea Dios ¿ y  

cómo se conoce , 199.
Cap. VII. Que con ninguna fuer-



%a corporal se puede hallar 
D io s , 2 04.

Cap V1IL La fuerza de la me- 
■ moría, 2 0 6 ,

Cap. IX. De ¡a memoria de la 
ciencia, 2tim

Cap. X. Por los sentidos entran 
¿as cosas á la memoria, 214*

Cap, XI Cómo están en el anima 
las especies de las cosas, 216*

Gap X II De la memoria de los 
matemáticos, 218 ,

Cap. X III. De la memoria de las 
aficiones, 220*

Cap. XIV . Como nos acordamos 
de las cosas alegres estando 
tristes, 22 it

Cap, XV. Como nos acordamos 
de las cosas ausentes , 224 ,

Cap. XVI. Que también hay me­
moria del olvido, 226 .

Cap. XVII, D e tres grados ó 
maneras de memoria , 2 3 o*

Cap. X V III, D e te réminiscen-
€tñ, 23 3.

Cap.



Cap. XIX* Qué cosa sea el seto
t 'de h  reminiscencia  ̂ 2 34*

Cap* XX* Qué todos desean la 
„ bienaventuranza  ̂ „ 2 37*

Cap* XXL Q/¿e también nos 
. acordamos de las cosas que 

nunca tuvimas «, 2 4 o*.
Cap X X II, D el verdadero gozo y 244 . 
Cap* XXIII* Qué cosa sea ; la 

bienaventuranza  ̂ y  dónde se 
hallo 7 2 4 5%

Cap. X X IV , D/Vr también 
está en ha memoria y 

Cap* XXV* En qué parte de la 
memoria está Dios , 2$Q*

Cap* XXVJL ^  se baila 
. D ios  ̂ 251 .

Cap. XXVII* Como D ios lleva 
, hombre? 252*

Cap* X X V IIL  De /# miseria de 
. esta vida  ̂ 253*

Cap. XXIX. /¿? esperanza se 
¿a p c^ r e?a 24 5*.

Cap. XXX* Ds fox enganos de ¡
. h s  sueños ¿ 2 57.



‘Cáp, XXXI, D e la tentación de 
la guía j : 2 fe*

,Cap. XXX1L Que no hay ¿osa se­
gura en esta vida , 268,

Cap. XXXIII* D el deley te de los 
oidos, 269*

C ap .X X X IV , D el áelcyte délos '

:C ap . XXXV. D* curiosidad.
del saber  ̂ ■ 2^8.

C ap. XXXVL D el. vicio de la 
soberbia-  ̂ . - ■ • 287,,

~Cap, XXXVIL E l efecto que ha­
ce en nosotros el ser alabados 
6 vituperados, 288 ,

Cap, XX XV IIL D e! peligro de 
la vanagloria que tiene la vir~ 
tu d , 2 9 ^

C ap. XXXIX, D<?/ amor propio^ 29Ó.
Cap. XL. D e la lucha contra los 

v icio s , 2 9 7^
Cap, X LI. De los tres apetitos 

de la carne, 3 oo*
Cap, X L II, D e/ remedio que al­

gunos piden á ios demonios



contra los vrch's ¡ $ ©r *.
Cap. X L I 1Í, Que Christo es ve r-  " f

dadora medianero y 304* f :

L IB R O  U N D É C IM O ,

Cap. I .  jP  arqué nos confesa­
mos á Dios , sabiendo él h  que 
le c o n f e s a m o s 308.^ 

Cap* I I * Pide al Señor ¿ que le
libre del pecado y de los enga— I
ños , y que le dé ver dadero co~ ;j
nocimientój 3 1 © *

i


